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BIOGRAFIA
DE

DON MANDEl DE LA CONCHA.

Al publicar la biograíía dei teniente general D. Manuel 
d é la  Conclia, no nos hemos propuesto ningún objeto po­
lítico. Sentimos que los estrechos límites dcl periódico en que 
escribimos no uqs permitan hacer lina relación circuns­
tanciada de los eminentes servicios de su familia, y de las 
prendas notables que adoriialian á su padre el brigadier 
de la lleal Armada D. Juan de la Concha. Sin embargo, no 
pasarómos en silencio la íirnie voluntad de su carácter, 
sus distinguidos conocimientos en la marina, el patriotis­
mo con que voluntariamente se brindó para la reconquista 
de Buenos Aires, el valor y destreza con que allí se con­
dujo, la lealtad con que despreció las lisonjeras ofertas de 
los insurgentes, y la entereza coa que marchó al patíbulo, 
dejando con su sangre, generosamente vertida por su patria 
y por sus reyes, un laurel honroso para su nombre, y á 
sus hijos un modelo que imitar.

Todos ellos presenciaron la horrible catástrofe de su 
pa^re. D. Manuel de la Concha, nacido en Córdoba del Tu-
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4 HEVISTA DE MADIIID.
cumaii, tenia á la sazón dos años, \  recibió del autor de 
sus dias por única herencia el ejemplo de sus virtudes. iNi 
su tierna edad, ni su desventura jiudicron calmar el furor 
de los enemigos de su familia y de la cansa española: em­
pezaba ii experimentar los sinsabores de las guerras civiles. 
Perseguido, amenazado eti sn existeiieia, despojado de to­
dos sus bienes, y sin mas escudo que ei corazón varonil y 
magnánimo de su madre, huyó D. Manuel de la Couoba 
en 1814 del país en que vio la luz del día, y buscó un asi­
lo en la metrópoli.

La lionrosa muerte del brigadier de la Meal armada 
D. Juan de la Conclia era sol)rado título ]>ara que se ad­
mitiese á su hijo 1). Manuel eii las lilas del ejército espa­
ñol; en 1820 á la edad de doce años entró á servir de ca­
dete en Ciuardias Españolas. En IS25 fue nombrado alfé­
rez del primer regimiento de la finardia Real, y en 1826 
pasó de teniente al cuarto regimiento, destino que desempe­
ñaba en 1832.

Andaban á la sazón los ánimos nuil avenidos y desasose­
gados de resultas de liaberse jji'oclainado, eu vez de la adve­
nediza ley de Eelipe V, la antigua ley fundamental de la mo­
narquía, que saueionaba el derecho de las hembras á la suce­
sión de la corona. La enfermedad del rey I), EernandoVII pu­
so mas en claro la ambición de D. Carlos y las maquinaciones 
de sus parciales, que desde entonces no perdonaron medio de 
seducción, ni escasearon amenazas para asegurar en la fren­
te del desterrado de Rourges la corona de San reniando. 
Mas de una vez creyeron segmat su victoria; pero desgra­
ciadamente para ellos y para el ídolo de sus esperanzas, se 
hallaba á la sazón en la Cranja un oüeial jóveii y valiente,

' de prestigio en la compañía que mandaba, y que desde los 
primeros momentos se habla declarado decidido campeón 
de los derechos de la Reina. Súpose después que era su 
ánimo en aquellas críticas circunstancias apoderarse del in­
fante y su familia en el instante mismo en que se alzase un 
grito en su favor. Esta encrjica decisión infundió miedo y
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BIOGHAFIA 1)E DOS MASVEL DE LA COSCHA. 5 
espanto en el corazón del pusilánime príncipe, y contuvo á 
los conspiradores, para (iniencs ñic desde entonces D. Ma­
nuel de la Concha, ([ue así sé llamaba el oficial que prime­
ro se pronunció por la causa de la Meina, el blanco de in­
veterado «dio y de las persecuciones mas encarnizadas.

Mejorado el rey 1>. rem ando YIT regresó A su real pa­
lacio de íladrid. Los partidarios del infante, queveian con 
sentimiento la mejoría del rey, alarmados de las eonse- 
cneiicias que pudieran tener las sabias v liberales medidas 
adoptadas por la Iteiiia Cioberiiadora, proyectaron despo­
jarla de su autoridad, y proclamar á1). Carlos en la noche 
del 5 de noviembre de 1832. Hallábase el gobierno en la 
mas allictiva situación , sin conocer todavía quienes eran 
los verdaderos defensores de la reina, cuando llegó á su 
noticia las contestaciones que mediaban entre los oficiales 
de la guardia de palacio, divididos va en encarnizados 
bandos: pero alentado eoii las seguridades que les diera el 
teniente D. Manuel de la Couclia, de la firme resolución 
V lealtad de sus .soldados dispuestos á sostener la inmuni­
dad del regio alcazar, se apresuró á tomar las disposicio­
nes necesarias para salvar la vida de la reina y de sus au­
gustas bijas.

No conoció desde entonces límite alguno la rabia de 
los partidarios del Pretendiente. 11. Manuel de la Concha 
fue calnmtnado, arrestado bajo frívolos pretextos, y pues­
to en incoiminieacion durante cinco dias. Mandúsele formar 
cansa, y jior ella se ve patentemente que era la víctima des­
tinada al sacrificio en el instante mismo en que espirase el 
rev y se proclamara á 11. Carlos, como lo esperaban mu­
chos y lo temiaii todos. No se habrá borrado todavía de la 
memoria de los liberales que entonces residían en Madrid, 
las simpatías que en aquellas críticas circunstancias exci­
taba el teniente Concha, ni la alegría con que se recibió la 
noticia de que tanto et como los cuatro oQciales de la Guar­
dia Tteal, que fueron también arrestados por habérsele uni­
do en palacio, babian sido puestos en libertad de orden
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S m:visTA DE MAnnin.
expresíi de la reina. Queriendo S. M. recompensar su leal­
tad, le agració con cl grado de teniente coronel y el em­
pleo de ayudante del 2." regimiento.

 ̂ En 1833 pidió el general Coitclia pasar al ejército del 
K orlc,y liacer allí voluntariamente la guerra, dando prin­
cipio de modo tan patriótico á su vida militar en la acción 
de Durango.

En 1834 dió pruebas de su lealtad y de su decisión 
por la causa constitucional y el trono de^l)o^la Isabel II, 
en el combate de Huesa; en las acciotics do Sodupe, Ce- 
nauri, Hrucena, Larraga y Oñatc; en la de Ahazua, en 
que por primera vez selló sus juramentos con su sangre; co 
la de Artaza, que tuvo lugar en 31 de julio; en la sorpresa 
deAranaz, verificada cl 12 de noviembre; en las acciones 
do Mendaza y Zúiiiga, en que fue herido, cl 12 y 15 de 
diciembre; y en la defensa del fuerte de Salvatierra el 22 
del mismo mes.

En 1835 se bailó el general Concha en Orbiso el 17 de 
enero; en cl puente de Arquijas en 5 de febrero; cu Lar- 
raga el H de marzo; en Arroiiiz cl 29 del mismo mes, y en 
el puente de Artaza el 22 de abril.

?ío pasaremos adelante sin poner en conocimiento de 
nuestros lectores cl l)riMaiite comportamiento dei general 
Concha, jefe entonces de E. M. de la división del brigadier 
Carrera, en la difícil y comprometida jornada de Larraga, 
notable cicrlamciite por ser la primera vez que nuestra bi- 
fantería sola tuvo que combatir á las armas reunidas de 
los enemigos, y cuyos resultados se debieroti al valor y acer­
tadas disposiciones de D. Manuel de la Concha. Cargada la 
división del brigadier Carrera por toda la facción al'mando 
del intrépido Zumaincárregui, preciso fue disponer la reti­
rada ,y  en cumplimiento de las órdenes de su jefe, colocóse 
Concha á retaguardia con dos l)ataHones para sostenerla. 
Era tanto mas difícil y peligrosa la posición de nuestras 
tropas, cuanto que debiau marchar por espacio de una le­
gua en un terreno llano, sin tener un solo soldado de ca-
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BIOGRAPrA OE DOM MAJIUEL DE LA COWCHA. 7
ballena y ante un enemigo aleccionado por la csperiencia, 
conducido por el mas Imavo de sus capitanes, y envalento­
nado con la superioridad de sus fuerzas que ascendian á 
ocho batallones y seis escuadrones. Dieron estos repetidas 
cargas á nuestra retaguardia, y en todas ellas fueron re­
chazados con grande perdida y no poca honra de las tro­
pas de la reina y del jefe de II. >L Cuatrocientos hombres 
perdieron loa batallones carlistas en el sangriento combate 
([ue se empeñó al 11 n. Cl general Mina, qneriendo dar A 
Concha una muestra de su aprecio, y una recompensa de sus 
servicios, le ofreció el mando de un batallón, dejando la elec­
ción á su voluntad. jSo fue esta la i'mica vez que D. Manuel 
de la Concha recibió pruebas de la distinción en que le te­
nia y del afecto que le profesal)a el ilustre guerrillero de 
la indepeiideiicia española.

Sin embargo de hallarse gravemente enfermo, asistió á 
la acción de Arlaban; mandaba entonces un batallón de Ma­
llorca, y en la de *29 de mayo mereció por su conducta la 
cruz de San Fernando de primera clase, y una mención su­
mamente honorífica en la orden general del ejército, en que 
el general Córdova le dió nii público testimonio del apre­
cio particular con que le honraba.

El mal estado de su salud te obligó á retirarse, y aun 
no bien restablecido de la enfermedad que le aquejaba, y 
viendo que debía darse principio á las operaciones sobre 
las líneas de San Sebastian, y que se destinaba su regimiento 
á quedarse en las Encartaciones, solicitó y obtuvo ser in­
corporado al ejercito de operaciones en el regimiento de 
Castilla. Empezadas estas, y lialláudose Concha en las al­
turas de Urnieta con el batallón de su mando, fué atacado 
vigorosamente por el enemigo que con fuerzas triples hizo 
obstinados esfuerzos ])ara tomar la posición que defen­
día, por ser la llave de las que ocupaba nuestro cuerpo 
de operaciones; pero rechazado y confundido á vista de 
todo el ejército, el general Espartero confirió á Concha 
sobre el campo de batalla el empleo de teniente coronel.
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8 Il^^^sTA  ni;; m a d h io .

OctHvo en 1837 d  iiinntlo acciclentíil del regimicnlode 
Borbon, y destinado á seguir las operaciones en la división 
expedieionaria ¡i las órdenes del general D. Fennin Triarte, 
se halló en la acción de Cliiva, mereciendo, por la parto 
qnc tuvo en el buen éxito de aquella feliz jiyrnada, la cruz 
de primera clase de San Fernando. Agravados sus males 
físicos, vióse de nuevo precisado á separarse del ejército, y 
marchó ó FrÜneia; á su regreso fné nombrado teniente co­
ronel efectivo del regimiento de Castilla, que formaba parte 
de las tropas de operaciones de INavarra al mando del ge­
neral Feon.

Concurrió á las diferentes acciones que tuvieron lugar en 
Navarra en 1838, y  señaladamente á la de Velascoain, en la 
cual, según se expresa en el parte, se ofreció voluntaria­
mente á pasar el Arga, que los guias creían invadeable, á 
la cabeza del 2." batallón. Puesto en efecto al'frente de 
ellos dio el ejemplo arrojándose el primero al rio, bajo el 
fuego nutrido de los batallones enemigos, á los que batió 
completamente, después de haberse apoderado del reducto. 
Por su comportamiento en esta acción fné ascendido ó 
coronel, y obtuvo por juicio contradictorio la cruz laureada 
de San Fernando.

Decidió entre tanto el genera! en jefe crear el regimien­
to de Luebana, y dispuso que Coneba fuese en posta al 
cuartel general para encargarse del mando del regimiento 
que formaba bajo su protección; pero Concha, que tenia 
la noble ambición de labrarse su carrera por sí mismo, 
quería mas combatir los enemigos lejos del cuartel general, 
y prefirió el mando del regimiento de la Princesa que le 
fué confiado en 1838.

Por consideraeiones propias de la índole de nuestra 
guerra civil, se liabia resuelto qnc los regimientos no lle- 
baseii sus banderas en campaña; sin embargo el nuevo co­
ronel de la Princesa sacó las de su regimiento, y con ellas 
se presentó á tomar el mando, electrizando con este rasgo 
á los soldados que iba á acaudillar. Consagró desde enton-
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BiOGRAriA nr: pn^ mvncei. de t.v cokcha. 9 
ces trtclos süs ai'aiips á perfeccionar su estado moral; á crear 
im espír'tn de cuerpo; á Itacer desii rejiiiiiiento un modelo 
de disciplina: hasta qué punió lo coiisÍííuíó podrá decirlo 
Pido el ejército, y sobre todo el cuerpo de operaciones de 
Navarra, testigo de sus proezas cu numerosas y sangrien­
tas batallas. No tardó el general León en conferirle el man­
do de la Ilivera de Navarra, en cuyo desemperio desplegó 
cualidades que sol)rc grangearse el aprecio general, le liicic- 
roii respetar de sus enemigos; v en atención á sns muchos 
é importantes servicios, se le conlirió el empleo de üriga- 
dier. Tomó parte con la división lá sus órdenes en la ac­
ción de Avroniz, en la cual con diez compañías de su rc- 
gimienlo arrojó á los enemigos de una fuerte posición de­
fendida vigorosamente por tres batallones, siilriendo una 
])érdida de 209 hombres: premio de tan importante servi­
cio fue la cruz de tercera clase de San Temando que se le 
concedió.

Seguia Concha estas operaciones en un estado de salud 
lamentable, sordo ¡i las instaneias y eonsejos de sus ami­
gos y á los ruegos del general León, que le exhortaban á 
que se retírase para poner termino á sus dolencias; pei'o 
el ardiente deseo de combatir á tos enemigos de supfdria, 
y el amor á la gloria, daban á su alma fuerza suricieiite 
ipara sobrellevarlas con alegría en medio de las penalidades 
inherentes á nuestra desastrosa guerra. A pesar de tan las­
timoso estado, veíanle de conlinno olvidado de sus pro­
pios males, atender con solicitud paternal el bienestar del 
infeliz soldado, ya cediendo en las ialigosas marebas sus 
caballos para los enfermos y estropeados, ya visitando los 
hospitales, y prodigando tiernos cuidados á los heridos; ya 
tomando con calor la defensa de sus intereses. Tos solda­
dos de la Triiiecsa agradecidos como todos los soldados es­
pañoles, amaban á su brigadier por su humanidad é ince­
sante desvelo.

Tn una camilla le conducían los granaderos de la Crin- 
cesa á las guerrillas en la acción de Cirauqui; cae herido

SECUNDA EPOCA. —  POMO iV . 2
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gravemente miD de los soldados que le coiuhician; el gene­
ral Conclia le cede sn camiUii, se pone al frente de sii re­
gimiento, reelmza al eneniigo en un vigoroso ataque que 
da á nuestra retaguardia, Jiiarelia, aunque lierido desdeol 
principio de la acción, al socorro del general León, salva 
al ejercito, y recibe por eilo en presencia de las tropas las 
gracias de aquel general. VA ejéreito de Navarra no olvi­
dará lo que debió en aquel dia á la disciplina y al entu­
siasmo del regimiento de la Princesa, qne en órden de pa­
rada mardiaba siempre al eiieniign. Todos los que prenseii- 
ciaron aquella gloriosa y sangrienta jornada, saben si Coii- 
cba se biza acreedor á la m iz de Conmulador de Isabd (a 
Catúlica con .que d  gobierno recompensó sus grandes me- 
redmientos. "

Terminada la guerra d d  Norte, pasó el ejóreito á Ara- 
gnu, en 1810, y d  general ílondia tomó el mando de !a 
vanguardia, y con ella conenrrió á los sitios de Segura y Cas- 
tellote, cuyo último punto tomó por asalto, después de una 
vigorosa resistencia, con las compafiías de preferencia de 
la Princesa y de Tmdiana. 1-1 general Espartero no dió im­
portancia en sil parte á nn liecho de tanta monta, que pre­
senció todo el ejercito, con tanta satisfacción d d  valiente 
cauddlo, como prez de las armas españolas.

l'ucroii sin embargo de tal iniportancia sus servicios en 
esta ocasión, qne .se le ascendió á Marisca! do Campo; y 
como una pnielia de la alta estimación en qne se le tenia, le 
tué encomendada ia dilidl empresa de restituir la paz á la 
provincia de Cuenca, debastada por las facciones. Necesitaba 
parad lo  algunas tropas aguerridas, que moralizasen al me­
nos las qne se ponían á su disposición, cortas en número, 
compuestas por la mayor parte de cuerjios visoños, de nue­
va creación, y que se hallaban además eu mi estado lamen­
table bajo de todos conceptos, por el abandono en qne se 
les babia tenido, iün vano pidió al general en jefe un solo 
batallón de los iimehos de qne disponia; en vano exigió 
que se le permitiese escojer algunos jefes de su coníiaiiza,
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BIOCTlAFrA DE DON MANUEL DE LA CONCHA. 11 
ya que se le mandalia separar d oíros: en vanóse dirigió 
al goliierno para que se le reforzase con ¡ilgmias tropas de 
las qne se hiillabaii en la ^lanclta; todo !é finí negado, l'.n 
vista de tan extraña eondiieta fel ministerio Arrazola regia 
entonces los destinos del país) de tiuda indifei'cncia lidcia 
los infelices pnelilos de la asolada provincia de Cuenca, era 
justo creer, ó qne soitre el amor d la patria prevalecian pa­
siones sórdidas y mezquinas, ó que se liabla confiado d 
Coiiclia tan ardua empresa, no para qne diera d ella feliz 
cima, sino para que sn reputación militar encontrase su 
sepultura ante los muros de Cañete y Heteta. Cntregdroii* 
sele tan solo cuatro mil reales para tan difícil como ne­
cesaria expedición, y con este socorro marchó d Cuen­
ca, bien penetrado de las inmensas dificultades que tenia 
que superar, pero decidido d morir al menos con lionor, .si 
ya no con gloria y utilidad de su patria. pesar de todo, 
d poco tiempo de haber tomado el mando de la provincia 
de Cuenca, penetró en el interior del país ocupado por el 
enemigo, y logró hacer prisionera la guarnición de >Iira.

Aguardaba Concha de Madrid la artillería necesaria pa­
ra emprender los sitos fie Cañete y Üeteta, cuando recibió 
la orden de dirijiise con sus fuerzas d proteger el viaje de 
SS. ÍM>I. Los enemigos bieicnm un movimiento d retaguar­
dia de las tropas que custodiaban d la reina, y el general 
Concita marchó sobre ellos, y alcanzándolos en las inmedia­
ciones de Olmedilla el dia 15 de .Innio de 18í0, los der­
rotó completamente, haciéndoles l.dOO prisioneros. Las 
cortes acordaron se le diera un voto de gracias, y la rei­
na le reeonipensó con la gran cruz de San feniaiido.

Derrotada la facción en Olmedilla, hizo Concha una de 
esas marchas rápidas y sorprendentes, de que solo son capa­
ces los soldados españoles. Llegó d Vitoria el dia '22 de Ju­
nio; animó con su oportuna aparición d los habitantes de 
las Provincias Vascongadas, aterrados con la invasión de 
líahnaseda, y después de dos horas de descanso, nee.esano 
liara dar calzado d la tropa, casi moribundo de resultas de
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12  REVISTA HE MADIUD.

SU grave rnfermcflafl, iiimita á oaliajlo, se dirige á marclias 
forzadas ií la Iliveríi de Navarra, cafciilaiido qne tal dc- 
liia ser la direeeirm de Ha 1 masada, reunido va á Palacios, 
y dales aleanoa en Miranda de Arga el dia 25 del mismo 
mes. Adelántase Coiielia eon áOO caballos. Los momentos 
eran críticos. Titubear un inslante era darles tiem])o para 
pasar d  Lími según provcetabaii. Los carga denodadamen­
te. La derrota fnc completa, líalmaseda acosado se refugia 
en el vecino reino, y Loncba, casi cadavérico, se dirige á 
Pamplona sin otra 'esperanza <pic r! favor déla  Providen­
cia en la difícil enfermedad que (e aquejaba.

Antes de penetrar en el confuso laberinto de la vida ]jo- 
I i tica del general Loncha, iiarciiios á nuestros lectores una 
sencilla enumeración de los mas importantes bedios de ar­
mas en que se ha encontrado, durante la guerra civil, á que 
puso término el comenio de Vergara.—Ln 1S3‘1, en la ac­
ción de Iturango.—Ln IS51, en las de Sodtipe, Cenauri, 
Bi'uzena, Zarana, Oüate, Alzaraznii, Arlaza, Araiiaz, 
Alendaza, Zuñiga y Salvuiiorra.—Tn 1ÍTÍ5, en las de Oi'biso, 
.‘Vrquijas, Larraga , Arroniz y Puerto de Artaza, —Ln 1 S^fi, 
en la dcLialarreta y Arlaban,—Eii tSH7, en las de flerna- 
n i ,  Urnieta, Andoain, Oorritc y Chiva.— Ln 1838, en las 
de Bda.scoaiu, Peñacerrada, la Braza, el Perdón, Sesma v 
AiToiiiz.— Ln 1839, en los Arcos, Arroniz, Barbariii,’ la 
Solana, Alio y Dieastillo ; en las de Cirauqni, Maricrii y 
Puerto deHelaie, y en el reeouocimiento del rio Ega, so­
bre Viliatuerta, Morenti, Alberni y PneiitcdeAfuniaiii.— 
En IS ííl , en d  sitio y rendición dd fuerte de Segura y las 
operaciones y asalto d d  castillo de Castdlote,

Mejorado algún tanto, gradas á los cuidados de sus ami­
gos y á la continua asistencia de sn familia, d  general Don 
Afanuel de la Concita se trasladó á líarcelona , corte enton­
ces de nuestra reina, teatro también de diarios desacatos 
á la magestad de la corona. La discusión de la ley de Ayun­
tamientos en las Cortes espaColas, los empeñados ataques de 
la Oposición parlamentaria al proyecto dd  Bobicnio, y la re-
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BIO G R A FIA  DE nO_'l MASUEL Dll LA CO^ÍCnA. 13 
sistencia de los diputados conservadores á admitir modiliea- 
ciiiiies eii la ley que disco lian , n^ilaltan sordamente las pa­
siones populares, mal avenidas siein[)i'e con las opiniones y 
sistema del partido moiierado. Las escituciones y ocultos ma­
nejos de los lioinlires que solo medran en el trastorno y des- 
liordaniiento de tas revueltas polilieas, no desa]n'oveeliaban 
tan favorables eimmstaucias; v á Unes ya del mes de julio 
para iiadieera un seereto la revolución que amenazaba caer 
sobre la trabajada iiacioii española. Ni la conducta impruden­
te del ministerio Arrazola pudo ser una garantía, ni un apo­
yo para los bomlires leales en aquellas cireiiuídancias, ni la 
humilde servidumbre,al poder militar de los cuerpos cole- 
j^isladores podia servir de dique al torrente revolucionario. 
La prensa de la oposicioii se desencadenó de una manera es­
candalosa; ni se respetaban las iiiteiiclones de los hombres 
probos, ni se tmnabau en euenta antijunos memú míen tos y 
públicos teslimonios de amor á las instituciones liberales. 
Periodista bnbo que se atrevió á mancillar el honor de la 
auyusla reina madre eon las mas atroces imputaciones. .

Tal era el estado político del país, cuando el general Con­
cha se presentó cu la capital del Principado, ufano con la 
victoria deOlinedtlla, y seguro de haber llenado cumplida­
mente sus mas sagradas obligaciones. F.l general Esparte­
ro , sin cansa ni motivo razonado, cediendo tal vez ú ios 
consejos interesados de peraonas que no coriáaii bien, ni 
miraban con buenos ojos la reputación que en tan poco 
tiempo y con tanta lealtad se había ganado el joven gene­
ral, lio le dió la favorable acogida que este esperaba, y á 
que era tan acreedor por sus recientes servicios y por su 
no disputada vizarría. Herido el general Loiiclia cu su pun­
donor militar, fatigado de los uegoeios públicos, cntermo, 
y penetra 11 do ya en el pensamiento ati'evido del soldado de 
Lnchaiia, se apartó cuanto le fue posible del cuartel gene­
ra! , Y esperó en silencio, pei'o decidido á sacrilicar.se por la 
regencia de la reina viuda, el desenlace do aquella situa­
ción creada poi- el excesivo puritaiiisino det bando progre-
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sista y los notables desaciertos del miníslerio Pérez de Cas­
tro , legítima representaeinn del bando conservador, que. le 
apo^'aba en la prensa con sus escritos y en la tribuna con 
sus discursos, ^'o tardaron ios sucesos en despejar la en­
cubierta política del Duque de la Victoria. Doña María Cri.s- 
tina de líorbou, regente de !a nación española, acudió al 
jefe de tas tropas nacionales para abogar con la fuerza do 
las bayonetas y el apoyo de su prestigio la revolución que 
altanera y victoriosa se mostraba en todos los ángulos de la 
monarquía, y el general líspartero dio el escandaloso ejemplo 
de responder á una comunicación privada de su reina por me­
dio de la prensa, y puso en claro con ese liecbo singular y 
extraño el verdadero punto á qneseeiieaininaba su ambición. 
Dóbil el trono, disgustada del mando la ex-gobernadora, ro­
deada de hombres,les mas sin opinión en el pais, sin fuerza 
en el corazón, y que teiiian en mucho la conservación de sus 
personas por la esperanza tal vez de medrar en adelante á la 
-sombra del mismo trono que íibandonabaii, 8. M. abdicó 
solemnemente la regencia de la monarquía, y el cetro de San 
rem ando quedó expuesto á ios emljates de una revolución 
quetri(Hilaba, \ deiina ambición quenacia con todoci pres­
tigio de la gloria militar. l-ntoiKcs fue cuando e! general 
Concha, dominado por esos sentimientos de caballerosidad 
que forman la primera euaÜdad de su carácter, se presentó 
al general rspartm i, y frente á frente del amliidoso caudi­
llo, sostuvo la cansa del infortunio, de la legitimidad y de 
las leyes, ba entrevista fnó desapacible: las explicaciones 
que mediaron bastantf' duras: D. Maimel de la Concha se 
retiró á ia vida privada; y el presidente del ministerio re­
gencia, y mas adelante regente único jior la voluntad om­
nipotente y legítima de las Cortes de 1 í, eomenzó á regir 
los destinos de esta trabajada nación, con mas satisfacción 
propia que pensamientos de labrar su felicidad, si liemos 
de juzgar por los resultados de su administración.

Tranquilos fueron los primeros meses de la regencia de 
Espartero, pero notables por la marcada protección que
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el Gobierno daba ú aquellos militares, que hundieron la 
mitad déla monarquía en losramposde Aj-acucho, De aquí 
nació el disgusto de muchos valientes generales; de aquí el 
pensamiento en algunos jefes del partido moderado de apro­
vechar en convemencia propia, esta falta, ó esta imprevi­
sión del gobierno del e\-regente, y de aquí la tentativa de 
renovar una regencia que bahía muerto legalmcnte por la 
voluntaria abdicaeion de la augusta persona que ocupaba 
tan eminente puesto, y la saneion que á tan solemne acto 
dieron después con su iio menos solemne declaración las 
Cortes generales del reino. iVo emitiremos nuestra opinión 
sobre la conjuración de Octubre, tenida después como su­
blevación militar por algunos de los que mas parte tuvie­
ron en ella. Aunque sallemos bastante á fondo sus mas pe­
queños detalles, aunque no nos es desconocido su alto ori­
gen ni sus tendencias, no diremos de ella ¡i nuestros lecto­
res sino lo que cumpla á nuestro propósito, y lo que ten­
ga una íntima relación con la vida de D. Mauiiel de la 
Concha.

General era el disgusto cu todo el país por la mar­
cha del ministerio González; del seno mismo de la repre­
sentación nacional se levantaba una fuerte oposición capi­
taneada por las priineivis notabilidades del partido progre­
sista. Cierta fracción del partido moderado intentó enton­
ces derribar al Gobierno, liada, mas que en sus propia.s fuer­
zas, en el buen nombre y en el valor de sus caudillos mi­
litares. ^a^ias fueron las tentativas que se hicieron para 
que tomara parteen wte plan el general Concha: repeti­
das veces se negó á hacerlo; pero cedió al cabo, mas por 
motivos de delicadeza y de caballerosidad, que por confian­
za que le asistiese en el acto, liste recelo sin duda le obligó 
á dictar las condiciones que mas adelante verán nuestros 
lectores, porque ya vá llegando la hora en que se pongan en 
claro muchos acontecimientos de esta época tan variada co­
mo fecunda en contradicciones y anomalías, fil general Con­
cha no se comprometió hasta doce dias antes de estallar la
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insiirrccriou, y al dar su palabra de correr los riesgos que 
amenazasen álos vcdeiitorcs del parlido vencido, impusopor 
I condición: que no se liicicra movimiento alguno en Ma­
drid, hasta que se recibiera la noticia del levantamiento 
genera] de las provincias Vascongadas, l'imdáhase el gene- . 
ral Concha pai'a esto, en que estando las tropas bien paga­
das y no mal avenidas con ei paisanaje, no era posible que 
siguiesen el inipnlso de sus jefes sin una cansa grande na­
cional , y imicho mas cuando se las iba á colocar en frente 
del general Espartero, que conscrvaiia en ellas su antigua 
inlluencia y preponderancia. Y si bien indicó los medios 
que podían emplearse para preparar el ánimo del soldado 
á tamarta empresa, declaró que nunca descendería á seducir 
oficiales subalternos, aunque llegado el momento de obrar 
se presentaría á sus antiguos soldados de la Priiice.sa, de los 
que estaba seguro que no le abandonasen en esta nueva cla­
se de combates, como no le liabian abandonado en los peli­
grosos riscos de 'Castellote. Esta y otras observaciones del 
general Concha obligaron á que se aceptase su primera con­
dición.

2. " El general C(.nclia impuso también por condición, 
que no se le encargase del ataque contra la casa y persona 
del general Espartero. Obligábanle á ello motivos de deli­
cadeza, y el miramiento debido á consideraciones de fa­
milia.

3. " Exigió también el general Concha, qtie obtenido el 
triunfo, no se persiguiese á nadie por opiniones políticas, y 
cpie para semejante cas<* se esteiidiesen de antemano los 
bandos, y se designaran las personas, tpie debían encargar­
se de mantener la tranquilidad pública, y garantir la segu­
ridad de las pei-sonas mas comprometidas en la revolución 
de 1.“ de Setiembre. I.a espericncia ha venido á demos­
trar después la previsión del personaje cuya biografía escri­
bimos.

Aprobadas estas condiciones, el general presentó varios 
plaíies, á medida que iba recibiendo los estados de las fuer-
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zas con que se coiitaha. Y partiendo dei principio de que en 
esta clase de iiiovimientos no »tebe perderse im momento !a 
iniciativa, se opuso constantemente á ia idea de concentrar 
las fuem s en Palacio, tomando sin embargo sobre sí la 
responsabilidad de atacar y sujetar á ios cuerpos que no qui­
sieran adherirse, é impedir ia reunión de la milicia nacional.

Así las cosas, el dia 4 de octubre se resolvió, contra su 
parecer, la reunión en Palacio de los cuerjios que se suble­
vasen, para cuando Hegára la noticia del levanta mi cuto de 
las Provincias Vascongadas, segnii lo convenido anterior­
mente. Sin saberse por quien, ni con qué objeto, esparcióse 
en la mañana del dia 5 entre los que se bailaban compro­
metidos la voz de que el día 2 había estallado la conspira­
ción en Navarra y las provincias. Desmentida por los perió­
dicos de la tarde y por la correspondencia llegada aquella 
mañana, produjo un efecto tan fatal y tan contrario quizás 
á los que la divulgaron, sea por sobrada impaciencia ó por 
deseo de anticipar el movimiento, que varios de ios jefes y 
oficiales mas decididos enviaron á decir la misma tarde de! 
5, que no se conlára con ellos, porque se les había engaña­
do. i'mtal estado, el descontento de unos, la indiscreción 
de otros , la agitación de todos, juntamente con noticias que 
llegaron á Espartero por una persona iniciada en el secre­
to del movimiento, decidieron á este á dar varias órdenes, 
siendo una de ellas la separación dé ochenta y cineo olicia- 
ies de la Guardia Real, Súpolo el general Concha en la 
mañana del 7 por iin jefe del E!, ÍH., yen sn consecuencia, 
y como hubiese llegado en la noche del 6 al 7 ia noticia ofi­
cial del levantamiento délas provincias, encargó á dicho 
jefe, que fuese de sn parte á ver á la persona autorizada por 
el desgraciado conde de llelasniaiu, y.lemauifestaseque vis­
to el estado de las cosas, parecía ya llegado el momento de 
obrar, y de salir de la iucertidumbre en que se estaba. A po­
co tiempo volvió el citado jefe de E. M. á la casa donde se 
encontraban ocultos el general Concha, y el entonces coro­
nel de infantería D, Eeriiando Jó'rnaiidez de Córdova y hoy 
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general gobernador de Madrid, para prevenirle gueel mo­
vimiento se verilearía á las 7 de lu noche de aquel mismo 
día, y que era tanto mas urgente^ que se apoderase de Pa­
lacio, cnanto que un batalJon de Lucliana tenia la orden de 
ir al regio aícazar después de oraciones, l ’amhien manifes­
tó dicho jefe de E. M, a los referidos general Concha y Cór- 
dova, que se había pasado igual aviso á los jefes compro­
metidos, lo que en electo .sucedió respecto al teniente coro­
nel de la Princesa I). Jlainon iNoiivilas, y á los comandantes 
D. IN. Lerinndi y 1). N. Havonet, únicas personas de dicho 
regimiento iniciadas en el secreto.

A las seis de la tarde salió el general Concha de su tasa, 
y se dirijió al cuartel de la l’rincesa. Antes de entrar en él 
oyó de la misma boca del teniente eoronel Nonvilas que los 
oficiales de dicho regimiento desaprobaltaii eii sn mayoría 
el movimiento de las Provincias Vascongadas y cuanto se 
susurraba en aquellas horas de planes reaccionarios. j\o 
desmayó por este primer conh'atieinpo el general: con áni­
mo Iranquilo y (irme resolución de llevar adelante sn em­
presa penetró en el cuartel vestido do paisano; arengó con 
enerjia y resolución á los oficiales; les recordó las veces 
que habían entrado juntos en el combate á ios gritos de reina 
y libertad; les hizo una pintura de la situación del país en 
aquellos momentos; recordóles por supuesto la elevada po­
sición de Espartero y las maquinaciones de que se valió pa­
ra llegar á tamaña altura, y díjoies por fin que si se ne­
gaban á seguirle en el nuevo camino que les presentaba, 
no echaría de menos su eoopcraciou, porque los soldados de 
la Princesa obedecerían la-voz de su antiguo coronel. INiu- 
gun efecto produjo en aquella reunión la arenga del geue- 
ral: una voz sola se levantó en sn apoyo: valiente, discreto, 
generosoel tenieulclíoria declaró en aquellos críticos momen­
tos que abrazaba con alma y vida la bandera déla ex-regente, 
y que si fuera preciso, sellaría con su sangre tan. solemne 
juramento. A los pocos dias marciiaba al suplicio con una 
tranquilidad y una calma que fue la adiniraeioii de los ven-
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cedores, el orgullo de los veneidos y la honra de su familia.
Hábil el general Concha, y ajíi’oveehando el desconcier­

to en que habían puesto sus palabras á los oliciales de la 
Princesa, hizo tomar las armas á la compañía de Cazadores, 
([ue saludó con estrepitosas aclamaciones la presencia de su 
antiguo coronel. Sostenido por aquellos -valientes á las ór­
denes inmediatas dei teniente Boria, el general Concha for­
mó en el patioalgunas compañías del regimiento, ([ueabra­
zaron con decisión y con entusiasmo el nue-vo estandarte 
que les presentaba el valiente eandillo de Olmedilla. No ha­
remos acpiL una pomposa deseri[)cion de aquella escena ex­
traordinaria; los límites del periódico en que escribimos, 
y el plan que en esta biografía nos hemos propuesto, no 
nos lo permiten. I^ero sí diremos á nuestros lectores que 
nada Jiay mas elocuente, ni mas espantoso al mismo tiem­
po en la grandeza de su enlusiastno, y en el frenesí de su 
cariño, que el soldado español rompiendo los lazos de la 
disciplina militar, y entregándose todo entero á sus instin­
tos generoso y á la voluntad del hombre que han visto se­
reno en los combates. Asifué, que desarmar el regimiento 
de Húsares, y emprender el general Conelia su movimiento 
sobre Palacio, después de tomar algunas medidas que raan- 
tubíeseu libre su comunicación con el cuartel, fue obra de 
un instante.

En niarcba ya, supo el desgraciado suceso de la Guar­
dia Real de infanteria, y aunque preveía por consiguiente 
el desenlaze funesto de la sublevación, el temple de su al­
ma, la religiosidad de su palabra solemnemente empeñada, 
y otras circunstancias que verán la luz pública cuando 
mas sentadas las pasiones cedan el puesto á la razón, le obli­
garon á continuar en su empr&sa sin decaer de ánimo, y 
puesto á la cabeza de aquelifts generosos compañeros de su 
próximo infortunio. .\1 pasar por ciciiartel de San Gil ocu­
pado por los regimientos de lancei'os y cazadores de la Guar­
dia Real mandó hacer alto: casi todos los oficiales de aque­
llos cuerpos se hallaban ligados á aquel niovimíeuto por vo-
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luntario» coiiipromifios: las puertas del cuartel se cerraron 
á la presencia de Conclia. Inútiles fueron las palabras que 
dirigió á los soldados que cüiitemplahan iiimóhíles desde las 
ventanas la arrogancia y la decisión del joven general, el 
conlincnte grave y reposado de sus cazadores y el silencio 
imponente y magestuoso que rcinalia en aquel extremo de 
la corte. Los lanceros y cazadores se eontentaron con res­
ponder á los vivas que daba el general con otros vivas, y 
díjose después con íiindameiito, á juzgar por las noticias que 
liemos adquirido, que se opuso fi la salida de los escuadro­
nes un comaudante de los mismos que no participaba de las 
opiniones políticas de sus compañeros.

Ni este nuevo contratiempo desalentó el esforzado co­
razón de Concha. Emprendió nuevamente su marcha, y á 
los pocos minutos estaba al frente de la morada de nues­
tros reyes. Los ceutinelas del Iteal Palaeio se opusieron á su 
entrada. El jefe que allí mandaba, comprometido también 
en aquellos desgraciados sucesos, no tenia conocimiento de 
la hora en que debía estallar el movimiento, y no dio con 
anticipación las órdenes convenientes. Los cazadores de la 
Princesa se arrojaron en tumulto scibre los centinelas, y sal­
varon tal vez á su liizarro y antiguo coi'onel, que se veia 
amenazado por las bayonetas de la guardia provincial. Des­
de aquel momento el general Concha fué dueño absoluto 
del distrito de Palacio, y sus valientes cazadores solemniza­
ron con un "rita  la Reina» su entrada eu el regio alca- 
zar. Esta espontánea aclamación puso en alarma á los ala­
barderos, que, celosos de su honra y eu cumplimiento leal 
de sus deberes en el puesto que ocupaban, emprendieron 
una tueba desigual, sosleiiiíla con empeño y decisión por 
ellos, y abandonada á los pocos minutos por el teniente Do­
ria, obedeciendo en esto las iustruceionts de su jefe supe­
rior. No nos deteiidrémos aquí á desvanecer y pulverizar 
la opinión de los que sostienen la magnitud de aquella cé­
lebre y a.saz recompensada resistencia. Es verdad que bubo 
defensa, pero faltó el ataque. Ni al general Conelia conve-

Biblioteca Regional de Madrid



m O G RA FU  ÜE lJO:S m a q u e e  d e  l a  C0?(CHA. 2) 
nía sostener un combate en aquel punto. Si la sublevación 
triunfaba, ¿qué importancia tenia la obstinación de 17 ve­
teranos? ¡Ninguna. Sin embargo, justo es decir que la guar­
dia de alabarderos cumplió valerosamente sus deberes.

Colocado en tan dilicil como importante situación el ge­
neral Concha, siempre screnoy jirevisor, tomó las medidas 
mas convenientes para impedir que el general Espartero, ar­
rojado de su palacio de Eueiia-Vista, se precipitase sobre 
aquel punto, y se apoderase de la Augusta I’ersoiia de nues­
tra Reina. ¡Ni un momento de tranquilidad, ni una buena 
noticia que diera fundamento á halagüeiías esperanzas de 
triunfo, em])ellec!eron aquellas Itoras, las últimas del dia 
7 de Octubre. El general Concha acudía á todas partes para 
mantener en sus soldados el entusiasmo prim ero; estos oian 
con placer y con adoración las palain-as de su antiguo co­
ronel, y no echaban de menos la cooperación anunciada de 
otros cuerpos de la guarnición. A lasoeito y media de la no- 
elie ya estaba el general Conclia cercado en el estrecho re­
cinto de Talaeio; sus valientes cazadores de la Princesa lle­
gaban á la calle de Santiago, en la plazuela del Oriente, y 
liasla la casa del marques de ílalpica, por la calle Mayor. 
Alguna que otra descarga turbaba el silencio sepulcral que 
reinaba en todos los barrios de Madrid.

A las diez de la noche, minutos mas ó menos, se pre­
sentó en Palacio el intrépido general 1>, Juan déla Pezuela, 
entonces biigadier de eaballena; Eoncba le detalló en po­
cas pero enérjicas palabras lo apurado de su situación, y 
le rogó que se retirase, porque de nada servia aumentar el 
número de las víctimas. Pezuela con la franqueza de un 
buen soldado y la decisión de una alma noble respondió 
que estaba resuelto á correr la misma suerte, y á arrostrar 
los mismos peligros que el bizarro caudillo de Olmedílla. 
Y sin atender á razones de gran moiiUt para el porvenir, 
clavó las espuelas á su caballo, y atravesó, no sin grandes 
rieí^os é inminente exposición de ser reconocido, la línea 
enemiga formada de los batallones de la milicia uaciaoal y
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de aijíunofi regimientos que liahian permanecido fieles al 
duque de la Victoria, olvidando palabras y juramentos pres­
tados pocas horas antes en las aras de aquella funesta su­
blevación.

A las once t inedia de la noche entraba por las puertas 
de Palacio acompañado de Plazuela el desgraciado conde de 
Belascoain. Gritos de entusiasmo re-sonaron en las bóvedas 
del alcazar de nuestros reyes. ¡Eran las últimas aclamacio­
nes, la marcial despedida del ejército español al soldado del 
Monte Jura, al vencedor de Villarobledo!

Sabemos cuanto pasó en aquellos críticos momentos; las 
explicaciones de los dos caudillos son un misterio que reve­
lará la historia: la edad contemporánea iio es muy á pro­
pósito para que hable con llaneza y libertad un cronista. 
Baste sin embargo saber á nuestros lectores que la estrella 
de Diego Fjeon se había eclipsado, y que la fatalidad Icvan- 
talia ya las gradas de su glorioso patíbulo.

El general Gonclta recibió con sentimiento y con disgus­
to al general León: habla resuelto esperar la luz del dia, 
salvar por medio de una honrosa capitulación la vida de 
los que le acompañíiban, y poner fin á su existencia privan­
do á sus enemigos del sabroso placer do-Uevaide como im 
bandido al banquillo de los criminales. La presencia de 
Diego León desbarató .sus designios, j  el noble conde de 
Belascoain ocupa hoy la página mas brillante de nuestra 
historia, y el lugar mas preferente en el martirologio polí­
tico de esta edad azar osa y turbulenta.

Entre doce y nna de la iK»clie emprendieron su marcha 
los dos valientes eapita nes, a la cabeza Concha de dos com­
pañías de la Princesa, formando su retaguardia León con 
algunos soldados de caballería. A poca distancia de Madrid 
fueron cargados por dos escuadrones al mando del general 
Lemmery, y la confusioi i vino á poner término á aquel 
suceso político, calificado mas tarde de sublevación militar 
por un consejo incompeten.te, y causa principal tal vez de 
la animosidad que se despei ‘tó contra la regencia del gene-
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ral liSpartei'o. La sanjíre de Ijeoii altrió un alnsmo profun­
do, en que se luiiuHó al caho la regencia del Londe-Ouquc. 
La sangre que se vierie por crímenes políticos, ahoga siem­
pre al partido que la derrama.

El general Concha arrojado de su caballo en aquella 
eonfnsion fue cá buscar entre las matas del rio y el puente 
de S. Eernando un refugio que le salvase del furor de sus 
contrarios. Allí estuvo basta las seis de la tarde del día 8, 
en que limpiando un poco sus ropas, y flado en el buen 
temple de su corazón y en la serenidad de su espíritu se 
encaminó á la puerta de 8. Vicente con ánimo de entrar por 
ella en Madrid. Una compañía de Lticliana oeupaba aquel 
punto; Concha era muy conocido-de aquellos soldados, 6 
cuya cabeza liabia atacado mucltas veces los batallones car­
listas, y torció desde luego 511 camino, y la puerta de Se- 
govia le ofreció mas seguridades para verificar su proyecto. 
Ya en Madrid lácil le fue resguardar su persona con el apo­
yo de BU familia y la buena amistad de sus antiguos com­
pañeros. Sentimos que circunstancias especiales no nos per- 
miíau hacer aquí mención de los que tomaron una parte 
mas directa en la salvación del caudillo de Olmedilla. Qué­
deles la satisfacción empero de haber llenado sus deberes 
cumo cumplía á la hidalguía de su sangre, á la nobleza de 
su amistad no desmentida en tan difíciles momentos.

El 26 de diciembre salió Concha de Madrid para Portugal, 
y de allí se dirigió por Itiglaterraá París, en cuyo punto 
permaneció pocas lloras. Y yaque hemosllegadoáeste punto, 
no pasaremos en silencio las hablillas que por entonces cor­
rieron sin fundamento, sin jiistieia ningiina. Díjose por al­
gunos que el mal resultado de aquella jornada se debía á 
la ambición personal de Concha, que pretendió llevar á 
cabo una empresa superior á sus fuerzas, superior al pres­
tigio que en e! ejéreíto tenia. ¡Ealiiinnia iiifanie que los 
hechas posteriores de su vida política y militar han-‘veni­
do á destruir í el general Loncha fné de Jas pocas personas 
que en aquel movimiento revolucionaido cumplieron con lo
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que prometido había ti, ha franca y verídica relación que 
llevamos hecha de aquellos sucesos es iiii argumeuto incon­
testable, es una demostración incontrovertible de esta impor­
tante verdad, ¿Dónde está la ambición del Sícneral Gonciia? 
Compárese su hoja de servicios con las de otros de mas enco­
petada altura, y se verá de qué parte está ja ventaja, y se 
verá la justicia con que ciñe una laja fíanada en el campo 
de batalla, combatiendo siempre contra los enemigos del 
trono y de la Constitución. ¡Amliicioso elgeneral Concha! 
Pregúntese al ministerio López, si le costó trabajo vencer su 
repugnancia, cuando el gobierno provisional quiso rec,om- 
pensnr su noble y valerosa conducta en Andalucía: véase la 
qne lia observado después, cuando el gabinete que (Ííjjíít- 
menfe presidia />. Luís Go)i3íi/C5 Uraco tomó para sí una 
dictadura lejislativa. ¡Ojalá tuviera esa amlncion, de que in­
gratos palaciegos le acusaban! La importancia de los suce­
sos de Octulire nos ha hecho detenernos en sn narración mas 
de lo (|ue cumplia á nuestro propósito. Sigamos adelante.

El general Concha ¡¡.a estableció en Eloreiicia, después 
de tan desgraciados acontecimientos. Alli pasó una emigra­
ción inmerecida, y lamentando la funesta dominación de 
un liomiire que elevado á la primera dignidad del Estado 
por el bando progresista, descarta lia voluntariamente la 
legítima inílncncia que en la marclia de los negocios pú­
blicos debiati ejopcer los hombres mas autorizados del mis­
mo partido. Tan extraña comlucta convirtió en adversarios 
á sus amigos de mas valer, y al empezar la legislatura del 
año 42 se presentó franca y desembozada la primera coa­
lición, capitaneada ))or los señores O/óso^íí, <'ortÍnn y Ló­
pez. El dia 2fí de mayo fué derrotado solemnemente en las 
Cortes, después de un empeñado debate, el ministerio Gon- 
salez. El general Espnríero se burló esta vez de las prác­
ticas coitsliUicionales, y al ministerio de la Degencia única 
sucedió d  general Rodil., funesto per.sonaje que no repre­
sentaba el pensamiento de la mayoría , y que no gozaba 
en aquellos momentos de ese prestigio moral que la opi-
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nion púhüca concede á la virtud en los hombres honra­
dos, al mérito en ios liombres entendidos y estudiosos.

Ko cumple á nuestro propósito hacer una menuda re­
lación de los sucesos políticos <|ue comprometieron la Re­
gencia del Ihtqvc dr fíi Victoria., ,y ([ue [(repararon el terre­
no para otros aconteciniientos de mas cuantía, y en los 
que tomó una parte activa el general Concha. De todos es 
ctjuocido el bombardeo de Jlarcelona, saliídos las causas 
que promovieron el alzamiento de los catalanes, y púhlieas 
las medidas ilegales con que el Regente de Reino corono su 
entrada en la capital del Principado, .Vquel Irhinto que en 
manos de mejores goiternantes lmi)iera afianzado la domina­
ción del soldado de Luchana, sirvió solo para dar ó su ad­
ministración un carácter de J'eroeidad inaudita, y á su en­
trada en áladrid, ¡>. /Ín7dín».ei'0 Ettjnirlero fue recÍliÍdocon 
frialdad por la milicia uaciotial, por esa inilicia que .algu­
nos meses después le dió im solemne testimonio de la ve­
neración en que le tenia.

Circunstancias de todos conocidas elevaron después á 
la presidencia del Consejo al célebre tribuno h. Joaffuín 
Marín López. Determinaciones oportunas de gobierno pre­
cipitaron la caida del elocuente diputado alieaiitino, y la 
ciudad de Jlálaga fué la primera que dió principio á una 
revolución natural y justa, como que eii ella se sostenía por 
los allegados al ex-llegente los intereses pei-sonale-s y el 
egoísmo de una pandilla, y el principio parlamentario y la 
pureza de la Constitución por los siildevados. Kl movimien­
to cundió con la rapidez del rayo, y las provincias todas 
déla jiionanjiiía alzaron la bandera del ministerio López, 
que dicho sea eii abono y honra del Cobienio Provisio­
nal, liabia proclamado en el seno de la representación na­
cional «ia amnislia pura /os emú/rudos de Oetnbre. ’■

El general Concha fué de los primeros que se presenta­
ron A combatir en las banderas de la coalición. La junta de 
Valencia, presidida por fí. .fnutiuin .-I nnero, aceptó la ofer­
ta que de su espada y de su vida le liizo cl Vencedor de Ol-
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inedilla, y el ministro imi versal D. Fmnduco Sn ’i'&no le 
nombró General en M e cíe las tropas qne en Andalucía 
iiabiaii abrazado la causa del alzamiento nacional. Trasla­
dóse inmediatamente (.'ancha á las provincias andaluzas; re­
cibido filé con entusiasmo por el pueblo malagueño; sus 
palabras, su conducta toda dá un solemne mentís á los mal 
intencionados, que semliraliati dudas sobre la pureza y ver­
dad de sus principios constitucionales, y esa misma conduc­
ta le abrió las puertas de la morisca Granada, á pesar de 
las maquioacioiies de algunas gentes, que mas tarde no se 
descuidaron en apoderarse del mas rico botín de la batalla. 
La actividad dei general Concha en aquellas críticas cir- 
cLinstancias tué prodigiosa; los buenos resultados que dió 
á la causa que dcí'endia, la templanza y generosidad con 
que trató á los vencidos, la imparcialidad y la justicia que 
en todas partes desplegó, y la ¡labilidad con que, escaso de 
recur.sos y de tropas, en tan difíciles momentos se condujo, 
le valieron el aplauso de sus amigos, la gratitud de sus 
contrarios, y im nombre que no se boiTurá fácilmente de 
tos anales de nuestra revolución. ¡Ojalá nos fuera posible 
hacer un análisis detenido de sus movimientos militares, y 
nuestros lectores conocerían desde luego cuánta verdad en­
cierran nuestras palaliras.

Constituido en Madrid el Gobierno Provisional fue nom­
brado I). ,l/«iíí(('í de la Cancha Inspector General de Infan­
tería y Teniente General de los ejércitos nacionales, Gi'an 
trabajo costó al Gobierno que aceptase estos dos empleos: 
cedió sin cmliargo á la voluntad superior con mucha repug­
nancia, y en el desempeño de .la Inspección de Jufautería 
dió pruebas de su distinguida capacidad como organizador, 
y de su justicia y su imparcialidad, lí! primer nombra­
miento que llevó lí la aprobación dcl Gobierno fue el del 
Brigadier Tntw i, que babia acompañado basta las playas 
de áei'cz ai Dnqac de la Viclaria. ‘

.tizóse por estos tiempos en Zaragoza la bandera de la 
Junta eentral. Kt general ('ancha fué uombiado por el go-
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bierno provisional capitán general de aquel distrito, y mar­
chó inmediatainente á encargarse del sitio do aquella ciu­
dad, monumento de tantas y tan brillantes glorias naciona­
les. Si ise condujo con acierto I>. Mamiel de la foncÍK! en 
esta empresa, una de las mas difíciles de su vida política, lo 
prueba sulieientemcnte el desenlace de aquella sublevación. 
No era un pueblo sin arntjo y bizarría el que iba á suje­
tar; lio era fácil imponer la voluntad del Oolderno y las 
condiciones de la situación creada por el último alzamien­
to á Immbres decididos por la causa que abrazaban, acos­
tumbrados á las privaciones de la vida militar, hostiles al 
gobierno provisional, briosos de corazón, tenaces de carác­
ter, y en los que obraba poderosamente el recuerdo de un 
hombre que se había ganado su afecto. No era fácil, sin 
grandes aprestos militares, sin numerosos y aguerridos ba­
tallones, sin recursos pecuniarios y en una mala estación, 
entrar á sangre y fuego en nna plaza, que en tiempos mas 
calamitosos babia resistido ios ataques de los mariscales 
franceses, y bumillado el orgullo insolente délas águilas im­
periales. El geiiefal Ctmcha, sin embargo, no dt’smayó en 
presencia de tantos obstáculos, y con una voluntad de hier­
ro, que es la primera cualidad de su carácter, empezó á 
formalizar un bloqueo, difícil de llevar á calm con la per­
fección necesaria. Dedia y noche trabajaba el general Cou- 
c/i«; ni una vez sota paró la atención en la inmensa res­
ponsabilidad que sobre él pesaba, sí bien se extremecia á la 
idea deque la necesidad y el cumplimiento de sus deberes 
le obligasen á derramar sangre española.

A la vista el general loncha de los muros de Zaragoza 
dirigió á sus habitantes una proclama, de la que tomamos 
las siguientes palabras.—«Nombrado capitán general de 
Aragón, vengo á poner término á vuestros males, no á des­
truiros ni envileceros.»—La conducta del general Cmicbu 
durante el sitio fué ajustada aslriclámente á este principio, 
eminentemente político. El general ronc/m, al mismo tiem­
po que se preparaba á conquistar por la fuerza de las ar-
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mas á lui pueblo sublevado, iw dejaba de la mano los me­
dios que pudieran traer las cosas á una terininadon pacíli- 
ca. Repetidas fueron las conferencias que tuvo con los co­
mandantes de la milieia nacional: en estas eoiifereneias se 
captóla voluntad de sus contrarios, sin accederá exifiencias 
que consideraba depresivas de su carácter y de la difrtiidad 
del Gobierno Provisional, que en aquellos críticos momen­
tos representaba. De vez en cuando se cruzaban aiftunas ba­
las entre los dos bandos combatientes, y entonces el fíetieral 
roncha ocupaba el sitio de mas peliqro, dando así nuevas 
pruebas de su acreditada bizarría, y  conliaiiza de una vic­
toria sefíura á sus soldados. ,\I cabo de aI<;uuos dias el ge­
neral f entro eii Zaragoza por medio de una capitu­
lación, tan honrosa para el Gobierno y el bizarro capitau 
que la íirnialia, como oportuna por la situación política del 
pais V la iiinuencta que ejerció en el desenlace de los suce­
sos de Gataluña. Acusííronle algunos por entonces de dé­
bil y eseesivamente generoso. Rl general no .se dignó res­
ponder á estos cargos; su conducta había merecido la apro­
bación dei Gobierno y la de todos los hombres honrados 
del país.

i;i general Concha era diputado por la provincia de Cá­
diz en las Cortes últimas, y renunció la gran cruz de Car­
los 111 con que qui.so premiar sus distinguidos .servicios el 
ministerio González /Iraca. Rajo este ministerio hizo dimi­
sión de la liispeceiou General de Infantería, que le fue ad­
mitida á las pocas horas de presentada.

U  general Concha ha vuelto nuevamente á la vida pri­
vada. Constitueional por principios y consecuente por la 
nobleza de sn carácter, su nombre no figurará nunca en 
reacciones de uiiigim genero. Rl trono déla Reina Doña Isa­
bel M y la Constitución de 1837 tendrán en el un valiente 
y eelosi) defensor.

Al escribir sii biografía no nos hemos propuesto ningún 
objeto político. Amigos dcl general Cnnclut, protestamos 
desde luego contra cualquiera interpretación que se dé á
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nuestras palabras, atribuyendo su sentido y su tendencia á 
influencias del vencedoj' de Olmedilla. Hemos relatado los 
hechos de su \ida con verdad j  con llaneza: nuestro es, 
exclusivamente nuestro el modo de considerarlos.

3. M. Díaz.
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LITERATURA Y LENGUA ALEMANA,

fei liuhiéranms de entouder (jor literatura el conjunto de
todas las producciones del espíritu, que se manifiestan por 
medio de la escritura v el lenguaje, entonces el cuadro de 
la vida literaria de un pueblo lialiria de comprender el exa­
men de sn vida propiamente científica en toda.s sus ramifica­
ciones, y en las vastas relaciones por donde se eoniuuica é 
inlluye en los demás elementos de la sociedad. Pero la his­
toria de la literatura no contiene la liistoria especial e in­
terna de las doctrinas cienlificas, sino que se refiere única­
mente á aquella parte de la vida y cultura intelectual en 
qne toman uii interés vivo ydirecto, tanto los sabios cómo 
el pueblo en general. Fiiosofia, historia, la vida social po­
lítica y religiosa, tal como se representa por medio de la es­
critura o de la palabra ; la poesía eii fin en su vasta exten­
sión lonnati los puntos salientes de la vida literaria de un 
pueblo. Esta vida comienza desde que el lenguaje y el ne- 
mo nacional lian llegado á tal punto de maduróz v de 
fuerza, qne pueden comprender y representar con ori¿ina- 
lidad ios hechos y relaciones generales; desde entonces tiende 
mcesaiitemeiite á perfeccionar y retratar por todo genero de 
signos estos do.s elementos esenciales de la cultura intelec­
tual, segiiii el carácter, el grado de educación, el estado ci­
vil del pueblo. Ahora sería casi ridículo dudar si Alema­
nia posee mía literatura nacional, como lo lian dudado al­
gunos precisamente en el período, mas brillante de la litera­
tura poética de este pueblo. Alemania puede gloriarse hoy 
de que no solo no es inferior á ninguna nación en el inéto-
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do y  profundidad de ios estudios científicos, en la riqueza 
y elevación de las ideas, eu la robustez del espíritu filosó­
fico y del genio poético, sino que se distingue y sobresale 
uotableineiite eu el conjunto de todas estas grandes cualida­
des. Otra es la euestiou, y por cierto no fácil de resoher, si 
las producciones literarias de alioi'a correspouden digna­
mente por la solidez de los peusamientos y el clasicismo de 
las formas al alto renombre que lia merexido la literatura 
alemana  ̂y decimos que es difícil de l’esol^cr esta cuestión, 
va porque lo es el reconocerse y eaminar con vista segura 
por entre la indefinida variedad y multitud de sistemas y de 
formas artísticas, que se eruzan y estrechan en todas direc­
ciones; ya porque estos sistemas y estas formas se apoyan en 
principios de muy diverso valor; ya en fin porque todos esta­
mos bajo la iiitlueiicia de la época literaria en que escribi­
mos, sometidos á determinados sistemas, á partidos, á sim­
patías y aiitipatias literarias, de suerte que el lillimo fallo 
acerca de esto como de todo en el campo de la historia, es 
preciso dejarlo al porvenir, contentáiidouos nosotros con es­
tudiar y comparar los hechos que pasan á uuestra vista.

Si miramos la literatura actual de Meinania por lo ex­
terior, en su estadística, sorprcude la mulLilud de produc­
ciones que salen á luz anualmente. Las coumodones de 1830 
pusieron coto al moviniiento incesante de las publicaciones 
literarias; se entibió el espíritu de empresa; se paralizaron 
los negocios en el mercado de la literatura: pero esto duró 
poco. Apenas dejaron las nubes uu tanto despejado el hori­
zonte político, comenzó á removerse otra vez la industria 
literaria. Ln estos trabajos, tiene la Alemania protestante 
una parte iiiucbo mayor que la católica. Prusia, Sajouia, 
Haden y Wurtemberg son los centros principales de la acti­
vidad intelectual; Austria y líaviera trabajan muy poco. 
Importa conocer la proporción con que se cultivan los di­
versos ramos del saber en aquellos países. La ciencia pio- 
piaineule dicha, sobre todo culos estudios lacullativos, lle­
va lo principal, aunque al paso grave y mesurado que le es
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propio; y aimqoo liny se publican con mas ligereza y su- 
perlicialiflad iiue antes estudios y eolecdones preparato­
rias, sin embargo eoiiserí a Alemania, por medio de obras de 
verdadero mérito cieiitílieo, su anligna gloria de aplicaeioii 
metódica y profunda á los estudios serios, l a  teología tiene 
sm duda sobre las demás facultades la ventaja del niimero 
deproducdoiies; lo cual no tanto se debe al espíritu de con­
troversia que sostiene en Alemania la diferencia de cultos, 
cuanto al gran numero de sermonarios y pláticas que se pu- 
blicaíi anualmente,- para satisfacer una de las principales ne­
cesidades dcl es))íritu religioso en este pais. En la Jurispru­
dencia, la medicina en lodos sus ramos, las deudas mate­
máticas y naturales, en todo lo cual liicba cada vez con mas 
esfuerzo la Alemania por arrancar á los extranjeros el lau­
rel déla primacía; en la historia, la (ilologia, la arqueo­
logía no se advierte dismiiiucioa de actividad, aunque nm- 
chos de estos estudios necesitan para prosperar cierto grado 
de paz y de progreso. Tampoco lia disminuido en lo ma.s mí­
nimo el número de los escritos íilosófieos respecto á la épo­
ca inmediata anterior. Mayor y mas sorprendente es el au­
mento de publicaciones en las ciencias de Estado y Hacien­
da, en las profesiones industriales y la tecnología en todos 
sus ramos. Esta parle de la literatura crece y mejora tanto 
como en el mimero, en la solidez y calidad de los eserilos 
a proporción que crece el interés y la atención general há- 
cia las grandes cuestiones de que se ocupa. También llena 
la pedagogía un grande espacio en el campo de la literatu­
ra , aunque debemos confesar que la calidad de los escritos 
en este genero no corresponde á su grande número Pero 
la gran corriente (digamos así) de ia literatura la compo­
nen las novelas, los romances, las poesías con las gacetas 
y periódicos de todo género, en mía palabra, k  literatura 
de pasatiempo, que espeeuiaiido sobre las necesidades del 
mundo lector, crea en correspondencia im mundo escritor 
que prosigue el gran negocio de la producción literaria con 
un espíritu de industria mas ingenioso y activo, que on niii-
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gmi ramo de la protUieciou material. Por último, no debe­
mos omitir que la literatura actual se distingac por la mul­
titud de escritos, que salen á luz cuando se promueve una 
cuestión, ú ocurre im acontecimiento de interés general: sir­
va de ejemplo la cuesli(tii de Imruiscr sobre los colegios de 
enseñanza; la vida de Jesueristo por Straus, los caminos de 
hierro, etc. Es imposible desconocer un lieelio que cada tlia 
se presenta mas de bulto; á saber, que la literatura del si­
glo se encuentra boy sometida al inllnjo de los intereses ma­
teriales, los cuales ocupaban antes un lugar inferior y su­
bordinado. ba escritura y la imprenta se liaceii muchas ve­
ces negocios de especulación; entre los impresores y los li­
breros se lia formado mía iiennaiidad puramente industrial, 
fundada en las condiciones de la demanda y la oferta de las 
producciones literarias. Por inclispntablc que sea, cuando 
se forma una clase de sabios y de escritores en una na­
ción, que esta debe darse e! parabién de ello, si se con­
sagran á esta elevada vocaeioii los talentos mas iiide[ien- 
dicules, los mas capaces; liay sin embargo muy poco de 
digno y gratule que esperar cuando esta profesión se con­
vierte en objeto de pura especulación y ganancia material 
de una ciase numeroso, bl alto influjo de comunieaeion y 
cultura social que pertenece a la literatura corre peligro de 
adulterarse ó atiii cesar de todo punto, cuando el aplauso 
de la imiltilml determina la altura del precio de una obra, 
y la altura dei precio es el objeto y la regla de los tra­
bajos de espíritu. Tal estado de cosas harto real por des­
gracia iiincba de una parte la corriente de la literatura 
á tal punto que deja perder en inmerecido olvido produc­
ciones de gran mérito; mienlras de otra dá una impoi'tau- 
cia irregular y bastarda á las obras que se escrihen para 
el vulgo. Penneiita en este género de industria un elcmeii- 
to demuerátiro que crece y prospera'con la osadía y el 
descaro de los pensamientos, con el espíritu de partido y 
la demagogia literaria. Este elemento quiere reinar, quie­
re arrastrar hacia sí el poder que en literatura como en to- 
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do pertenece solamente á los mejores, á los mas capaces; 
por esto se afana en invadir todos los intereses de la vida 
y de la sociedad; no para estudiarlos y dirigirlos con regu­
laridad, sino para hacerlos servir á sus miras de desorga­
nización y de trastorno en todos sentidos. Por esto los 
grandes acontedniicntos, las situaciones sociales, los traba­
jos y la dirección del espíritu científico, las relaciones loca­
les y personales son hoy traídas at medio del foro púlilico, 
cuando antes no salían fuera de ciertos círculos de iniciados^ 
por esto los asuntos que antes merccian im estudio y discu­
sión profunda, pesada á veces, se traían hoy con formas li­
geras y supei ficiales, se hacen objeto de pasatiempo, de cu­
riosidad y no pocas veces de la malignidad y la sátira; por 
esto el duro y precioso metal de la discusión científica se 
ha cambiado en moneda de vellón para que circule mas 
fácilmente cii el pequeño comercio literario, al paso que se 
afecta un tono de jirofuudidad y de grari dilocuenda, don­
de debiera bastar la lisa y seiicílln narración de los hechos.

 ̂ A la verdad nuestro siglo es abundante en situaciones 
críticas, en peripecias y complicaciones sociales, políticas 
y científicas; y no debe culparse por cierto al espíritu pro­
gresivo de publicidad de que allane y demuela niuclias pe­
queñas barreras tras de las que se parapetaban y mante­
nían resguardados de la atención piibliea los hombres me­
dianos, los caractéres de baja ley. I.o que produce males 
gravísimos, y despoja á los trabajos de espíritu déla solidez 
y dignidad de los pensamieiilos, del clasicismo de las for­
mas, es que los estudios profundos retroceden y decaen ante 
la superficial y veleidosa atención del público; que las 
tendencias y los principios consumen sus fuerzas en luchas 
violentas iiiaecesihies á un exáiueii razonado y á todo gene­
ro de avenencia; que una agitación irregular y febril vá 
desalojando aquellas iiillueiieias suaves y moderadas que 
solo prometen porvenir á los gérmenes'largo tiempo ma­
durados de la educación nacional; que las personas no se 
sujetan á las cosas sino las cosas á las personas; que los
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partidos literarios se afanan por sobresalir y señalarse, mas 
que por buscar lo verdadero, lo bello y lo bueno.

En la industria literaria, en medio de la riqueza cre­
ciente de los c nocimieutos cieutiñcos, y la pronunciada 
necesidad de poner en aplicación las ideas generales, sobre­
salen dosfenómeuos que caracterizan muy particularmente la 
literatura actual: la extesion é importancia del periodismo, 
y el aumento de las obras enciclopédicas. Nacido el pri­
mero de la necesidad de discusión política y de comunicación 
literaria, llevó por mucho tiempo eu Alemania una mise­
rable existencia, hasta que en nuestros dias se ha elevado 
á una posición tal que ofrece un partido honroso y digno á 
los grandes talentos, y también un asilo fácil y cómodo á 
los pequeños. La parte mas aislada de la prensa periódica es 
naturalmente aquella que se dedica á ramos especiales de 
ciencias positivas; pero aun en esta esfera el progreso y 
enriquecimiento de las ideas provoca incesantemente <á 
nuevos trabajos, ya doctrinales, ya puramente críticos; ha­
biendo crecido á tal punto el número de este género de 
publicaciones, que especialmente en medicina y ciencias na­
turales se ven ya periódicos dedicados exclusivamente á dar 
prospectos y reseñas de los demás; prueba clara de que no 
es puramente intermediaría la literatura alemana, sino 
también original, que necesita para ser conocida de una li­
teratura intermediaria. De los periódicos generales cientüi- 
eos han sufrido grande oposición las Gazetas literarias, de 
las cuales la primera fundada en Jena en 1785, trasplan­
tada después á Hall, había comenzado una nueva época 
en la critica científica de Alemania; pero la generalidad de 
su título no era del gusto del siglo. Por esto la Gazeta gene­
ral literaria de Leipsic, después de ensayos inútiles, ha te­
nido que pa.sar por una reg iieracton, con lo que lia logra­
do mayor publicidad que las anteriores de .lena y Hall. El 
Indicador sabio de Gottinga ha perdido ninclio de su mérito 
desde los sucesos desagradables de la universidad en 1837. 
Los Anales de la literatura de Viena y ios Anales de Heidel-
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hei-g viven de su antigua fama. Los Anaies de Berlín para 
la crítica científica se conservan en el espíritu de su fun­
dación. A este género pertenecen también los Anales de Hall 
sobre la ciencia y c ia rte  en Alemania, fundados en 18.17 
y redactados por Ruge y Kclitcrmeier. Kl Indicador sabio 
de Munich fundado en 183G, parece, á lo menos segnn su 
circulación, que no ha podido salvar todavía los límites 
de una provincia.

En este campo de la crítica propiamente científica 
se observa en general, fuera de algunos casos en que ven­
ce el espíritu de partido y aun quizá las inspiraciones 
del amor propio, nn tono profundo, severo y decisivo, 
una crítica no puramente negativa, sino positiva y fun­
dada en principios sólidos y fecundos, trabajos á ve­
ces mas importantes que las obras á que se refieren. Para 
el objeto secundario de dar un prospecto manual, y al mis­
mo tiempo el mas completo posible de la literatura en Ale­
mania, está destinado el repertorio general de la literatu­
ra alemana redactado en Leipsic por el primer bibliotecario 
Gersdorf, reunido en 1834 con el periódico del mismo tí­
tulo que fundó Crist. Dan. Beck, y en ÍSSOcon la «Biblio- 
gratía general de Alemania.» Un pensamiento análogo aun­
que en mas modesta esfera sigue el Semanario literario que 
se publica en Berlín, redactado por Meyen, y que fundó 
en 1834 Buchiier. Mucho mas numerosos y variados son 
los periódicos dedicados á asuntos de puro pa.satÍempo 
y distracción. Mientras algunos de estos, como la «Hoja de 
la conversación literaria» se sostienen en un tono serio é 
importante; otros como el «E \lran je ro ,» la «Hoja literaria 
de la bolsa de Hainburgo;« el «líepertorio de la literatu­
ra extranjera, - que se publica eii Berlín contienen, no so­
lo asuntos ligeros, sino también estudios graves y funda­
mentales sobre muchas cuestiones importantes, especial­
mente respecto al extranjero: otros por último como la 
«Hoja de la mañana» la «Gazeta de la tarde» con una 
multitud de papeles análogos, unos se conservan en el espí-

Biblioteca Regional de Madrid



litehatuba y ebngua alemana. 37
ritii de su funclacioii, otros se amoldan incesantemente á las 
camhianU's inclinaciones de la ¿|)oea, muriendo entre tan­
to al nacer no pocos ensayos y empresas. Como la existen­
cia de muchos periódicos de este género suele ser tan efí­
mera como los fines y tciideueias ó que sirven, procuran 
para prolongarla no solo entretener eí ocio de los lectores, 
sino cscitar y satisfacer sin freno hasta las inclinaciones 
mas groseras é iiuiohles. En estas regiones interiores anida 
de ordinario el talento de baja ley, la hinchada superfi­
cialidad, el chiste grosero, el jaeohinismo y el sansculotis- 
mo literario, que adultera é inficiona los mejores talentos, 
que consagi'ándose descaradamente al error y á la mentira, 
es tanto mas perjudicial, porque el público, que funda su 
coücieiieia y su opinión sobre estos escritos, pierde el gusto 
á toda otra lectura c[ue no se presente bajo las formas de 
tm verdadero csciíndalo literario. No podian menos de le­
vantarse voces encrjicas contra tamaño desorden; hasta 
recordar entre otras el folleto del Dr. J. C. Thtzig "Sobre 
la literatura como elemento de la vida social. « Berlin, 1838. 
En cnanto á periódicos escritos bajo el plan de las revistas 
inglesas no lian echado aun en Alemania profundas raíces; 
de los «Anales Gerinánieos ■> comenzados con tan brillante 
aceptación pon G. Gerviiuis en 1835, y cuya introducción 
debe señalarse como un cuadro exacto y profundo del pe­
riodismo aleman, solo lia aparecido basta ahora una entre­
ga; y solo el tiempo pnede decir el éxito que tendrá. Res­
pecto a la  prensa política, que desde 1830 ha hecho gran­
des esfuerzos por representar la opinión pülilica, pero que 
toca de lejos á la vida propiamente literaria, merece artícu­
lo especial.

Las enciclopedias, cuyo origen sube en Alemania á una 
época remota, se lian mnltiplieado notablemente en los úl­
timos años. Los propiamente llamados diccionarios de la 
conversación, son en gran parte continuaciones é imitacio­
nes de la primera obra en este genero trabajada por J . A. 
Brockans; entre los demás consagrados á asuntos especia-
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les, son dignos de mención: el Diccionario doméstico re­
dactado por el profesor Fecliner (8 tomos, Lcipsic 1831-38); 
y el diccionario político dirigido por Welcker y Rotteck (tora. 
1-1; Aliona 1834 y sig .), qne es el mas importante como 
redactado bajo el espíritu de un pensamiento político que 
ha tenido grande influencia en el desenvolvimiento y pro­
greso de la vida pública en Alemania, lün cuanto á las ven­
tajas ó perjuicios de las enciclopedias, es fuera de cuestión 
que las unas y los otros andan estrechamente unidos; el pú­
blico aplaude en las enciclopedias no solo la facilidad de 
adquirir en breve las nociones mas importantes sobre las 
ciencias, las artes y aun los oficios industriales, sino la 
comodidad que ofrece para la aplicación inmediata, la ma­
nera con que se explican aquellas. Acaso muchos lectores 
no ven en los artículos de una enciclopedia oirá cosa que 
artículos de un periódico; pero esto sería confundir la na­
turaleza de estos dos géneros de escritos: el periodismo se 
mueve en una atmósfera pasajera y movible; retrata la vi­
da en su marcha rápida, á veces precipitada y violenta; la 
enciclopedia penetra mas en el fondo de las cosas, buscan­
do en ellas lo real y permanente, principios de segura apli­
cación. La enciclopedia trabajada con esmero es la enemi­
ga de la erudición superficial y vana, lejos de fomentaría. 
Como quiera son un buen medio de estender en todas las 
clases del pueblo la cultura y la civilización; pero no pue­
den menos de carecer de la severidad del espíritu cien­
tífico.

Nos era preciso determinar en su contorno exterior los 
fenómenos que caracterizan en una esfera secundaria; pero 
basta las relaciones entre la producción literaria y las ne­
cesidades é inclinaciones del pueblo; ahora en cuanto á la 
vida intelectual de un órden superior, la cual independien­
te en su marcha de exigencias y condiciones materiales pro­
sigue la alta y noble empresa de dirijir y purificar la edu­
cación moral del pais, aunque ha libado á comprender 
su objeto, está muy lejos de cumplirlo enteramente toda-
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YÍa; y por otra parte se eneuentra hoy cu la plenitud de 
sus fiierm . A la verdad si venimos á lo presente desde la 
época anterior, habremos visto pasar de esta vida uno tras 
otro los genios (pie en el período mas glorioso de nuestra 
literatura eran el orgullo y el ornamento de Alemania; aun 
no hace niuelio á Goetlic y á Sdiilicr siguieron Sclileima- 
clier (en 12 de febrero de 1834), Gnillelmo Hiimboldt(en 
18 de febrero de 1835), conde de Plateii {en 5 de diciembre 
de 183j) Daul (en 22 de noviembre de 1836), Ancilloii (en 
13 de abril de 1837), Adalberto Cbamisco (en 21 de agosto 
de 1838); pero no se ba quebrado en estos el lazo espiritual 
que une lo presente ó lo pasado no solo de ayer sino de si­
glos. Una nación que posee un grande y rico pasado, en­
cuentra en los noldes ejemplos que éste le ofrece, un ma­
nantial perenne é inagotable de vida propia. Hay además 
mucho que esperar de un pueblo que como el aleman cul­
tiva con ardor infatigable su literatura nacional, A los no­
bles esfuerzos para cscitav el interés liácia la literatura de 
la edad media, que comenzaron en la cuarta mitad del si­
glo anterior, se han unido recientemente los trabajos pro­
fundos y severamente históricos de Jacobo y Guillelmo 
Grimm, Lachmaun, Grat y otros muchos. También es un 
hecho signilicativo el entusiasmo con que es recibido en el 
mundo literario todo lo que pertenece á la época clásica de 
nuestra literatura, como lo prueban las multiplicadas edi­
ciones de las obras de Teibuitz (escritos alemanes publica­
dos por Guhraner, iiiitom ., Berlín, l837)Goetlie, Lessiug. 
Kant, Hcgel en primera línea; Heiiise, Burger, Vosa, Jcu- 
me, Hebel, Miquel Beer, Tb. Kórner, Baggesen y otros en 
segunda y tercera; la aceptación con que se han recibido 
en todos los círculos literarios las cartas entre Goethe y 
Gelter (6 tomos, Berlín, 1833-35), las cartas de Goethe, 
Herder, Wielandá Juan Enrique Merck, (publicadaspor K. 
Wagner, Darmstadl (1835); cartas de Enrique Merck (pu­
blicadas por Wagner, Darmstadt (1838); correspondencia 
de Kuebel (publicada por Varuliagen Y. Ense y Th. Mundt
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3 tomos, Leipsic, I83C) y otras niiiclias jmocliiccimies litera­
rias tlet siglo aiiterior que salen á luz por primera vez, 
Goethe continua siendo olijeto de muchas eoiilrovcrsiaa li­
terarias que se sostienen en diversos sentidos. Sobre la tum­
ba de Seliiller se reiinon [jocos campeones; fuera de una 
preciosa adición á su liiografía escrita por Streicher (unida 
de Sciiillcr de Stiittgard, y su mansión en iManhcini 1782- 
8 á : tom.' 1-2, Leipsic, 183/-38) solo deJicmos mencionar la 
obra de H. X. \V, llini’ichs « l*oesía.s de Schiller según su 
órden cronológico y su enlace íntimo« ensayo importante 
donde se ordenan las producciones de este genio bajo un 
plan dispuesto en formas tan severas y ajistractas como la 
lógica de Hi-gel. Por lo demás, el silencio ([ue se observa 
acerca de Scliiller demuestra que está ya formadoacerca de 
ólcl juicio del público: .siempre ocupará uii lugar de prima­
cía en .Alemania, por mas que una eríliea purista y mez­
quina liaya pretendido rebajar su mérito, ío cual produjo 
de paso una reacción contra Goethe no menos interesada é 
injusta.

Debemos mencionar por último los trabajos que se bao 
liecho sobre la gramática y la estética de la lengua alema­
na. Fuera de los diccionarios cuyo catálogo solo merece im 
articulo aparte, la -gramática alemana - de Jacobo Grimm 
ha hecho dar un grande paso á estos estudios, porque uo 
solo ha fundado la (llologia germánica, sino que ha ejerci­
do una influencia decisiva sobre la manera de estudiar la 
lengua. También los dialectos provinciales han llamado la 
atención de los ülólogíJS (L. Wicnbarg -Debe corregirse ó 
aholirsc la lengua vulgar alemana- Hamburgo, t8 :t i—J. 
A. Sclimcllcr, diccionario de la lengua Hávara; 4 tom. Tu- 
hinga, 1827-37 — T. Tobler-Tesoro de la lengua de.tpeu- 
zd l, Zuricb, 1837). Soltre el arte métrico y la rima alema­
na se lian añadido á los antiguos trabajos de >loritz, lío.ss 
y otros, la obra de M. Kiik «sobre la medida y cantidad 
dcl verso aleman- Vienn, I83C. — E, Treese, prosodia ale­
mana; Stralsnud, 1837, y la obra del mismo - sobre losaso-
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liantes alemaiu's.- Stralsmict, 1858. Menos favovahle juicio 
nos lince fomiar la a|)licacioii con que se cultiva la lengua 
en cuanto á su arte pnramentc estético: (lo liello en las 
Jornias del lenguaje). Porque en tanto que una cierta faci­
lidad y armonia de expresión, cualidad de casi todos los 
escritores, tiene su origen en la rica y cultivada articula­
ción de la lengua, liay muy pocos que posean un estilo 
sólido, aquilatado y original; muchos que estau dotados 
por otra parte de un verdadero talento en cuanto al fondo 
de las ideas, sacnücan el alto estilo á ciertas maneras arti­
ficiosas y superficiales que cliocau y agradan al vulgo de 
los lectores; pero en vano so liusca hoy la iiolile sencillez y 
diafanidad de la prosa de Goethe, la clara c ingenua senci­
llez de I.GSsuig, el luego eléctrico de Sciiiller, la rigorosa 
concisión de Juan da Müller ó algo parecido. Mas híeii se 
encuentra, pai'a hablar de alguna de las muchas maneras 
usadas de estilo, la realidad plástica, y el paso inagestuoSo 
de la expresión cambiada por los matizados arabescos de un 
gracejo picante y da una fantasía desarreglada; conocen los 
que se pagan de estas maneras que antes se nota cuando se 
salta y se baila que cuando se anda á paso mesurado; y en 
tanto que los antiguos, estos modelos inimitables de estilo, 
cuidaban esmeradamente de distinguir la forma prosaica de 
la poética, iioy se tiene como progreso el confundirlas am­
bas. (Vid. Mimdt, arle de la prosa alemana, Berlin, 1837). 
Pero confundir ambos géneros, y desconocer la naturaleza 
y el cai’ácter de ambos, mientras que la difereneia íntima y 
fuíidameiital entre ellos se apoya en la naturaleza de las co- 
sa.s, como se apoya también el que el desconcierto que pre­
senciamos solo puede interesar por su novedad.

-Viiora, en cuanto á lo que hay de íiitiiiio y esencial en 
cada ramo de ia literatura bajo el punto de vista histórico 
y filosófico, es asunto que merece ser tratado de propósi­
to, y tanto mas cuanto que no sería posible considerar sin 
parcialidad el lodo de tan variados fenómenos como nos pre­
senta este cuadro en la relación que pudieran guardar con 
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determinados principios y hechos generales. Se m izan hoy 
tantos intereses, tantas direcciones y esfuerzos en el campo 
de la literatura, de los que cada uno tiene su centro y su es­
fera individual ¡ se hacen valer ante el inihüco bajo tan di­
versas formas, con tan varios grados de talento, se tocan y 
modilican en el comercio común de tantas maneras, que ca­
si requiere cada uno ser tratado por sí é independientemen­
te. Una cosa se echa de ver sobre todas y á primera vista, 
que el carácter de nuestro estado social y político influye 
poderosa é ineesanteinente en la literatura; que la lucha en­
tre im partido de movimiento y otro conservador con to­
das las variantes y fracciones que cahen entre los dos pun­
tos extremos se representa en la literatura tan exactamente 
como la vida política, liste espíritu de oposición radical é 
íntima va penetrando también en el campo déla ciencia, has­
ta en lo mas elevado de las escuelas filosóficas como se ob­
serva especialmente en la filosofía de Hcgel, en ía teología, 
en la historia, lo mismo que en la novela y el periódico. 
Los conservadores no pueden !ialiarse bien en una época en 
que mal de su grado son impelidos hacia un porvenir in­
cierto y oscuro; los hombres del movimiento al contrario 
están contentos con sacudir la cabeza háeia adelante, lo cual 
en verdad solo requiere movimieiito por amor de movimien­
to, sin preguntarse hacia queliii ú objeto marchan, y aun 
sin reflexionar si este fin merece ser conseguido, si vale al­
go en sí. Porque este vago presentimiento del porvenir es 
en el orden racional una idea tan vaga y ancha que admi­
te en sí tanto lo malo y despreciable como lo bueno y so­
bresaliente. Así los radicales de un partido ni de otro no han 
podido mantener exclusivamente el campo de la contienda, 
á lo menos en las regiones apartadas del contacto inmedia­
to de los intereses materiales, y en las que lo ideal del ar­
te y la ciencia siempre renace y se levanta del polvo del 
combate puro y resplandeciente en su eterna verdad y be­
lleza. Tan elevado punto de vista sobre la dirección y los fi­
nes de los partidos requiere necesariamente una investiga-
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cion filosófica é histórica especial. En cuanto á la relación 
de la filosofía con los demás ramos de la literatura, debe 
notarse que aunque la tendencia general á investigaciones 
rigorosamente sistemáticas no puede apreciarle exactamen­
te, sin embargo hay en el-espíritu del siglo una verdadera 
necesidad filosófica de estudiar las cosas y los acontecimien­
tos en sus altas relaciones de buscar en lo individual lo ge­
neral, en lo accidental lo esencial, en lo variable lo real 
y permanente. La escuela de Hegel trabaja con nn celo in­
fatigable por satisfacer esta necesidad; como la de Kant, 
aunque en distinta dirección, procura penetrar en lo inti­
mo de las relaciones y los hechos que nacen sobre el terre­
no de la vida práctica, ó por lo menos fijan el contorno y 
las formas permanentes de estas relaciones. Por esto, aun­
que la vida práctica y el genio artístico no tienen puntos 
de enlace directo con el formalismo de la escuela, esta sin 
embargo se lia apoderado de ellas por el elemento iaiterrae- 
diario de la alta crítica. El lenguaje da ya señales de este 
nuevo elemento en el orden intelectual; aunque, sea dicho 
en verdad, no han resultado de aquí grandes ventajas á lo 
material de la lengua, porque la fuerza asombrosa de espí­
ritu con que Hegel consiguió amoldarla á sus propias ideas 
y á su manera de pensar es harto difícil de poseer, y el co­
lorido exterior del pensamiento que se ha querido imitar 
de él, consiste solo en algunas palabras y giros extraños 
que á la verdad convienen á todo por su abstracta genera­
lidad, pero que hacen desaparecer, y borran en medio de 
una monotonía insignificante el sello y carácter vivo que 
corresponde á la exposición de un asunto individual.

Mas libre y desembarazada marcha la literatura histó­
rica, que se acomoda mejor también al realismo de la épo­
ca. La .\lemania se ha señalado siempre en los estudios 
profundos históriets; yen  cuanto al arte en este género de 
la literatura lia adelantado notablente. Se ha llegado ya 
á comprender y sentir bien la importancia y dignidad de la 
historia. Es preciosa y de primer orden acerca de esto la
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fibra de 0 . Gerviiiiis «lineamenlos fundamentales déla  Iiis- 
toi’ia» (Leipsie, 1837), yesta idea se sostiene viva y pura 
en todos los que se deilicah á escribir la fiistoria cu Ale­
mania. Entre ellos, además de Er. Clir. Sehioller (sobre 
el cual ba publicado una esceleute memoria G. Gervinus 
en sus opúsculos bislórieos, Karelrue, 1838) F. Ranmer, 
Eeop. Rauke, G. Gervinus, ocupan otros muchos un seña­
lado y digno lugar. A sus tialwjos debe la literatura his­
tórica muchas nuevas riquezas. La «Historia de los pueblos 
Europeos" dirigida por Hccreny Uckcrt, adelanta rápida­
mente. Además de la historia de Alemania por Rí'ister, se 
publican desde 1834 la liistoria de Austria por Mailath, de 
Inglaterra por Lappenltcrg, de Francia por F. A. Sehmid, 
de Portugal por Sdieffer, y otras. De la historia del pueblo 
Alemán por Fudciis, y la liisLoria dePrusia hasta el ünde 
la soberanía del orden teulónico por Voigt, han salido ya á 
luz dos tomos: la nueva edición de la historia del siglo XVIII 
por Scbloper puede coiLsiderarse como una nueva obra: la 
obra de Rank «Principes y pueblos del Sur de Europa en 
el siglo XVI y X Vil" está concluida; Ranmer no solo lia con- > 
tinuado basta 6 tomos su «Historia de Europa desde el si­
glo XV" comenzada en 183'í, sino que en repetidos viajes 
á Inglaterra y Vraucia ha apraveciiado ventajosas ocasio­
nes de CTtainiuar y utilizar preciosas fuentes hasta boy des­
conocidas, habiendo además publicado estos viajes. El «Ar­
chivo histórico" de Sciiloper y Bercíit, los libros manuales 
de historia continuados por Ruiiiuer y ]>or Hayr, sin citar 
las obras de H. Feo, Kortiun, W. Wachsmutb Elatlie, Rehm 
y otros, sostienen y avivan el interés de las clases cultas 
bácia este género de literatura, ó dan á luz preciosos ma­
teriales y documentos. EitiaimeuLe también se ha adelanta­
do mucho eii la biografia: de las obras de este género re­
cordamos solo la «Vida del general de Wiuterfeid" por 
Varnfizgen V. Euse (Bcrliti, 1836); la «Vida de la Reina 
de Prusia Sofía Carlota» del mismo; (un tom. Bonn, 1837); 
la obra de l^r. Eorster sobre WalensLeiii (Postdan, 1834'
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V sobre Federico T, de Pnisia (Postd., !S3'¡ y sigiiienles): 
los estudios de Preusz sobre Federico el f¡cande, que per­
tenecen ya á una época coiiteinporiiiiea: finaliiiente la Histo­
ria de Inocencio III, por Hurter (dosloin. Hamb., (834), 
Ja cual como la de Federico, según es la importancia de 
los personajes para los términos de una pura biograHa. Es 
de observar sobre lodo el celo es[)ecial con que se estudian 
no solo los períodos mas influyentes de lajiistoria, sino la 
historia de provincias y comarcas particulares, las iustitu- 
ciones, los tisosy las costumbres, como también la diligcii- 
eia en reunir y examinar los doeuineiitos históricos de todo 
género, de lo cual entreoirás cosas es una muestra el gran 
número de colecciones de autigiicdades. Se revela en este 
movimiento intelectual un fondo de buen sentido liistórico, 
fundado sobre la convicción de que el prospecto de la His­
toria univeraal solo tiene su base en las historias particu­
lares trabajadas de antemano, señal de prósperos resultados 
para el porvenir. Entre tanto la geografía y las obras ex­
celentes de muchos viajeros traen continuamente á la his­
toria ricos, é importantes materiales. Ni debe omitirse por 
último que apenas se publica alguna obra liistórica impor­
tante en el extranjero sobre todo en Francia é Inglaterra, 
al punto es traducida una ó mas veces, y trasplantada sobre 
el terreno alcman, siendo especialmente apreciadas las me­
morias, y los demás escritos sobre la historia de los últi­
mos ciiicuctita años.

En cuanto á la poesía, conviene determinar ante todo 
la proporción con que se eni ti van los diferentes géneros de 
literatura poética. Las fuentes de la Epopeya se lian secado 
hace tiempo; y sería supérlluo demostrar aquí porqué este 
género no puede hallar en la civilización moderna asunto 
que le sea conveniente. Ocupan hoy su lugar la Historia y 
el Romanee, La mayor parte de las poesías en forma épica, 
esto es , en exámetros ó estancias, qne aparecen alguna vez, 
y que cuestan laboriosos esfuerzos aun á los mejores talen­
tos, son solo cantos de algún suceso histórico, ó alguna
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atrevida empresa, que pasan y se olvidan sin dejar profun­
da impresión. Aunque pudiera hoy tratarse conveniente­
mente un asunto épico, debería admitir el elemento lírico, 
como sucede en el «Ahasverus» de J . >íosen, y el " Savonar- 
da- de Nicolás Leiian. La poesía dramática alienta también 
una vida débil; carece por una parte de talentos sobresa­
lientes , que le dea una nueva dirección; por otra inílnye 
sobre ella la decadencia del teatro; pero el tratar detenida­
mente de esto merece un artículo aparte.

Incomparablemente mas lozana y robusta florece hoy la 
poesía lírica alemana: no hablemos de la sorprendente mul­
titud de colecciones poéticas, que en medio del grande mo­
vimiento literario de este país, nacen todos los años como 
nacen á las orillas de los arroyos arbustos sin flor ni fruto; 
pero debemos mencionar á Uhland y Schwal, Nicolás Le­
ñan , y Anastasio Grün, Ruckert, Llatcn, J. Kenier , Cha- 
millo, Ptizer, Feuchtersteben, Freiligratli, Hoffmann, 
V. Fallersleben, Mosen, Carlos Betk, nombres de poetas, que 
unos están en toda la fuerza y plenitud de su inspiración, 
otros lian comenzado su carrera, otros lian cesado de es­
cribir hace tan poco, que todos pueden ser considerados , 
como contemporáneos para contestar á la injusta censura, de 
que las fuentes de la poesía lírica no corren ya abundantes 
ni puras en Alemania, ó que se ba estinguido el gusto bá- 
cia este género de inspiración. Porque en cuanto á esto úl­
timo está bien claramente desmentido por lás repetidas edi­
ciones de las poesías de L bland, Schwal, Cliamillo, Ru­
ckert, Pialen, A. Criin, y ní aun las poesías de Goethe y 
Schiller han alcanzado tan grande propagación como la que 
han obtenido en los últimos años por medio de repetidas edi­
ciones las de Ubiaiid y las de Ruckert, sobre todo después 
que este genio se ba decidido á reeojer los tesoros disemi­
nados de su n Intuición del mundo», que es toda lírica, Y 
es tanto mas superior el pensamiento y el genio de la líri­
ca de Ruckert á la severa crítica, cuanto que se mueve sobre 
la esfera de la sensibilidad material, del placer ó del dolor
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externo: la naturaleza, el amor, el arte, la liistoria en su 
mayor elevación y generalidad, cual conviene al carácter 
fundamental de ia lírica, son el objeto de sus cantos inspi­
rados. Las poesías de Ruckert tienden á lograndey univer­
sal : procuran fortalecer interinamente el ánimo ai^itado por 
el placer y el dolor, y librarlo de su prisión material por el 
poder del pensamiento poético. ¡Cuánto sobresalen en este 
genero el “Laienbrcvieri' de Sclieffer, y la «Poesía didáctica» 
de Ruckert! Lna lírica que da tales frutos tiene hondas raíces, 
y da muestras de larga y robusta vida: ella está destinada 
á ser no menos que la ciencia una virtud de unción y de salud 
para separar los elementos corrosivos que prenden y se arrai­
gan en el corazón humano, y aun para convertir el veneno en 
medicina. Mas inmediatamente allegado á la vida material, 
aunque no por esto menos rico de influjo, ni menos capaz de 
nuevos adelantos y mejoras, es el romance, ó como se llama 
hoy con poca propiedad por cierto, la novela. Porque por di­
fícil que sea encontrar entre el iiúincro de romances que sa­
le á luz todos los años, niuclios que puedan ser citados co­
mo modelos clásicos en el fondo y en las formas, no es po­
sible sin embargo desconocer la importancia de este género 
de literatura, de esta epopeya de la sociedad moderna. El 
romance es mas que ningún otro género de poesía capaz de 
amalgamarse con todos los intereses, deseos, locuras, pla­
ceres y dolores, vicios y virtudes^ él penetra la esfera de 
la fé, de la filosofía, de la política y la historia, de la fa­
milia, de cada estado en parUcnlar en todas sus variedades 
y relaciones; él es accesible á todos los grados del talento 
por la individualidad de los hechos que pone en escena , y 
se hace interesante por las grandes y bellas proporciones 
con que los representa; él es el compañero y como el pri­
mero que tiene la palabra en todos ios estados y v;irÍacio- 
nes sociales. Por esto boy, que no sirve de puro pasatiem­
po, sino que signo una dirección detenniiiada y retlexiva, 
se enlaza estrcchanieule á cada grado de cultura social; así la 
comparación del romance inglés, francés y aleman nos indica
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el cariieter y el genin de In vida social de estas naciones, á pe­
sar de fpia lioy la imiformidad de la civilización moderna ha­
ya hecho dcsapnrecerafinív allí algunas diferencias. Por cato 
la aceptación con que son recibidas en nti pais las produc­
ciones de otro debe considerarse como una señal de las in­
clinaciones qnc dominan en el piiblico, y de la dirección de 
la vida social; aunque para que este juicio sea exacto, hay 
que pesar además muchas otras circunstancias. En estos úl­
timos años la Alemania se iia inundado de producciones ex­
tranjeras, francesas, inglesas, danesas, rusas, etc. Las in­
glesas y las francesas son las mas notaliles; pero ¡qué dife­
rencia hay entre el delicado y concienzudo carácter de las 
novelas de Tluhver, y el desgarro y desorden de una Dude- 
vant; ú entre el liiiiiior acre y cómica ingenuidad de un 
Mariyat y Diekens, y el frívolo libertinaje de un Pablo de 
Rock! ¡y quien pudiera no desear equivocarse en deducir 
de que todo esto es igualmente traducido, (pieel puebioale- 
man lo aplaude todo igualmente! Conviene observarsitiem­
bargo que lo qne ha traido á Alemania el influjo de la mo­
derna literatura írancesa es lá creación de la sociedad lla­
mada ".lóven Alemania», que profesa liarto á las claras no 
la reorganización, sinola disolución de la sociedad, para 
que puedan temerse demasiado sus tendencias. Emancipa­
ción de la mujer, esto es, destrucción del orden domestico; 
eiiiancipación de la carne, esto es , demolición de loda bar­
rera de moralidad , evaporación de todo sentimiento de vir­
tud, tales eran las dos palabras sacramentales de sn evan­
gelio , que variaban de mil formas, y haeiaii penetrar cu la 
icligion y en la política, que debiaii ser iluminadas y re­
sucitadas por los rayos del (leinocratismo; liasta que después 
de haber pasado sin influencia un escrito de Max..losó Stefa- 

Heine, y una mirada sobre nuestra cj)oca.»Hall, ISÜí, 
las ideas deMeiizel sobre la obra de rintykose, '<Wally», pu­
sieron en conmoción al piiblicoyaun á los gobiernos; después 
de lo cual los miembros mas esclarecidos de la joven Alema­
nia, cuyas ideas y conducta ha puesto en claro Gntykose,
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bajo el nombre de «Literatura de pólvora», creyeron mas 
prudente volver al círculo de lo existente, consagrado por 
la razón, la moral y las leyes. Por lo demás, es dudoso que 
muclms otras obras de la literatura romántica del último 
año puedan colocarse en la misma linea que las tendencias 
originales de la joven Alemania; tal como »ios Epigones» de 
Imerinan: á pesar de la aparente analogía entre unos y otros, 
hay sin embargo diferencias esenciales en el fondo.

Un tan reducido espacio de tiempo como hemos recorri­
do está demasiado enlazado con lo pasado para que poda­
mos formar sobre él un juicio independiente y completo. 
Pero vemos crecer y extenderse cada dia el poder del pen­
samiento y de la palabra llevados hasta la choza del pobre 
en manos de la industria literaria ¡ojalá recordára el pen­
samiento su elevado ser y la grandeza de sus fines! Alema­
nia se enriquece todos los dias de virtudes y talentos sóli­
dos elevados, que se encaminan hacia la verdad y el bien; 
¡ojalá se apoderen ellos solos de la atención y del interés 
del pais! Porque para concluir con algunas palabras de un 
escritor antiguo: no es posible lijar de antemano la marcha 
de la cultura ni de la manera común de pensar en un pais; 
pero es imposible que por mucho tiempo y en una vasta ex­
tensión se haga general y [jer manen te un determinado esta­
do social, cuando se compone de mudables opiuionas, de 
leyes inseguras, de intereses locales reducidos, de gustos 
frívolos, de sentimientos someros y aparentes. Solo loque 
por su naturaleza es real y sólido en el pensamiento y en la 
razón, lo verdadero, lo digno, lo clásicamente bello, con 
aquellos grandes hechos históricos que llenan el espíritu 
por su alta y general importancia, mas que por intereses 
apasionados y egoístas de nacionalidad, solo esto puede 
formar un centro de vida intelectual, que eduque á los 
hombres en la moralidad y en el bienestar, que nunca le 
alcanzan sino por la elevación del espíritu, y la euerjia y 
pureza de la voluntad.

J ulián Sajenz üel B io . .
SEGUNDA EPOCA.— TOMO IV . 7

Biblioteca Regional de Madrid



T
30 REVISTA IVE MADRID.

® I Í ^
A LA DEFENSA DE SEVILLA (l ) .

; & rm iB! ¡ 1 «maJt patria mlA'
¡ Patria de los valíeníe»,

8ae el largo oprobio do ta fu  borraroM 
uatido tu afecto de tul pedió saJaa 
\̂í cantar alialido '

Sepúltese ea el imIvo del olvido.l̂ tSTA.

r¡jL es ¡oh! vedle í en sn semblante oscuro 
Revuelve inquieto los infaustos ojos,
Como hiena espantable que sedienta,
Al mirar de su rabia los despojos, 
l>a sed de sangre en su furor aumenta.
De estirpe baja y corazón esclavo
El fué el ingrato que, en maldad extraña.
Rasgar pensaba el pabellón de España;
Y con su enjambre inmundo 
Ahogar también el ardimiento bravo
Del pueblo que dio á Europa un nuev > mundo.

Alzó la vista hácia el dosel radiante,
Do en noble y flora ostentación de gloria 
Tiende sus garras el león rapante;
Manchó las gradas con su impura planta,
Y en ecos tristes resonó el recinto,
Al ver hollada la mansión de reyes
Y el águila imperial de Carlos'Quinto.

(1) Esls composición obtuvo el primer premio, que consistía en un clavel 
de oro jf en e) titulo de súcio de namero de !a Academia Sevillana, en el certa­
men poético aedidadá ¿or'lá misma Corpotácion sobre el sitio de Sevilla.
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it¿La hermosa patria donde fui Numancia;
La patria de Guzman así consiente 
Ajar su pompa y sin igual decoro,
Ciñendo lauros y coronas de oro 
De ese Atila feroz á la vil frente?
¿Dónde están ya sus bravos campeones,
Honor de Cerinola y de Pavía,
Que llevaron el susto ó las naciones,
Guando en sus fuertes é invencibles brazos 
La espada centellante arder se vía?

"¿Qué fu i, decidme, del glorioso imperio 
Que abarcó al hondo mar, que nunca viera 
Declinar en su espléndido hemisferio 
La pura luz de la cternal lumbrera?
¿Y aquellos fastos de valor y gloria,
Y aquellos triunfos que miró rendido
Y absorto el orbe con terror profundo,
Los torna en mengua con tan torpe olvido ' 
La reina un tiempo del inmenso mundo?

^SÚB, varones, volad: nuevo ardimiento 
Al libre infunda la triunfal bandera.
Que en torno al solio de Isabel primera 
Le dió á Gonzalo celestial aliento.
La ansiada libertad sin mancha impere;
Que el pueblo débil que en la infamia vive,
Só el yugo indigno de opresores muere.

Así escitára á la española jente 
Su jenio tutelar. Sus nobles ecos 
Resonaron en Mélaga y Granada,
Y de guerreros escuadrón valiente 
Empuña al punto la fulmínea espada.
Se abrió de Jano el pavoroso templo,
Y España toda con guerrera pompa 
A Europa dá de libertad ejemplo 
Al eco rudo de la fiera trompa.
Comienza la atroz guerra; '
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Rápido rueda de Mavorte el carro;
Que nunca esclava se miró la tierra,
Do tuvo asiento el cspaúol bizarro.

¿Le miras ya, traidor? Súbito hielo 
Se desliza en tu pecho y en tus venas;
La vista errante en congojoso anhelo 
Confuso tiendes á tu grey de hienas;
Y al ver que tiembla eu confusión horrible 
Devorada también de atan interno,
Sientes el fin terrible
Que á las traiciones destinó el Eterno.

No hay paz ya para tí; no hay ya bonanza. 
En el fiero estertor de ta  agonía,
Sin tregua en el pesar, con flojo aliento 
Caminas á la hermosa Andalucía,
Abismado tu triste pensamiento 
Con ensueños de gloria y de venganza.
¡Oh ciego frenesí; ¿Piensas acaso 
Mirarte ledo en la imperial Sevilla,
Sin ver que dista de tu afrenta un paso? 
¿Hundir su libertad pensó tu encono.
Si pura siempre en sus leales brilla,
Y cada pecho le consagra un trono?

¡Ah! no, nunca será: los varoniles.
Los fuertes hijos del guerrero santo (1)
Jamás dan tregua á sus contrarios viles,
Que A España envuelven en horror y en llanto. 
Para pechos magnánimos no hay muerte:
Si al crimen sigue el destructor recelo,
Jamás dá susto á la virtud la suerte,
Que solo premia á la virtud el ciclo.

¿No ves desde esa falda 
El pendón invencible de Castilla 
Ondear al viento en la jentil Giralda?

{1) Alude el tutor k San Feruaudo.
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El á mostrarte vá cnanto hay del bravo 
Al que siempre de infamias liizo alarde; 
Que no hay valor en mercenario esclavo, 
Ni en pecho noble coraron cobarde.

Arranque y tale la feraz campiña 
Tu hueste asoladora,
¥  en negra sangre sus verdores tiña:
Yerme ios campos de amaranto y rosas,
Do vierte Flora su eternal tesoro
Y sus alas de azul, de nacar y oro 
Ostentan las pintadas mariposas,
Desti'oze de la Europa
El aromoso eden; á tu vil saña,
A tu sed de ambición y orgullo fiero, 
Sevilla opone en su lealtad á España,
Y el fuerte pecho á tu iracundo acero. 

¿Mas qué bronco ruido
Asorda en rededor el vago viento?
¿Es tremendo Imracan, ó el estampido 
Del trueno horrisonante 
Que en sus ejes conmueve al firmamento? 
¡Ah! no, ¡cielo, imposible! ¿tantoencono 
infunde al hombre la ambición odiosa, 
Que en sangre ledo y entre el mal reposa, 
Sí paso le abren al brillante trono?

Quema, destruye, arrasa 
Con el fuego voraz de tus secuaces,
Que en son tremendo sin cesar retumba, 
Nuestros templos y lares, nuestras haces, 
Que nada nuestro espíritu avasalla;
Si á tus tiros es débil la muralla,
En cada brazo encontrarás la tumba.

Mas ¡hay! que el fuego crece,
¥  el fiero estruendo del cañón tronante;
Agitado en extenso remolino
Se inflama el aire, en lumbre resplandece:
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Y eu nubes cenicientas ondeante,
Ai fragor de las jjonilias y entre el duelo 
Asciende ei Iiunio hasta el remoto cielo.
¡Impía, horrenda furia,
Bárbara atrocidad! tiembla, inhumano, 
Tiembla, si; el ancho mundo, los que jimen 
Ai golpe inicuo eu la feroz matanza, ' 
Todos maldicen tu espantoso crimen,
Y hasta el cielo se cierra á tn esperanza.

. i A y! que su negra sombra
La fiera asolación en torno tiende!
¡ AI triste pecbo asombra 
La llama horrible que en la noche esplende, 
y  á la hercúlea ciudad al fin destina 
A llanto acerbo y funeral ru ina!
Las calles son escombros;
Los mármoles, los arcos, la grandeza 
De opulentos palacios, áureos techos 
Se miran ya deshechos 
Del hueco bronce á la feroz rudeza.

1 Cuánto estrago y liorror! ! ay ! cuántos gritos 
De amargura, de rabia y de tormento!
¡Terrible vista, ¡oh , Dios! Aquí cubierta 
La faz en sangre el tembloroso anciano,
Asorda el aire en dolorido acento,
Y hallar asilo en su penar no acierta.
Allí la madre pavorida huyendo
Al tierno niño en su regazo encubre,
Y mientras ruega en congojoso anhelo 
Por ál llorosa al implacable cielo,
El fuego 1(» devora,
Y la insondable eternidad los cubre.
Perece el joven fuerte; el sacerdote
Y la esposa de Dios liclados miran ,
Sus hogares hundirse de alto ejemplo,
Y en hondos ayes sin cesar suspiran
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Al bronco trueno que desploma el templo.
T vosotras también, vírjenes bellas, 

Vosotras que en amores 
Sois el iris de paz y de alearía;
Vosotras que brilláis como entre estrellas
En la zafírea cumbre
La blanca luna con radiante lumbre.
¿Qué fué de vuestra majia y vuestro encanto, 
Que fué de tanto bien, de amor despojos?
En vez de adoración á vuestros ojos,
La caterva sin ley les trajo IJanto.

¿Do vais de luto llenas,
Suelto el cabello leve,
Huyendo ; ay triste! en angustiosas penas? 
Vuestros hondos quejidos, la amargura _ 
Que el mal imprime en vuestra tez de nieve 
¿Son miedo acaso? no: lloráis de furia 
Al ver no es dado á vuestros tiernos brazos 
vengar de España sin piedad la injuria.
>Ias cabnad el dolor: vuestras miradas,
El odio noble que en el pecho os arde 
Mostraron por su mal á esos guerreros,
Que siempre ha sido la maldad cobarde,
Y en Sevilla son todos caballeros.

>Iirad ya cual su jefe pavorido ,
Sollozos lanza de su seno impuro.
La vista alzando hacia sn bien perdido:
Y de llanto corriendo larga vena 
Por su enjuta mejilla,
La espalda vuelve ü la sin par Sevilla 
Que á amargura y destierro le condena, 
Huye los campos del undoso Bétis,
Y entregado á. Albion con vil desdoro,
Las playas surca de la amarga Tétis.
Que cuando piensa en su delirio ciega 
Tocar ya el trono la ambición impía.
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Al fin tan solo de sa crimen llega,
Y el borde toca de la tumba fria.

Figueras inmortal, noble ornamento
Y alumno ilustre del tremendo Marte;
Tu brazo es la victoria,
Y la patria al mirar tu heróico aliento 
Te entregó su magnífico estandarte.
El héroe nunca muere. Sí; la historia 
Que en letras de oro de la fiel Sevilla 
Anuncie al mundo la esplendente gloria, 
Absorta en ellas fijaré tu nombre,
Al cielo alzando al que con érduo ejemplo 
Le dio de inríefa el eternal renombre,

Y tú, santo guerrero,
Glorioso rey que por el aire vago 
Tendiendo el ancho y rutilante escudo 
Salvaste á tu ciudad de tanto estrago.
Oye mi humilde voz. Si siempre mudo 
Mi labio fuera en la fatal discordia,
Hoy que los ecos de la unión aliento 
Infunden á mi pecho que, sediento 
De paz, respira fraternal concordia ,
Hoy á tí clama ¡oh rey ! Los españolea.
Que siempre fueron en la lid asombro,
Qae siempre fueron de lealtad crisoles, 
bien merecen la paz. Ya no hay tiranos 
Que á su valor sucumban. Si de España 
Huyó la vil traición, su grande hazaña 
Será que el mundo los contemple hermanos.

3. M. F.

L 'f-e í ••••v > *
Biblioteca Regional de Madrid

\



57

9

(C ontiniiacloit.}

Cada vez que sus ajos se encontraban con la mirada de Octa­
vio, se bajaban por un instinto de pudor; pero en aquellos mo­
mentos se avivaba su esplendor bajo los entornados párpados. Cada 
palabra, la mas indiferente, resonaba en sus oídos dulce y melo­
diosa- Cada contacto de mano le parecía ima declaración. A diez y 
seisañoseselsexoun cómplice tan poderoso de todos tos sentimientos 
que surgen en el corazón de una doncella! En ese período de ado­
lescencia que inedia entre el blanco velo de la primera comunión y 
la blanca canastilla de boda un deseo vago, un presentimiento con­
fuso del objeto real de la vida, una atracción invencible liada el 
imán ignorado, prestan á veces á la mas ingenua algo de la em­
briaguez de Erigona.

Al reparar como con cada palabra que salía de su boca se embe­
llecía aquella rosa fresca é inocente, esperimentó Gerfaut un senti­
miento de melancolía.

—Me amaría, dijo para sí, como quiero ser amado, con todos sus 
pensamientos, con todos sus deseos, con todo su alma. Yo sería 
para ella la llama que abrasa y el sol que fecunda: se arrodillaría 
ante mi amor como ante un altar, al paso que esa coqueta,,..

Volvióse liácia la baronesa que bailaba con Marillac, y encontró 
sus ojos lijos en él. Rápida, enojosa, imperiosa fué la mirada que re- 
eibió, y que signiOcaba claramente. «Os prohíbo hablarla de esa 
manera.»

—Por el pronto no estaba muy dispuesto Octavio á la obediencia, 
y en prueba de ello desplegó con Alina todos los recursos de su 
amabilidad.

A poco rato recibió no directamente, sino por medio de un es­
pejo, confidente tantas veces indiscreto, otra mirada mas airada, 
mas amenazadora que la primera,

—Magnífico, dijo entre sí, acompañando ásu asiento á la mucha­
cha, celos tenemos. Esto ya es otra cosa. Ahora sé por donde (laquea 
la muralla, y á donde debe dirigirse el asalto.

Ningún otro accidente particular ocurrió aquel día. Por la noche
SEGUNDA ÉPOCA.— TOMO IV. 8
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quedó reducida la sociedad á los huéspedes ordinarios del castillo, y 
todo volvió á tomar su aspecto acostumbrado. A la hora de retirarse 
entró Octavio en su habitación talareaudo un motivo italiano con tan 
marcadas señales de buen humor que sorprendieron a su amigo.

Que me hagan académico si comprendo una pizca de tu conduc­
ta, le dijo este^ todo el dia sombrío y taciturno como un héroe de 
drama furibundo , y ahora mas alegre que Falítaff: ¿os habéis recon­
ciliado?

—Estamos mas reñidos que nunca.
—¿Y eso te divierte?
—Estraordinariamente.
— Ya! ¿jugáis a( gana-pierde?
—Poco menos: veo que nada consigo con mis buenos sentimien­

tos, y pienso conducirme de hoy mas de una manera tan aborre- 
eibla que obligue á adorarme á esa caprichosa criatura 

—cáscaras! en íin, eso es un sistema como otro cualquiera. ¡Son tan 
raras las mujeres! ya conocístes á Paulina, la que luego se caso con 
aquel nota rio.... Pues sabes á quien debí su correspondencia? échate 
á pensar] pero no te Ajes en ninguna de mis numerosas cualidades 
morales, intelectuales ó físicas; nada, amigo mió, lo debí á nu 
bastonazo,

—A un bastonazo!
— Sí: yendo de paseo, sacudí el polvo á un cierto sugeto que nos 

miraba de reojo. Después me confesó que esta acción la había pene­
trado e! corazón. Oh mujeres! sexo engañoso! como dice Fígaro,

—Las mujeres, prosiguió Octavio, se asemejan al reloj, cuyo mo­
vimiento es una reacción continua: luego que ha ido a la derecha, se 
va a la izquierda para volver á la derecha, y así siempre. Supon la vir­
tud á un lado, la pasión á otro, y el balancín femenino entre ambas 
cosas; se puede apostar á que después de haber sacudido á la derecha 
de una manera violenta, volverá no menos enérjicamente á la izquier­
da, porque cuanto mas prolongada ha sido la vibración, mas juego 
queda a la contraría. T.a mujer cae desde el templo en brazos de su 
amante, ó se hace Sor I.uisa de la Misericordia, después de haber te­
nido sobre sus rodillas la cabeza de Luis XIV. ¿Y cómo no hemos de 
adorar ó estas locas sublimes? La mía, mas que todas, se aferraaho­
ra á la árida roca del deber; pero yo la arrancaré, vive Dios I Y para 
acelerar la reacción del péndulo, voy á poner a guisa de contrapeso 
un tonnentillo que hubiera debido emplear antes.

—Pero, ¿por qué la haces padecer si crees que te ama? 
—Porqué? por que ella sin duda lo quiere así: te imaginas que 

yo la atormento por diversión, que gozo con ver en sus mejillas la pa­
lidez del insomnio, c.od hallar señales de llanto en sus ojos? La amo,
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amigo mió, la amo; sufro sus penas, y Doro sus lágrimas. Pero la amo 
sobre todo; y si para llegar liasta ella solameute me deja abierto un 
camino lleno de espinas y guijarros, ¿be de retroceder porque arras­
trándola conmigo la expongo á que se hiera sus delicados pies? olí! yo 
se los curaré con mis besos!

—Está visto, es como la mujer de Sgaranella, que gustaba de que 
la pegasen.

—Eh! todo lo haces grotesco.
—Mira, yo no estoy enamorado: soy artista, y no es culpa mía te­

ner alguna chispa. Y tú, por tu calidad de amante dócil, estas deci­
dido á obedecer? pegarás?

—Mora [mente, i
—Haces muy bien. La ciencia del amor se parece á aquellas mues­

tras antiguas que decían: tepeitiaal gusto de los jtarroguiatios.
Si ese ángel gusta de que la tires de los cabellos, péinala á su gusto.

XIII.

El matrimonio! invención mirifca! decía Ravelais. Admirable es 
por cierto, aun en medio de tantos fenómenos como á cada paso se 
advierten, e,l aplomo y frescura con que la mayor parte de losbom- 
bres penetran en este santuario, con la misma franqueza que si se 
tratase del templo de Lilíputo. Al ver la serenidad é indiferencia de 
estos hombres, se creería que hacer feliz á una mujer, y recibir de 
ella igual benericio, es la cosa mas fácil del mundo; y sin emliargo 
cuán terrible problema es el matrimonio!

No hablemos por supuesto de esos consorcios, á cuyo frente se 
lee desde luego la palabra: Fatalidad I de esos caballeros de Moneada 
que se prostituyen vendiéndose , digámoslo así, para pagar sus deu­
das ; de esos viejos caducos, tan venerables como celosos, que se casan 
á lo Ruy Gómez dando una mano á su bella esposa y otra a la muer­
te; de esos maridos Jóvenes, que .para distraerse de las fastidiosas 
impertinencias de una mujer de cincuenta años se echan á calaveras; 
ni hablemos en fin de esos desatinos que se cometen por la edad, 
por la educación o por el dinero, jérmenes infalibles de discordia y 
de calamidad: ocupémonos de esos casamientos que á todas las ven­
tajas apetecidas reúnan otras condiciones especiales de felicidad, de 
uno de esos matrimonios de convenieaeia, sin tomar en cuenta, á 
fm de hacer entender mejor este cuadro particular, que la clase á 
que pertenecen los desposados, clase escogida y privilegiada, guar­
dia real del matrimonio en una palabra.
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Es preciso decir en justicia que cuando el navio conyugal naufra­

ga, los liombres son casi siempre la causa de esta catástrofe, por­
que no comprenden que el matrimonio es una ciencia tan difícil 
como la náutica, y tan necesaria como esta cuando se quiere sur­
car un océano mas sembrado de escolios que el del cabo de las 
tempestades.

De diez hombres que se casan, no hay uno que sepa hacerlo. 
Sin embargo, no se crea que tratamos aquí la cuestión de interés, 
en la cual por el contrario son la mayor porte demasiado peritos y 
entendidos para dejarse engañar. Lo que nosotros entendemos por 
ciencia , es ese talento de conducta, esa esperíencía de la vida que les 
enseña á escojer el punto preciso y la hora oportuna y favorable.

Una parte de los hombres se casa demasiado pronto, otra de­
masiado tarde, poquísimos son los que lo hacen en tiempo oportuno, 
cuya circunstancia divide al género marital en tres especies distintas, 
como á la fruta: verde, madura, y en conserva.

Los maridos verdes, recolectados principalmente en las provincias, 
se componen de esos Jóvenes á quienes sus parientes procuran esta­
blecerlos lo mas pronto posible. El uno es el solo barón de la fami­
lia, un delfín de treinta y dos años, y es preciso que perpetúe su 
raza; ¡qué desgracia si el nombre esclarecido de los Sottenville, ó de 
los Escarbaguas llegara á estinguirsef El otro tiene una madre, cu­
ya virtud se estremece al ver á su hijo combatido por los vientos per­
niciosos del siglo, y quiere procurarle un asilo donde pueda guare­
cerse de la tempestad. En todos casos se hullaii desde luego razones 
poderosas que justifican aquella determinación. Búscase con mucho 
tiempo de anticipación una joven, cuya fortuna y posición social rea­
licen las pretensiones que con tanto derecho se abrigaban. En cuan­
to á carácter, talento y sentimientos nada se averigua, porque eso 
importa poco, de eso no se trata. Qué muchacha casadera, por mas 
traviesa que baya sido en sus primeros años, no se ha convertido 
después cuando ha llegado á los quince en mi modelo de virtud? Así 
lo atestiguan sus madres, y es preciso crerrlas. Es verdad que la ni­
ña era un poco viva de genio cuando pequeña, pero ha cambiado en- 
terameute: su carácter se ha dulcificado, se lia hedió muy amable, y 
quiere mucho á su padre, quiere mucho a su madre y también a 
sus hermanitos....—Cómo es posible suponer que este ángel no ha de 
adorar á su marido?—y además es tan bonita!

Cuando ya, pues, se ha encontrado una heredera según todas las 
condiciones del programa, se empieza por adoctrinar al delfín. Y con 
Lil que la elegida no tenga torcida la nariz, un ojo de menos ó algu­
na otra imperfección demasiado á la vista, el negocio, porque el ma­
trimonio no es mas que un uegocio, queda arreglado sin diñcultad.
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estipulándose por ambas partes las condiciones con la mayor escru­
pulosidad. La boda se lleva d efecto con toda brillantez, los regaio.s 
son masnilicos, el ajuar soberbio y lujoso. Kn ios carruajes, si los 
hay, se esculpen dos escudos, y cuando está todo terminado, arre­
glado y dispuesto, se saluda á los esposos bendíciéndolos como Isac 
á Jacob, y deseándoles como á este los beneficios de la tierra y el ro­
cío del cielo. Así es como esta interesante pareja se lanza al mar de 
la vida, mientras que una voz paternal murmura aun en los oídos 
del marido la última plática que en idioma marino significa; com­
poneos como podáis.

Para conocer una ciencia es preciso estudiarla. Las mujeres son 
jnas difíciles de ser comprendidas que el sánscrito y el hebreo, y las 
lenguas de fuego de los apóstoles son el último astro que desciende 
sobre las frentes de los maridos.

Hay jóvenes tan cándidos que podrían al casarse llevar también en 
sus cabezas la corona de azahar.. Estos son los que se entregan con 
tanto entusiasmo á las delicias de su nuevo estado, que se enviscan 
como los gorriones.

Otros, por el contrario , aquellas particularmente a quienes les ba 
tocado en suerte una maritornes de nariz torcida y carrillos atomata- 
dos , hacen datar desde el día de su boda una nueva época de eman­
cipación mucha tiempo antes deseada. Hay en la naturaleza masculi­
na yo no sé qué sustancia maligna, que fermenta tarde ó temprano. 
Semejante al gas que contiene el vino de Champagne, es preciso que 
este vapor se exhale, que esta espuma se derrame, para que el li­
cor se repose, porque si no ha precedido al bimetieo esta especie de 
evaporación , no sucederá tampoco la tranquilidad que se apetece.

Otra clase de peligros cercan también á los hombres, que se casan 
demasiado tarde; maridos en conserva, como los hemos llamado, 
pero que en realidad están mal conservados.

Si se hallan algunos Jóvenes, cuya ligada existencia forma, por 
decirlo así, una extraña anomalía en esta época de prematuro de­
sarrollo y de turbulenta ajitacion, hay otros, y es el mayor número, 
que malgastan su vida, y desperdician desatinadamente los mas pre­
ciosos tesoros. Devoran estos ávidamente su exLteucia, ly cuando han 
consumido toda la enerjía de su espíritu, si lo tenían, y toda la pasión 
de su alma, si también tenían alma, llega un día en que se detienen 
cansados ya y agobiados por el disgusloy el fastidio,con jacabezayel 
corazón vacíos. Llega entonces la edad viril, que es el punto culmi­
nante de la vida, la época en que debia desplegar el hombre todo el 
lujo de su reflexión, pero ya es tarde; aquellos frescos colores lian 
sido marchitados por precoces escesos. En este momento, algunas le­
ves señales de decaimiento sirven de preiiidin al concierto de lúgu-
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bres presentimientos, de sombrías predicciones, que cada año des­
pués se bace mas sonoro, mas amenazador, mas espantoso, y cuyo 
ultimo compás se marca sobre la tumba. Las arrugas marcadas por 
las pasiones mas bien que por el tiempo, empiezan á surcar la fren­
te, que prolongándose de dia en dia corroe los cabellos , á la mane­
ra que el desierto destruye con constante progreso los bosques que 
lo circumbalan.

Tan pronto como el hombre lia puesto el pié en esto terreno in­
clinado, síntomas involuntarios le anuncian que acaba de descubrir 
un nuevo horizonte. Todas las mañanas durante algún tiempo exa­
mina los hilos de plata que adornan sus sienes, pronunciando, cuan­
do el número de aquellos se lia aumentado, una interjección, que no 
me atreveré á escribir. Si le amenaza una robusted ridicula, mide en­
tonces sus muñecas y su cintura, á imitación de lord Byron, única 
semejanza que existe á no dudarlo entre ambos; si se lialia expuesto 
á una calamidad contraría, se enternece amargamente cuando al con­
currir á un baile observa antes et pronunciado aniquüamiento de 
sus pantorrillas. En cualquiera de estos casos cae forzosamente un sol­
tero en un desvario filosófico, que esconde en seguida en lo mas pro­
fundo de su corazón, pero que acaba por ostentarse exteriormente y 
manifestarse hasta en lo ma.s indiferente de su conversación. Ya no 
son aquellas fanfarronadas de Loveiace, que quería atar su escalera 
de seda a todos los balcones; ya concluyó aquel repertorio sin tasa de 
cbistes añejos , con los que los solteros se creen con derecho de mo­
lestar á los maridos; aliora por el contrario es un cataclismo de sen­
tencias, cuya lógica poco acostumbrada, .sorprende de una manera 
extraña á los amigos para quienes no ha soplado aun el viento de! 
cólera conyugal; aliora las delicias y la paz del bogar doméstico son 
preferibles á la existencia vaga y agitada del mundo. Agregan también 
otros axiomas á cual mas razonables y virtuosos, pero cuyo sentido 
verdadero es, que no se aperciben de la vejez , y que conocen que ya 
es tiempo de casarse.

Es menester poner un fin, dicen los mas francos. Un finí ser et 
casamiento un fin para el marido, cuando es el principio para la mu­
jer! Ah! navios desmantelados! bergantines desamparados! os enca- 
miuais y deseáis llegar al puerto! Pero creéis que esas bellas fragatas, 
que esas graciosas corbetas que reposaban en el astillero, mientras que 
vosotros bogabais en medio de las borrascas no tienen también de­
seos de recorrer ese mar de que ya vosotros estáis cansados? Os ima­
gináis que después de amairado.s juntos por lazos dorados y benditos, 
no les ocurrirá jamás la idea de dejaros anclados, reponiendo vues­
tras averías, y lanzarse en seguida con la elegancia de su arboladura, 
con la impaciencia de sus velas, con la hermosura de sus quillas, en
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el Océano que brilla bajo el sol resplandeciente, bajo la tormenta que 
ruge, al combate que las seduce y que las llama?—Entre los con­
vertidos al liimeneo, muy pocos tienen el tacto de escoger una se­
ñorita prudente y sar.onada. Casarse con una solterona! escucliadtos 
sobre este punto.—Semejantes almas sin creencias necesitan vírge­
nes de Bafne), estos corazones sin amor desean Clementinas y Re­
becas, es menester vidas nuevas y puras que iluminen aquellas exis­
tencias , arrastradas frecuentemente por todos ios vicios, á la manera 
que la casta claridad de la luna ilumina ia superficie de los mas in­
mundos pantanos.

Si estos hombres á lo menos se hiciesen Justicia; si las luces de 
una csperiencía adquirida á tanta costa compensasen el precoz decai­
miento de ,su Juventud, podrían conservar la influencio vivificante, sin 
la cual es imposible toda dicha doméstica. Parece que el roce de las 
pasiones que los han desgastado, ha ennioecido sus sentidos en vez 
de pulirlos, y embotado su inteligencia en lugar de aguzarla. Insen­
sibles ó los frios y multiplicados matices de la Organización femenina 
no llegan á conocer sino dos caracteres; una virtud llevada hasta el 
rigorismo, ó una debilidad que todo lo permite. Entre estos dos ex­
tremos nada ven, nada adivinan, y sin embargo así comprenden ia 
mujer. Hay muy pocos aun entre los menos dignos, que no tengan 
alguna cualidad que pudiera desarrollar una culta inteligencia, no 
hay absolutamente entre los mas razonables quien , como la estatua 
de Nabucodonosor, no tenga un poco de arcilla mezclada con los 
mas preciosos metales.

Hay otra tercera clase de casamientos de conveniencia que pare­
ce debiera salvarse de los peligros de las otras dos, y á la cual una 
gran conformidad de edad, de educación y de carácter , prometen en 
apariencia un feliz porvenir. En el primer rango de semejantes unio­
nes privilegiadas debe colocarse la del barón rristian de Bergenlieim 
y de Clemencia de Corandeuil. El liornas viejo y mas quisquilloso, 
y la viuda reutista mas etiquetera, no podrían descubrir en él el 
menor motivo de critica. Edad, posición social, riquezas, ventajas 
físicas, todo parecía Itaberse combinado felizmente por un acaso tan 
raro como feliz. Por tanto, la señorita de Corandeuil, que tenia ha­
cia su sobrina las mas altas pretensiones, no puso la mas mínima ob­
jeción á las primeras fórmulas. En aquella época no tenia hacia la 
familia de su futuro sobrino la antipatía que crearon en seguida mu­
chas circunstancias de que mas tarde hablarémos ¡ los Bergenheim 
eran entonces á sus ojos hidalgos de muy buena cuna y caballeros 
de Loraine , en toda la extensión de esta palabra.

Una entrevista tuvo lugar en un baile que dio el embajador de 
Busta. El barón de Bergenheim , ayudante de campo del ministro de
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la guerra, asistió á él de grao gala, y aunque para él este acto era 
de pura ceremonia porque el ministro se hallaba presente, tuvo sin 
embargo un tanto de vanidad bien entendida, al observar que el unifor­
me de oficial de estado mayor, hacia lucir eouventaja, su alto y desem­
barazada estatura y sus formas atléticas. Efectivamente Cristian era 
un hermosísimo militar; tosvigotesy las cejas de untono mas claro que 
su rostro un poco tostado, le daban aquel aire marcial que tonto gus­
ta á tas mujeres. Clemencia no bolló motivo de desairarlo. La mane­
ra con que su tía la educaba no la hacía bastante dichosa para que 
frecuentemente no desease cambiar de posición. Coii|0  la mayor parte 
de las Jóvenes, consintió en casarse por no permanecer soltera; y dijo 
sí por no responder nó.

En cuanto á Cristian, se enamoró de su mujer como se ena­
moran generalmente los oficiales de caballería, y se manifestó per­
fectamente satisfecho de la sensación que obtuvo en pago de tan 
súbita ternura. Algunos triunfos conseguidos de aquellas bellas, para 
quienes una charretera es una recomendación irresistible, le habían 
inspirado una confianza de sí mismo, cuyo buen natural hacia 
escusar la fatuidad. Por otro lado, jamás se le hubiera ocurrido la 
idea, de que un capitán de estado mayor, á treinta años, con her­
moso rostro, con un vigote rubio formidable, con cinco pies y ocho 
pulgadas, y con un puño capaz de derribar la cabeza de un buey 
de un sablazo, no pudiese ser amado.

Hay cantores aventajados que tienen la vanidad de leer perfecta­
mente la música; sin embargo, presentadles una partición de Gluk: 
dispensadme, dirán , mi parte está escrita en la clave de dó, y yo no 
canto sino en la de so l. Cuántas mujeres están escritas en la clave de 
dó! Cuántos hombres en la de sol'. Por desgracia suya Bergenbeim 
era de estos últimos. Después de tres años de casados aun no ha­
bía comprendido lu primera cualidad del carácter de Clemencia, Al 
cabo de algunos meses, se babia dicho á sí mismo que era fría por 
no decir que era insensible. Este descubrimiento, que liubiera jiodido 
herir su vanidad, le inspiró por el contr.arjo hacía ella un respeto aun 
mas profundo; después insenslhlemenie aquella reserva obró sobre 
él mismo, porque el amor es un fuego cuyo calor se amortigua 
falto de alimento, y la frialdad es mas pronta, cuando la llama 
tiene mas superficie que profundidad, eiiaiido el cuerpo quiere mas 
que el alma.

Al detener la revoluncion de 1830, la carrera militar de Cristian 
vino también á añadir nuevos pretestos de ausencia momentánea, de 
separación material á la especie de tibieza que ya existía en sus re­
laciones con su mujer. Luego que hizo su dimisión, fijó su resi­
dencia en su castillo de Vosges , hacia el que conservaba la predilec-
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cinn lieretlitaria de stt familia. Su carácter se liallalia en perfeeta ar* 
ninm'a cnn aquella murada, parque en otrn tiempo liiiLiiese sido iiti 
tipo perfeeto de ¡iquelins Imenos lii[l:ilj;os de |M‘uviuCi.i, que tmiriiiu< 
raba ti de la corte, que representaban en sus casas la feudal idad en 
pequeño , y que por niii;;un motivo abandona batí sus tierras sino en 
raso de eoinoeacion de i'ífrmre bmi ó llamamiento de los nobles. Pe­
ro s;i cora/on era demasiado generoso para exigir que su mujer par- 
tieipase, liasta el punto que él, de su retiro y de sus gustos eampes- 
tres. La coiillanía sin límites que en ella tejiia, mía lealtad que no 
le permitía suponer el mal ni teinerto de autemaiio, un caráeter poeo 
propenso á los celos, le liaeian dejar á Cíeme icia eon la mas eom- 
plela libertad. Esta joven vjvia pues á su gusto en llergeuhelm ó en 
París en casa de su tia, sin que jamás a su marido se le pasase por 
la imaginación concebir la mas míoíina sombra de imjiiíetud. Y en 
realidad ¿qué bubíera podido temer? qué falta jodia ella ecbarle en 
cara? ?(o tenia para con ella las mayores lioudades y atenciones? lío 
h dejaba dueña absoluta de su fortuna, en libertad para satisfacer 
todos sus deseos y basta sus mas iiisiguilieantes caprichos? Vivia él 
garantido con su contrato nupcial, con una cmifiati/a y una (idelídad 
admirables. Por otra parte, en la inocencia de su fatuidad juvenil y 
militar, im marido desgraciado .se presentalla invariablemente á sti 
imagiiiacimi, bajo el aspecto de tm anciano con peluca y corcobndo.

Era la baronesa de Bsrgeulieim , en la opiiiiou general, lina mu­
jer diclinsa, ;i quien la virtud debia ser tan fácil, que apenas se le po­
día atribuir mérito en tenerla, Segiin ciertas gentes la feli. idad con­
siste eii tener un palco en la opera , un tren elegante, y un marido 
que pague las cuentas sin detenerse en mirarlas. Con esto y mas de 
cien mil francos en diamantes, no tiene ya dereclio una mujer de 
pensar ni de padecer. Hay siii embargo algunas pobres y tiernas cria­
turas que se abogan en esta dicha, como si se bailasen bajo las ter­
ribles capas de plomo de que balda liante; respiran el aire vital y 
puro á que un instinto fatal les obliga; se deshacen in[|uietas y palpi- 
tantfs entre el deber y el deseo; semejantes á una paloma prisione- 
ta, contemplan con triste mirada la probiliida región, donde ton gra­
to les fuera bogar; porque al ponerles la ley un candado al pié, no les 
bendó los píof, y la naturaleza les dió alas; mas desgraciadas mil ve­
ces si estas alas quebrantasen aquel caudado!!

XIV.

En el combate que una mujer sostiene contra el amor , sucede ca­
si siempre que hay un momento en que se vé obligada á llamar á la

S£CU;üDA. EPOCA.— TOMO IV. 9
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méntir.i en socorro del deber. La de Ber;renlieitn se liallaba en esie 
leiiiible pertodo. En el inoniento eu que Octavio, á ftier de liombre 
de esperieneia, buscaba un aiisirar en los celos, ella meditaba un 
plan de defensa igualmente fmiilado en la e.\tratagema. Para quitará 
su amante toda esperniii,!, afectó una stiliita ternura bácia su inári- 
do, y, á pesar de los secretos remorditnientos de su corar.on, per­
sistió dur,inte dos dias representando aquel papel, coya falsedad era 
espiada con sus lágrimas, durante la noche. Cristian acopio la virtuo­
sa coquetería de su mujer con aquel celo y reconocí miento propios 
de un marido privado de amor mas de io que él mismo liubiese que­
rido, Gerfant, por su parte y á la vista de tan pérlida maniobra, 
enya intención adivinó al momento, esperimentó un acceso de furor 
contra él, de que su talento, su sangre fría y su astucia fueron preser­
vativos inelícaces, y por lo tanto no aguardó sino una ocasión para 
estallar.

Una tarde, á e.sccpcion de Alina á quien una reprimenda de 
ta señorita de Corandeuit había confinado en su cuarto, toda la fa­
milia se encontraba reunida en el salou de retratos. Tlepautigada en 
su enorme siilmi, la solterona parecía decidida á sacrificar el wisbt 
en obsequio de la conversación. IMnrillac, apoyados los codos so­
bre una mesa redonda, bosquejaba descuidadamente algunas de 
aquellas caricaturas políticas puestas á la moda por el Cliarivai'í y 
muy particularmente agradables al partido Icgitimist.a. Cristian, sen­
tado al lado de su intijer, cuya mano apretaba con una cariños.t fami­
liaridad, pasaba despóticamente de un asuntoá otro, y bacía ver en 
sus dicliós la alt.anería del hombre dichoso que mira su felicidad co­
mo una prueba de su superioridad. Retirado junto á la cliimene.a, 
contemplaba üerfaut con aire melancólico á (Clemencia, que se incli­
naba con abandono liácia su marido, euy.as palabras parecía escii- 
chár con el mayor interés. La discusión tomó insensiblemente por 
texto lá antiguo cuestión del clasieismo y el romanticismo. Bergen- 
lipiin era clásico furioso, como lo son de buena voluntad los seño­
res ile pueblo que baeen intervenir en sus opiniones lilerarias un 
sentimiento de propiedad, y prefierm los antigtios autores á los escri­
tores modernos, por la razón de que sus bibliótecas abundan mrts 
en obr.as antiguas que en libros nuevos. El barón imuolaha pues sin 
piedad alguna á Víctor Hugo y á Alejandro Dumns, que j.aniás leyó, 
y ensalzaba á Raeine y á Corneilte, de cuyos versos apenas hubiera 
podido recitar media docena sin einluirgo de poseer dos ó tres edi­
ciones. Marillac, por su parte , defendía encarnizadamente la cmisa 
de la literatura contemporánea, que miraba como asunto personal, y 
hacia llover, á guisa de ba'a rasa, sobre los reductos clasicos una 
profusión de sarcasmos de menos talento que gusto.
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—Los Dioses eayeroii ttel Olympo, ¿por qué no caerían también 

del Parnaso? dijo por óltiinn el iirthla con aire triunfante. No hay 
qite cansarse, B,‘rj;etiheiin, vuestra caduca oposifion no prevalecerá 
sobre el instinto del si"!o. I'J porvenires nuestro, conocedlo, y no­
sotros somos los poiitílices de la nueva relia;ion; ¿no es asi, Gerfaut?

A estas palabras, la señorita de Cora nd en i 1 levantó gravemente la 
cabeza.

¿Una nueva religión? replicó £n seguida: si tal pretensión estu- 
.viesejusiiílcada, vosotros seríais culpables de lieregín, y, sin dejarme 
atrapar en ella, iiodria comprender que talentos elevados, corazo­
nes entusiastas, fuesen seducidos por las | rom esas de una falaz uto­
pia ; pero vosotros, señores, á quienes creo de buena fé, ¿no veis bas­
ta que punto os luicets ilusiones? Lo que Humáis religión es la ab­
negación mas absoluta de ios iirincipios religiosos, es la impiedad 
llevada al punto mas desconsolador adornada de cierta hipocresía sen- 
tiuienlal que no tiene ni aun el valor de proeiamar francamente sus 
principios.

—Osjuro, señorita, respondió Maríllac, que soy religioso, un día 
por cada tres, que ya es algo: hay tantos crijiiauos que no lo son 
mas que el doiningo!

—El materialismo; tal es el manantial donde bebe la literatura 
moderna, replicó la señorita de Cnrnndeuil; y esta ola envenenada 
no tan solamente seca los pensamienios que quisieran elevarse bacía 
el ciclo, sitio que marebita igualmente todo lo que hay de noble 
entre los sentimientos Immaiios. Hoy día no se contentan con negar 
a Dios, porque ya no se creen bastante ¡mi’os para comprenderlo; y 
desconocen hasta las flaquezas del corazoii. Va no se cree en el 
amor. Todas las mujeres, de que nos hablan vuestros escritores mo­
dernos son vulgares, y a veces criaturas impúdicas, á las que un 
hombre <le otro tiempo se hubiese avergonzado de dirigir una mi­
rada ó dedicarlas un suspiro. Y alado en esto al ,Sr. dé Gerfaut; 
porque sobre este particular pudiera muy bien invocar vuestras obras 
en apoyo de mi Opinión. S! os acusase de ateísmo en el amor, ¿qué po­
dríais responderme?

Sofocado Octavio por una de aquellas emociones fogosas, á las que 
no resisten los hombres de imaginación, se levantó:

—No desmentiré semejante acusación, repuso éste. Sí, cosa triste 
es pero verdadera, y tan solo los espíritus pusilánimes retroceden 
ante la verdad; no hay para ellos mas realidad que la de los objetos 
inateriiiles; todo lo demás no son sino falsedades y quimeras. Toda 
poesía es un sueño, toda sutileza un engaño! ¿Por qué no apltcaré- 
inos al amor ia lilosOfía coinplacíeitte, que ve las gentes cual ellas 
son, y que no arroja a la prensa un fruto sabroso bajo pretexto de es-
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traer de él cualesquiera esencia imaginaria? Tan inrmuestable y po­
sitivo es el valor de unos ojos limnosos, de mi etitis eomn el raso, 
de una mano y de un pié etepii'es! ¿?in seria irracional colocar en 
otra parte todo el caudal de su ternura? Kl talento vivifica, suelen 
decir; esto es falso, el talento mata. Kl pensamiento corrompe la sen­
sación, y crea mi sufrimiento donde, si no existiese, iiabría uu placer 
verdadero. Maldito pensamiento!

¿Se íe dá ó se le pide ésteá itna rosa que aspiramos? ¿Y por qué no 
se lia de amar como se re.spira? Aun cuando no se viese cii la mujer 
sino una vesctacioii mas perfecta, ¿dejaría de ser por eso ia reina de 
las creaeiones? ¿Por qué no se ha de so/.ar desn aroma tan solo ba­
jándose hacia ella, y dejdmiola en la tierra en que nació v en que vi­
ve? ¿A qué fin arrancar de su seiin aquella fresca flor, y s'ecai la entre 
nuestras luanos elevóndola hasla las mihes? ¿Para qué hacer de una 
criatura débil y frágil un ser superior a indo elogio, una cosa á la 
que nuestro entusiasmo careetendo de nombre que darle, busca el de 
ánge!, indigno y vulgar? Angel, sí,sin duda, pero ángel terrestre 
y no del cielo; ángel de carne, mas no de luz! A fuerza de querer 
queremos mal. Colocamos los ob¡etos de nuestro cariño demasiado 
alto, ya nosotros mismos demasiado liajor para aquellos jamás nuestra 
fantasía encuentra pedestal bastante elevado. Insensatos' Oh' la 
rellexion siempre es prudente; mas el deseo es loco, v la conducta se 
arregla por el deseo. -Nosotros .sobre todo, espíritus activos é inquie­
tos, cansados de mnebns cosas, iiierédiilos para otras, sin respeto 
bacía las demas, nuctuando sobre la vida como sobre un immmdo la­
go, y mirándolo todo, aun los lauros, con desden é tmlifereiieia bus­
camos en el amor un altar, ante el cual se bmiiillc nueslro orgullo. 
Porque existe en el hombre una necesidad indomable de arrodillarse 
ante cualquiera idolj, que permanezca derecho y se deje adorar 
Eti algunos momcittns suena en lo profundo del corazón mía cam­
pana de piedra, cuya voz diera en tierra con el mas ftierte, gritán­
dole; Immí.late! Kntonces, aquel que no conoce a O íos en su tem­
plo, y desprecia a los reves en sus tronos, aquel rpie ha usado va v 
roto los huecos ídolos de la gloria ; aquel, falto de santuario donde 
ir a orar, se forja un ser para tener también su divinid.ad, para asirse 
a un anillo celeste que le saque un instante del lodo en que se arras­
tran los hombres, para no encontrarse solo en su impiedad, para ver 
en fin sobre su cabeza cuando la levante otra cosa mas qi:c el vacío y 
que la nada. Rnsca una mujer, reúne sii talento, sus pasiones so 
juventud, su entusiasmo, todo el poder de su imaginación, todas’tas 
riqtiezasde su corazcii, y poslra ante ella cstaofremia, conio líaleidi 
estendió su manto ante Isabel, diciéudola: Marchad, reina mia- 
bollad con vuestras adoradas plantas el alma de vuestro esclavo.-̂

Biblioteca Regional de Madrid



• GF.RTATJT. G9
crn im necio, ¿es verdnd? porque después qtte ta reina hubo 

pasado, ;qué quedó solire su manto? Kl harroi
Gertauí acompafuí este apósti'ote con una ininida tan fulminan­

te, que aquella á (luieti se (¡iridia sintió helarse sus venas, y retiró 
la mano que su marido halón conservado liasta entonces coitida con 
la suya ; inmediatamente se levantó, y fué á sentarse al otro lado de 
la mesa, lujo pretexto de aproximarse n la Imt para trabajar, pero 
en realidad era solo por alejarse de Cristian. Clemencia esperalia la 
eilera de su amante pero no el desprecio; le fdtaron las fuerxas pa­
ra soportar este suplicio, y hi ternura conyugal penosamente insta­
lada cu su eorazoii hacia dos dias, se convirtió en polvo al primer 
soplo de la indis;nacion de Oct;ivio.

La señorita de (torandeuil habla acogido con indulgencia las vehe­
mentes palabras del vizconde, porque por una consecueneia de su or­
gullo, separaba muy á su gusto su causa de la de los demás mujeres, 

—Sentado ese principio, dijo, ¿pretendéis pues que si hoy dia la pa­
sión está ])iiitada con colores falsos y vulgares, no es por culpa de 
los artistas sino por la de los modelos?

—Explicáis mi pensaniicnto mucho mejor que yo hubiera podido 
hacerlo, replicó Cicrfaiit con tono irónico; ¿dónde están esos ángeles 
de quienes me exigís los retratos?

—lili nuestros sueños poéticos, repuso Marillac, levantando los ojos 
al cie!o con aire inspirado.

—Pues bien! decidnos entonces vuestros sueños,en vez de copiar 
una realidad que os es imposible hacer electivamente poética, pues­
to que lacreéis coin|t!ctamente ilusoria.

A esta petición simplemente articulada por el barón, Cerfaut son­
rió aioargamciite.

—Mis sueños, respondió, os los contaría muy mal, porque el pri­
mer bcueiieio que disfruta el liouihre al despertar es el olvido de 
lo que ha soñado, y hoy precisamente estoy muy despierto. A pesar 
de todo, me acuerdo de que un dia me dejé sorprender por un sueño 
que se desvaneció después, pero cuya huella luminosa resplan­
dece aun á mis ojos. Bajo una bella y seductora apariencia, habia 
vo entrevisto el mas rico tesoiv) que la tierra puede ofrecer al cora­
zón del hombre ; creí descubrir un alma, profunda cuino el mar, ar­
diente como la llama, pura como el aire, gloriosa como e! cielo, in- 
iiuita como ei espacio, duradera como la eternidad! era para mí otro 
universo donde yo debía reinar; con cuan ardiente y santo amor 
imeulé la conquista de este nuevo mundo no podré jamás decíros­
lo! pero si podré aseguraros que menos dichoso que Colon, be en­
contrado el naufragio en vez del triiiníb.

A la confesión que su amante bacía de su derrota, Clemencia por
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un enternecimiento irresstible, le líinzó una mirada, qiiederia; no 
es verdad; en seeuida bajo la cal)ezn, porque sintió su rostro cubrir­
se de un rubor abrasador.

Al volver á su cuarto, Gerfotit rorrió á la ventana. Desde allí po­
día ver el aposento de! barón, donde por larjio rato reinó una ame­
nazadora oscuridad. Decir las )tenas, agonías y cólera que este aman­
te esperimentó duranle uno hora, contar los provectos furiosos y es- 
travaganles á los cuales $n imagiracmn se entregó sucesivaincnle, 
no enseñaría nada á los que bai> pasado por semepiute prueba, y se­
ría incomprensible para los demás. Por állimo itn grito de victoria 
escapó de sus labios, á la vista de una luz inesperada qtic brilló de 
lepente detiás de las ventanas, de las que no bubia separado sus 
miradas ni nn solo instante.

—Sola esta, dijo para sí; no ba tenido valor para mentir basta el 
ÍÍDi esta visto, el cielo nos protege, porque en la exasperación en 
que me Itallo hubiera muerto á las dos.

XV.

La esperten cía envuelve en sí una triste compensación de sus 
ventajas destruyendo la sencillez del carácter. Desgraciado el hombre 
que se deje dominar por ella! en vano querrá nd)traerse de su poder; 
su alma, uaturtilmente trasparente como el vidrio poroso t[tie de­
ja pasar la luz stit oscurecer su reflejo, se cubrirá de un opaco 
velo.
 ̂ Un fenómeno moral, bastante extraño, se produce en el (|iie llega 

a ser inscrito en el índice de la vida positiva; consiste este en con­
vertirse en dos hombres eu vez de uno; pero dos Itombres enteraui li­
te distintos, conservando cada uno de ellos voluntades y deseos 
opuestos, t.oino todas las personas de talento, Gei’faut se encon­
traba ó veces dominado por esta complicada existencia que acabamos 
de describir, basta el punto de no saber á cual de aquellos cucrjios 
pertenecía su alma, lixiviado por iin trabajo tenaz y ponías sutilezas 
de la vida parisiense, se baliia desarrollado demasiado su alma para 
poderse absorver en una impresión etialesquiera por poderosa qnc 
fuese; de manera, que mientras su parte sensible se entregaba á las 
emociones con desmesurado ardor, acostumbrada su inteligencia á la 
re.serva de la duda y á la perspicacia de la observación, permanecía 
e.xteriormeiite fría y desdeñosa. La experteacia era para Octavio 
una coraza de corcho que le impedia sumergirse del todo en el bor­
rascoso mor de las pasiones. ¿Pero una sola gota de tno turbia como
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amarga ola, no ron ti ene sin embargo en sí misma cimas delicioso 
oectir (jite jamas el liombre pudo apetecer? ^

¿Vixiste en el goce de las artes, en el estudio de los ciencias, en 
las coronas de gloria, tina voluptuosidad, un delei e que iguale 
al que liay en un suspiro, exlmlado sobre nuestros labios, y en una 
mirada apagada b.ajo la nuestra?

En vano reconocía Gerfaut esta superioridad del sentido sobre 
el alma; en vano queria despojarse de lo fantástico de tales pensa­
mientos: en vano invocaba la imbecilidad del salvaje, cuyas sensacio­
nes son tanto mas completas, cuanto su limitada imaginación le per­
mite encontrar en ellas un alimento Bulicientc; el instinto de su na­
turaleza, podia mas que su voluntad. Qneria cerrar sus ojos, y sus ojos 
se obstinaban en abrirse; á pesar de todos sus esfuerzos, conservaba 
la funesta facultad de analizar sus impresiones en el momento mis­
mo de experimentarlas, y de ver friameiile reproducida en un espejo 
burlesco la inspirada y ardiente escena que acababa de representar; 
era á la vez en eila actor y espectador; se encontraba á un mismo tiem­
po conmovido y sereno, cutusiasmado y i'rio, apasionado y ex'-éplico; 
aunque no todo por falsedad de carácter, sino por lujo, ó por depra­
vación de inteligencia si se quiere.

.íamás tan bizarra anomalía, le había proporcionadô  tormentos 
tan frecuentes como los que iiadecia desde que amaba á Clemencia 
de líergenheim. Antes de aquella época , su corazón embotado por 
las pasiones de una turliulenta juventud, liabia caído gradualmente 
en un entorpecí mentó próximo a 1a nulidad; en medio de. las tinie­
blas morales en que fatigado y barto se liabia adornieaiido, la parte 
insana de! alma que liemos comparado con la sombra del cuerpo, 
liabia egercido su imperio casi imperceptiblemente, por la misma 
razón de que ella sola reinaba, porque en la oscuridad de la no­
che 1a sombra no se apercibe, del mismo modo que la ola se confun­
de con el mor, siendo todo una sala cosa y una misma naturaleza. 
Pero desde que una nueva luz brilló para la vida de Octavio, des­
de que Clemencia se liabia elevado á sus ojos como el astro lumi­
noso la sombra apareció en seguida, provocada por aquel So) rege­
nerador, y donde este lonzalia sus royos, allí se presentaba ella para 
mapcliar su claridad.

En semejante ocasión, lejos de regocijarse con el triunfo qtft acaba­
ba de obtener. Gerfaut cayó en uno de aquellos excesos de desilu­
sión durante el cual, impelido por el genio del mal, egercia sin piedad 
contra sí mismo la treiuenda ironía de su espíritu. Vienejoque no podia 
dormir, se levantó, abrió otra vez la ventana, y apoyado solare los 
cotjos permaneció así largo roto. La noche estaba sereno, ¡nfiniCas 
estrellas resplandecían en el firmamento, y la luna ban,itia con sn pá-
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lida claridad las copas de los arboles abitados por la brisa. Cuando 
luibo coiitemplailo sileitciosajnenle el melancólico cuadro de la natu­
raleza dormida se sonrió el porta con desden.

Ks preciso, exclamó, (pte concluya s«.m!;;mte farsa; mi vida no 
se lia de disipar imitilmente. No liay duda en ipie la -loria es tan 
ilusoria como el amor; pero pasar la iioebe en contemplar neciamen­
te la lima, no es mas racional que temblar por el resultado de una 
obra destín da tal vez á vivir un solo día, im año, un si-lo todo lo 
tnas! ¿porque cuál es la fama que traspasa este términô  Si amase 
realmente no sentina el tiempo perdido; pero ¿quién me ase-nra qiic 
yo amo? bs cierto que por momentos ten-o una saii-re fría, una 
presencia de ánimo, una previsión del todo incompatible con el fue- 
fto violento de una p ision verdadera; pero liov oíros en que una re­
pentina liebre me quebranta y me debilita emiio á itii niño.... Ati! la 
lie querido extraordinariamente; la seiisaeion que experimeiilé jior 
ella, se ha convenido en un martirio de mi imo-inacion al mismo 
tiempo que en una emoción de mi corazón, y esto es precisamente 
lo que le da esa despótica tenacid id.

He amado á esa imiier eon pre.ereneia á las demás, y una vez lie- 
cba la eleceton be trabajado mí amor eomo trabajaría el mas preferi­
do de mis poemas; ella lia sido constaiitemeiite el objeto de mis me­
ditaciones, el loiai) de mis deseos, el encanto de mis sueños; por ella 
ha construido mi ima-iiiacion dorados palacios durante un año v 
durante im año no lia salido de mi cerebro idea alloma que no tuvie­
se porobjetii rendirla el mas cumplido lioiueiiaje. Puse mi talento 
bajo.su invocación, pareciéiidnme que viviendo perpeíuauieule con­
templando su imasen Ilegaría á ser digno de pintarla; me liiaba un 
porvenir .si ella me liiibiese comp ■ enilído, y pensaba muelias ve -es en 
Rafael. Olí 1 aun cuando esto no sea jamás sino un sueño, sería nuiv 
ingrato si negase que gozo en estos sueños momentos de incompara­
ble fel-cidad. '

Pero a pesar de todo, conozco liny que este amor fue licticio No 
es de ella de quien yo estoy cnimorado, sino de la mujer qt-e mi 
imaginación se ba croado. Kxiste jiositivamente en nosotros un poder 
extraño. Cuando éste ha sido meditado largo tieiiqio, y lle-a á ma­
durar, nuestro pensamieutu toma liil.i, y nos acompaña en bulas par­
tes. A fuerza de peasar en esa mujer, se me llgura que mi alma se 
ba dividido, y que todo cuanto liabia en ella de juvciiitid y de pure­
za se li.a reunido en Clemencia, tpie amándola no amo aun, y que 
aspiro solamente á recobrar la mitad de mí mismo de quien estoy 
separado.

Acusamos á nuestras queridas de íngralittid y de egoísmo , mien­
tras que las mas de las veces solo son culpables por debilidad.'positi-
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VAmente una mujer tiene los hrazns siilieientcmente fuertes para su­
jetar á su amante, y oprimirle euntra su eorazon en los transportes 
de un delirio eonvulsivo; pero ¿tiene por ventura la neeesaria exten­
sión de entendimiento para altrazar de ia misma manera tina inleli- 
geneia superior, envolverla, enntenerla v doblarla en toda sn exten­
sión roma podria baecrio con iiii manto imperial forrado de armiño?

Ger.'aiit oeiilta la frente en're sus manos permaneeió inmóbil al­
gún tiempo; de re])ente levantó la cabeza, y una risa sardónica se es­
capó de sus ialiíns.

—Basta ya de revolotear por (as nubes, exclamó. Si Maríllae hubie­
se oido todas las estravagaiieias que me han pasado por la imajina- 
cioii, diría (ji:e poseo esta itoebe una inetalVsiea disparatada. Bttenn 
es pensar rn verso; pero es menester obrar en prosa, y esto es preci­
samente io <]iie yo liaré mañana. Los capricbos de esta mujer, que 
ella acepta como esfuerzos de su virtud, me harán cruel é inexorable; 
nada consigo con pedirle la paz postrado d sus plantas; quiere la guer­
ra, pues bien, lo eonsegnirá.

XVI.

Durante muclios dias siguió Gerfant con tenaz perseverancia la 
marcba que se babia propuesto. T,a mas exigente de las mujeres 
hubiera estado perfectamente satistécln de la política y miramieittos 
que :eiiia con la de IJergcnbeim ; pero nada .se notaba en él que 
auui'iciase el deseo de una explicación. Contenia, pues, con tin 
cuidado tan escrtiptiioso sus miradas, sus movimientos y sus pala­
bras, que hubiera sido del todo imposible distinguir la mas leve 
di'ereneia entre las atenciones que guardaba para con la señorita de* 
Corandetiil, y las que babia adoptado con respecto a r.lemencía. .Sus 
exquisitos miratuientos, su delicada amahiliclad, estaban exclusiva­
mente re.servados para .\lina. .Sin embargo, babia en este fuego tanta 
prudencia como destreza, porqoe sabia que á pesar de la propen­
sión á los reíos que Icnia la de Bergenbeim, nunca ereerín ésta un 
abandono tan repentino, y descubriría por consiguiente al mnmeiilo 
ei objeto de sii estrategia , por pequeña que fuese la exageración 
que lioliiese en ell.i.

Itenunciando así á tm ataque directo, no liacia sino trabajar con 
nías ahinco para fortidear sn posición. Bedobló sin cesar su activi­
dad para abrir brecha en el atr'nclieramicnto que él mismo babia 
construido entre él, la tin y el marido; y seumi los principios mili­
tares trató de apoderarse de la línea exterior antes de dirigir un ataque 
formal á las murallas de aquella plaza fuerte.

SECUSDA CPOCA.— TOMO IV, ]0
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por esta ináxiuia, la pasión de Octavio solo reflejaba, por de­

cirlo así, en Cleinetieia. A cada instante llê aiia a su notíeii alguna 
nueva de agiicl combate externo, al cual no podía ella oponer uiu- 
guii obstáculo.

Su tía la decia varias veces con tnuo buriou; acaba Gerfaut de 
prometerme que auti pcrmaiiecerd cou nosotros quince dias a lo 
menos.

Otras veces la repetía su marido que Geríaut era muy compla­
ciente; dice que es muy e.xtraño , anadia aquel, que yo no buya 
maodadado luicer un árbol genealógico para colocarlo en el salón. 
Opina que esto sería un coiu])leniento indispensable jiara la cnleci ion 
de nuestros retratos de familia, y por lo tanto q̂ ucre él mismo eii- 
cargar.se de hacerme este obsecjido. Según ilice tii tía es boiidjre muy 
instriddü en eso de blasones. Creerás que lia pasado toda la mañana 
en la biblioteca revolviendo legajos, y recogiendo datos de mis an­
tiguos títulos. Cstoy coiiteiitísimo de que se presente esta circunstan­
cia, pues á ella deberemos el que se prolongue su jienuatiencta en 
nuestra Clisa, porque es un excelente chico;/iórroí, t s verdad, pero c.i- 
ballero basta los huesos.—Marillac que tiene una limuosa letra se ba 
comprometido á poner el cuadro en limpio, y á iluminar los escu­
dos de anuas —,¡ Querrás creer que no podemos encentrar el blasón 
de mi visabueia , la señora de Gantelescar?—Pero díiue , querida, 
se me lígura (|iie no te muestras muy amable con tu primo Gerfaut.

A semejante pregunta , como á cualesquier otra de igual clase, la 
de Bergenlieiiu mudaba sempre la conversación; ]>ero expci ¡menta­
ba entonces liácia su marido uin antipatía imiy próxima á la aver­
sión. I.a falla de talento es uno de los defectos que menos perdo­
nan las mttjeres; y sin la menor dílicultad aerimiiian la conllan̂ a 
que, adormecida en lu buena fe de su felicidad, reposa en ellas 
mismas.

—Mira, Glenifiicia, mira que bonitos versos iia escrito Gerfaut en 
mi álbum, le decía á su vez .Mina, quien entre otras cosas prohibi­
das en el colejio del Sagrado Corazón , tenia una soberbia cartera ele­
gantemente encuadernada en terciopelo carme.sí, que contenía dos 
pésimas copias, una aguada mucho peor aun, y los versos en cues­
tión. A esto llamaba ella su albimi! cómo Mamaba su diario á im ciia- 
dern.to donde, según costumbre de muchas señoritas, consigmiba 
imria noche los beclios mas notables ocurridos por el día. Detiigun 
tiempo á aquella parte arpiel manuscrito se desarrollaba ep términos 
que ainenazalia ser en breve tan vplmninoso como las memorias de 
la duquesa de Abrantes; empero si el álbum se presentaba á la ad­
miración pública, nadie balda aun podido ver el diclioso diario, y ni 
mm la misma .Tost¡na babia podido descubrir liasta entonces en elcuar-
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to de la colegiala el santuario qne encerraba tan misteriosa leyenda, 
Alina era recibida aun de penr modo que los demás, y la de Ber- 

êiilieim no disiimilaba sino con imicUo trabajo d disgusto que le cau­
saba aquel gom que rebosaba en el rostro de su cuñada siempre que 
se hablaba de Octavio. La diplomática conducta de éíte produjo sus 
resultados, y se etmiplíeron sus previsiones contal ésítu , que proba­
ban basta la evidencia la esnctitiid de sn cálenlo. A pesar de lo 
perspicoí! de su talento , Oleineuci.i no pudo evitar la especie de pu­
ñalada con que la birio su amante, tina irritación sorda y nerviosa, 
una inquietud tima de abatimiento y de acritud, iinieroti sus pun­
zantes saetas á 1;ts de las crueles emociones de que tan frecuen­
temente era ya víctima. Atormentado su Jtiícin por tantos sentimien­
tos contradictorios de temor , de remni'dimieiito , de de.S|iecÍK-, de 
amor y de celos, se perdía uuicltas veces basta el ponto de no sa­
ber lo (|ue de.seaba , encontrándose cu nua de aquellas situaciones 
peculiares á las mujeres de un carácter complexo y movible que cua­
lesquiera sensación las afecta, y que pasan con una extremada facilidad 
de una idea á otra enteramente contraria, lümpezó por asustarse de 
la presencia de su amante en casa de su marido ; pero se acostum­
bró á ella insensiblemeute, y continuó despees burlándose de su 
primer susto. — Kn verdad, se deeia á sí misma aleonas veces, que 
era yo nuiy necia en atnrmentnrnie y ponerme mala por tan pocaeo 
sa; me insultaba á mí misma, desconliando así de mis propias fuer­
zas, y viendo nn peli¡ ro donde no hay el mas mínimo. No me 11- 
guro que emborronando ese árbol genealógico espere hacerse te­
mible, Si para eso solamente anduvo cíen leguas, de seguro no me- 
reeia haber sido tratado tan severamente,—Después de liaberse así con­
solado de los peligros de su situación , sin pensar en que despreeian- 
doel peligro se enardece el amor , pasaba á examinar la conducta 
de su amante.—Me parece quese baila enteramente resignado, de­
eia entre sí; ni una palabra! ni una sola mirada al cabo de dos 
días! Y puesto que sabe conformarse con tanta facilidad, debiera 
también oliedecerme ciegamente y partir, y si quiere rebelarse que 
lo llaga de un modo mus amable; porque al cabo lo que está ha­
ciendo es casi impolítico; debiera acordarseá lo menos que yo man­
do en mi casa , y que él es uu liucsped. — ülaldíto si se que especie 
de placer pueda encontrar en la conversación de esa cbiquílidi 
Apostaría que lo hace tan solo por hacerme rabiar! Pero se engaña 
miserablemente, pues a mi no se me dá nada de eso.—Con todo 
Alina toma el asunto con demasiada seriedad! Desde que él está 
aquí se ha vuelto tan coqiietuela! Lo que hay de positivo es que Ger- 
faut iiace muy mal en calentar la cabeza á uua niña. — Y quisiera 
saber qué diría él para justificarse.
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De esta manera, <ie idea en iilea, y por canieetteneias sti. 
inameiUeP'g'Cíis para el enra/oii, sino Ineraii para el eiitemlúnieiiln, 
llegaba Clemencia iiipvitalilenienie al fin de cada rel¡e\ioti al pniitó 
donde sii amante Inilna (¡nerido llevarla. Kl deseo de tener con ti 
una e.tpücacmn, deseo {¡ue ella misma no sb atrevia .i enneederse 
de lincho por tiii rasgo de orgullo, tomaba de dia en dia una inten- 
s:dad tan grande, que ni cabo ni el mismo Octavio liuhiera podido 
anhelarlo mas vivamente. Hasta que se vio' privada de mil oliseqiiirs 
á que él la hahia acostumbrado no conoció su verdadero val ir; la 
momentánea carencia de tas delicias de tan dnice como peligrosa 
ternura, la linda senlír en su alma iin varío inmenso. Con aqtielli 
ciierjía peculiar al sntVimiento , sentía haber perdido el amor con mas 
vehemencia qne lo habia gustado, del mismo modo que se encuen­
tra el (lia mas Jiello cuando ha llegado la notdte F*ur io mismo que 
[laiecia Octai io disfinesto á ol\' d .ría y aliandori[>rla, (uinocia que lo 
quería con una ternura <jiie rayaba en adoración. .Se echahn en ca­
ra su crueldad hacia él mas de lo (|ue pudiera acusarse de su mis­
ma debilidad, y hubo momentos eu que su pena le suscitó ideas tan 
imprudentes y locuras tan temerarias, ipie ella misma se liorrorir.aha 
de lialiérselas imaginado. .Su antipatía ¡lor todo lo (¡ne no (íiesc Oc­
tavio se aumentaba á tal estremo, en medio de aquella irritación do 
espíritu, (¡lie los deberes de rumília, aun ios mas insignilíeantes, 
eran p ira ella objetos de odio y penalidad. Parecíale que cuantas per­
sonas la l■ (Hleaha1l eran otros tantos enemigos que la síqiarahaii de 
su dicha, y su dicha era Octavio; su felicidad consistía en oir su 
dulce y penetrante viu, leer sus cartas, recibir en lin en una de sus 
miradas mi beso de su alma ; y tanto encanto , felicidad, palabras, 
cartas, miradas, todo lo babia perdido!

A! cabo de cuatro dias sos fuerzas se agotaron bajo el peso de 
tanto tormento.

—Si sigo así, exclamó, me volveré loca, no bay remedio, ma­
ñana le baldaré.

Kn aquel mismo instante, .sobre pQeo mas ó menos, Geif.mt 
decía a su vez : —Mañana tendré iina entrevista con ella. Así poriniá 
extraña sim; atía los dos corazones parecian estar acordes á pesar de 
su separación. Pero lo que para Clemencia eia de absoluta necesi­
dad , no era para su amante sino mía determinación deducida de un 
cálculo matemático, por decirlo así. A f.LVor de aquella sagacidad 
que poseim eu amor losliomlires inteligentes, habia seguido paso á 
paso las apasionadiis variaciones que se veiillcaban rn la baronesa, sin 
que ella le Imlitese dicho una sola pnlalira, y ápasardei desdeñosoc 
indiferente velo con que aun tenia el valor de cubrirse, no habia per­
dido un ápice de los snfriinienlos experimentados por ella durante
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ciintrn diris. Así, ])iies, b crein suricientemPDte fllintidii pnra poder 
aiTiessíir un paso (jiie liasta entniipes h.ihiese sido peligroso; v con 
el egoísmo natural á todos los hombres, aun á los mas enamorados, 
esperaba esta debilidad de su misma pena.

El sigiíienie dia fitó señalado para mía cacería concertada entre 
los amigos. Desde muy de mañana Bergenlieiin y ílarillao seguidos 
de los ojeadores y de la janria de podeneo.s, se encaminai'on al si­
tio de retmion, (¡oe era preeis.ameute la pomposa liaya á cuyo pie 
filé tan briisci niente internimpida la agradable ciilrevísla del artis­
ta, t.̂ erfaiit rehusó unirse á ellos bajo el pretexto de terminar im 
arlícidü para la f íe v U ta  t h  Porix^ y se rptedó solo eon las tres mu­
jeres. Concluida la comida se retiró á su cuarta para dar mejor apa­
riencia de verdad al motivo de que se lialiío servido; pero en rea­
lidad tan solo para aprovechar la primera ocasión favorable, y pro­
vocarla si mene.ster fuere jior una ausencia momentánea.

Largo rato liaeta que estaba ocupado en cortar una pluma de­
lante de la ventana que dalia at jardin, cuando apercibió en la del 
piso bajo precisamente debajo de la soya las manos y el Iioeicn de 
Constanza, que en seguida saltó pesadamente sobre el poyo para 
tomar el sol.

I,a dueña está en .sii santuario, exelamó Gerfaiit, persuadido como 
b estaba de que tan imposible era ver á Constanza sin su ama, co­
mo á San Hoque sin sn perro.

Un poco despiies, vio á .Iiistina y á la doncella de la señorita de 
Corandeiiil, e.seaparse eojidas de! brazo por la calle de plátanos 
niTtlia, eomo si fuesen á dar iin jiaseo campestre toda vez que para 
nada eran ya neeesartas. Por líllimó, aun no bal ia escrito media 
jtágina, cuando descvibriá enfrente de sn ventana n Alina con un 
sombrero de paja en la eabeza y una regadera en la mano. Un la­
cayo trajo en seguida mía cubeta llena de agua, y la colocó jun­
to a un tiesto de alelíes que la pensimiistn lialna turnado bajo su 
protección, y se puso á eiiidarlo eon aquel celo particular en que 
las jovenes de corta edad encuentran el pago de una gran pastou 
acariciando llores, canarios, gatos Ó ciialqiiiera otro animalito.

Ahora, pues, dijo Gerfaiit, veamos, si b plaza está accesible.
-—■V cerrando su pupitre, bajó á paso de lobo.
Luego que Imbo atravesado el pórtico del piso bajo y en seguida 

una estrecha galería adornarla con algunos medianos cuadros, se 
encontró á la puerta de la liililioleea. Gracias al árbol genealógico 
que se lialiía encargado de tórmar de entre los innnmerahles lega­
jos y pergaminos que llenaban tino de ios estantes, poseía una lla­
ve de aquella pieza rara vez aliierta. .A fuerza de sermonear sobre lo 
perniciosas que son ciertas lecturas para las niñas, la señorita de
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Cor.indettil liabia lieclio prevíilecnr sii sistema de cerraduras, desti­
nado especia luiente jiarn preservar á Alina de toda teiitadou, ó de 
abrir alguna de aquellas novelas ijue la cuarentona jiroscrilua en masa, 
solo u) leer su t/tulo, ni mas ni menos que liubíera liedio e! ama de 
D. Quijote.™En 1780 las señoritas no leían novelas. — Esta era su 
respuesta liiial y la Imrrera impeneirable á las redamaciones de la 
colegiala, condenada esdtisivamente al régimen de ill. leRagoisy 
á la geografía de Mentelle.

En medio de la biblioteca, y soiire una mesa, estaban los dic­
cionarios de.llorerí, de d’Hüzier, de Saint-Allaís, de Corcelle, mu- 
dios forros de títulos viê s y una grande Imja de pvpel de Holanda 
sobre la que estaba empezado á delinear al iaptz el árbol genealó­
gico de los Bergenlieim. En vez de ponerse á trabajar, Gerfaut vol­
vió a cerrar cuidadosamente la pticrta jmr donde liabia entrado, v 
se dirigió en seguida á abrir oirá que á priiiiera visla no se notaba 
Tiras de cuero perfectamente piulado, íiguraban liaber allí estan­
tes de libros, seincjautes á los que cubrían las paredes, y para dis- 
tnignirlade lo restante de la biblioteca, era menester estar preve­
nido de atitemauo. Aquella puerta babin llamado singularmente la 
atención de GeHaut la primera vez que la notó. Después que la hubo 
abierto con toda precaución, se enconiró en uu angosto pas.adizo, 
a cuyo fondo, íreute por frente de la veiiiana, había una escalera 
de caracol que cmiduna al piso principal. El gato que cree soriiren- 
der al pajarillo dormido no mareba con mas precaución que Oc­
tano al subir la escalera, y á algunos pies de distancia de él 
hubiera sido imposible distinguir el ruido de sus pasoso de su res­
piración.

Guando pasó del último escalón, el sitio donde se encontraba 
era un gabinete lleno de armarios, alumbrado por una sola puer­
ta vidriera cubierta con una cortina de muselina. Esta puerta daba ó 
un iocutono que separaba el salón de la baronesa de su dormitorio 
Una ventana enfrente del gabinete, y las dos puertas de cada una 
de las dos referidas piezas, ocupaban casi en su totalidad toda 
la ensambladura de las paredes, cuyo resto estaba cubierto de una 
tela gris perla con dibiijo.s de color de lila. Los ángulos ,se re­
dondea b.-m formando pequeños nichos, llenos de flores raras que 
embalsumahan con su aroma aquel santuario. e;I entarimado no 
formaba mas que uii rosetón, donde el arce y el castaño el li­
monero y el palisandro ostentaliaii eti sus incrustaciones un* trab.i- 
jo tan acabado como el de un mueble salido de los almacenes de 
Susse ó de Girous, Un divan ,'indn) y espacioso, cubierto con una 
tela igual al resto de la colgadura ocupaba tudo el espacio que 
había debajo de la ventana. Este era el único mueble que allí ha-
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bia, y paTCfiin imposible introducir ni un solo sillón de mas.

Cerradas las persianas y la cortina con simio cuidado, no de­
jaban traspasar sino un lt;;ero rayo de Iuü que venia á atravesar la 
muselina de la puerta vidriera, de manera que Oelavio necesitó 
acostumbrarse im poco á semejame oscuridad antes que pudiese 
descubrir á Clemencia. La baronesa estaba recostada sobre el dL 
van, la caber.a vuelta liáeia el respaldo y con un libro en la mano, 
Al principio creyó Octavio que ella dormía; pero bien pronto «otó 
el brillo de sus ojos íijos en la cornisa á quien parecía estar ha­
ciendo las mas elucuentes coiilidenctas.

Por una deducción tó"ica que le pareció incontestable se dijo 
ó sí mismo; ni duerme ni lee, luego pienso en mi.

Después de iin mumento de eonlem)dacion, y viendo que ella 
perm:mecia iiimóbi!, Gerfaut ensayó a levantar dulcemente el pi­
caporte, á fin de entrar lo menos bruscamente posible. Kl pestillo ba­
hía ya cedido ligeramente y sin ruido, cuando la puerta de! sa­
lón se abrió de repente. Un torrente de In/, inundó el pavimento, 
V Alina apareció en el locutorio con sn regadera en la mano.

La joven se detuvo un instante creyendo que su cuñada dor­
mía; pero eneonlratido en la escasa luz la resplandeciente mirada 
de Clemencia, la dijo con su fresca v sonora voz:

—Mis (lares todas siguen sin novedad, y ahora vengo a regar 
las vuestras.

Nada re.spondió Clemencia, mas sus cejas se contrajeron ligera­
mente, mientras seguía con la vista li la interesanie jardinera, que 
fué á arrodillarse dchmle de «na solierbia maceta. Aquel síntoma 
casi imperceptible y la siniestra expresión de su mirada, presagia­
ban la borrasca. Algunas gotas de agua que c;iyeron en el enta­
rimado, sirvieron de pretexto, y Gerfaut, á pesar de sns amo­
res, no pudo menos de acordarse de la f;ibola del lobo acusan­
do al cordero de enturbiarle el agua, cuando oyó al ídolo de sus 
pensamientos proriimpir con impaciencia;

—Dejad esas (lores que no necesitan ser regadas. No veis que 
estáis manchando el suelo?

Alina se volvió, miró tm instante á la que le regañaba, y de­
jando la regade;'a, saltó so!»re el divan, como el gatillo qoe ha­
biendo recibido un arrañazo de su madre, se cree ya sitiiciente, 
mente autorizado para ir á juguetear eon ella. A semejante ataque 
inesperado, la de líergenlieim quiso levantarse; pero antes de po­
derse incorporar , fue de nuevo derribada sobre los almohadones 
por la inocente Alina que apoderada de sus dos manos, la besa­
ba en tas mejillas.

Dios mío, y que mal géuio teneis de algunos dias á esta par-

I
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te! (lijo Alina apretando v ctorioíaitiente las manos de su adversa­
rio sobre la <|tie estaba east sentada,

— (Queréis volveros eotno vuestra ita.̂  Almra no liareis mas que re­
ñirme. ¿Qué os he lieelio? ¿Kstais ineomodada eouinigo,? ¿No me que­
réis ya?

Ksta jutci'ro"aeioii tieciia con un acento eariño.so, produjo en 
dlemencia una especie de reinordímicuto de los celos (¡ue ella no po­
día vencer. Tara espiarle, iiesó en la tiente a sii cuñada aparen­
tando lili afecto (|ite tranquilizó haslanle á esta última.

Qué estáis leyendo, dijo, recociendo el libro (¡ite durante el 
comliate llalli,i caido al soelo: — Voírc D am p ríe /’oris; qué inte­
resante dehe ser esto! ¿Qiiereis deiármele leer? Rlil queréis ó no.

— Ya sabéis que mi tia os lia prohibido leer novelas.
— Eso es por hacerme raliiar y mida mas, ¿Creeis que tiene ra­

zón?... (Es preciso que in me iintriiya, y que pase mi vida en leer 
la historia y la íteOííratTa? Como si no estiibiese eaitsada de saber 
que Luis Xlíl era bijo de Km-iqtie IV, y (joe en Francia liay ochen­
ta y cuatro departamentos! —A le, que vos leeis muchas novela.s. 
¿Ŷ si fuese malo lo haríais?

Sin meterse en una de aquellas controversias que el discur­
so extremadamente lií̂ íeo de los niños hace siempre difíeiles, Cle- 
nietu'ia respondió con una voz imperativa y capaz de poner fin á la 
disensión:

Cuando os caséis, liareis lo que queráis, lla.stn entonces es menes­
ter que sigáis los preceptos de las personas que se interesan en vues­
tro bien, y cuidan de vuestia educación.

Todas mis amigas, respondió Alina un poco enojada, tienen pa­
rientes que se interesan por ellas tanto como pueda Imcerlo por 
mí vuestra tia, y sin emb.argo no les impiden el leer novelas. Ahí 
teneis ó Clarado Süj)omiy,que ha leido todas las novelas de Walter-
■ Scott, Malek-Adel, Eugenia y Vlathilde... y que sé yo...Cessiier,
Mademoiselle de Lafayette.—En lín todo... A mí solo se me per­
mite leer á Nimia Pompiíío y Ó Pablo y Virginia.-Y á diez y seis 
años no es una ridiculez!

Vamos, no os enfadéis, id ,á la biblioteca, tomad iina novela de 
Walter-Seotl: pero que no sepa nada mi tia.

Al oir esta capitulación, por medio de la que quiso probable­
mente Clemeneia reparar su precedente rareza, Alina loca de con­
tento dio un sallo liasta la piierla vidriera. Apenas tuvo Gerf'uut 
tiempo para abandonar su puesto de observación, y precípitai'se en­
tre dos armarios donde se octilló lo mejor (¡iie pudo debajo de nn.i 
e.apn que por casualidad estaba allí colgado. Pero sin reparar la jo­
ven en las piernas de aquel, que, comoes natural, se eticoulraban
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imperfecta mente disimuladas, corrió la escalera de alto á bajo con 
ja rapidez del rayo, y volvió á subirla, tarareando, con los dos vo- 
lújuenes en la mano.

—Waverley ó la Escocia hace sesenta años, dijo leyendo el ti* 
tulo, para alegrarse con anticipación. He tomado el primer tomo 
porque ya me prestareis los demás á medida que los baya leyen­
do, ¿no es verdad? Clara me lia dicho que una señorita puede leer 
las obras de Walter-Scott, y que son muy bonitas.

Ya veremos si sois discreta, respondió Clemencia sonriéndose; 
pero cuidado con hacer ver esos libros á mi tia, porque yo sería 
á quien ella reprendería.

Tranquilizaos, ahora mismo voy á esconderlos en mi gabi­
nete.

Fue basta la puerta, se deluvo un instante,y volvió diciendo:
—Me parece que Gerfaut lia trabajado boy en la biblioteca, porque 

be visto sobre la mesa un monton de librotes. ¿No es verdad que es 
muy amable en tomarse el trabajo de bacenios nuestra genealogía? ¿Se 
pone también á las mujeres en esas cosas? Creo que vuestra tia no fi­
gurará en eso para nada; además que no es de la familia...

Al nombrar á Gerfaut, la nube que se había disipado en la frente 
de Clemencia, volvió de nuevo á oscurecerla.

No sé nada sobre ese particular, respondió secamente.
Lo digo, porque en el salón no hay sino retratos de hombres, cosa 

á la verdad que les lince poco favor. Yo prefe iría ver los de mis abue­
las; cuanto mas divertido sería contemplar aquellos hermosos trajes 
que llevaban en aquel tiempo, que no esas horribles barbas que dá 
miedo verlas.—Pero probablemente en los árboles genealógicos no se 
incluyen á Ins señoritas, continuó diciendo con aire pensativo.

Preguntádselo á Gerfaut, respondió Giemencia con una irónica 
sonrisa, seguraine:tte no dejará de decíroslo, vistos los grandes de­
seos que tiene de complaceros.

¿De veras? dijo Alina con la mayor inocencia, no me atreveré ja­
más á dirigirle semejante pregunta.

¿Pues qué os asusta aun?
Un poco, repuso Alina bajando los ojos y ruborizándose.
Aquel síntoma devolvió á lade Bergeubeini todo el mal luimor, con­

tra el cual se babia esforzado hasta entonces, y con un acento de pe­
netrante burla replicó bruscamente:

¿Os ha escrito vuestro primo J’Artigues?
Alina levantó los ojos, y la miró distraídamente.

—No sé...
—cómo! ¿no sabéis si recibisteis ó no carta de vuestro primo? dijo 

Clemencia riendo con afectación,
SEGUNDA ÉPOCA-—TOMO IV, U
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—Ah! Alfonso...no....quiero decir.... sí; pero ya hace mué lió

tiempo.
—Cuán fría é indiferepte os habéis vuelto con el pobre Alfonso! Ya 

no os acordáis de lo que llorasteis el año pasado cuando se marchó, 
de lo que.os incomodasteis con vuestro liemiano, porque se chancea­
ba sobre tan tierna aílieciou, ni de i'uautas veces jurasteis que no ten­
dríais Jamás otro marido que no fuese vuestro primo!

. —Y'o era una toutuela, y Cristian deeia perfectamente. Figuraos
que Alfonso no tiene sino un año mas que yo, por coní.iguieute buena 
pareja hubiéramos lieclio. sé yo que no soy muy juiciosa, y por io 
tanto es necesario que mi marjdu lo sea por los dos.—Cristian os lle­
va nueve años.

—¿Creeis acaso que es demasiado? dijo la Bergenheim cou tono 
malicioso.

—Al contrario.
—¿Y qué edad quisierais que tuviese vuestro marido?
—Treinta años sobre poco mas ó menos? respondió Alina titu­

beando.
—¿La edad de Gerfaut?
Una y otra se miraron un instante en silencio. Octavio, que era el 

único oyente de aquella conversación, de la cual era él el objeto y 
el alma secreta, notó desde el sitio en que estaba oculto la expresión 
de dulzura que tomaron los ojos de Clemencia fingiendo provocar 
una entera couliaaza. La pobre colegíala se dejó seducir ingenua­
mente por aquella apariencia de interés y de ternura.

—Si me prometierais no decírselo á nadie, os contaría cierta cosa
—¿Y á quién queréis que se lo diga? Ya sabéis cuán discreta soy 

para vuestros secretillos.
—Pero este es un gran secreto, dijo Alina.
—Vamos á ver; sentaos aquí, y contadme ese gran secreto, 
Clemencia tomó a su vez las manos á su cuñada haciéndola sentar 

á su Indo.
—Ya sabéis, dijo ésta, que Cristian me lia prometido un reloj 

como el vuestro, porque el mió ya no me gusta. Pues bien, paseán­
donos ayer, me quejaba de que no líie In Imbiese dado aun. ¿Y sabéis 
lo que me respondió?—Bien es verdad qne se reia cuando lo dijo.— 
No es necesario que yo te lo compre; porque cuando seas la vizcon­
desa de Gerfaut, tu marido te lo regalará.

—Vuestro liermauo ha querido divertirse á vuestra costa; ¿es posible 
que seáis tan niña que no lo hayais conocido?

—Niña! dijo Alina levantándose muy picada; yo sé lo que he vis­
to. Ayer tarde han estado hablando eu el salón largo rato, y estoy 
muy persuadida de que era de mí de quien hablaban.
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La baronesa soltó nna careojnda que aumentó el despecho de su 

cuñada, menos dispuesta que nunca á dejarse tratar como á una chi­
quilla.

—Pobre Alina! pronimpió la baronesa, has de saber que de lo que 
hablaban, era del quinto retrato, cuyo original no puede encontrar 
Gerfaut por mas que revuelve los archivos, crevendo por lo tanto 
que no pertenece á la familia. ¿Os acordáis aquel de la cara arrugada 
con barba canosa que está junto á la puerta.

La pensionista bajó la cabeza, como un niño á quien derribad so­
plo de una maligna hermana mayor su casita de naipes.

—¿Y como lo sabéis vos? dijo después de un momento de reflexión. 
Estando tocando el piano, ¡cómo podíais oír de un extremo á otro de 
ia sala lo que decía el Sr. de Gerl'aut.̂

Entonces fué Clemencia la que á su ves bajó la cabeza, porque 
se le figuró que su cuñada adivinaba en aquel momento aquella suti­
leza de oido, aquella atención continua con que bajo el velo de la 
indiferencia no dejaba escapar una sola palabra de Octavio. Así pues, 
según costumbre, trató de ocultar su embarazo redoblando su ironía.

—Muy probable es en efecto que yo me engañe, y que vos tengáis 
razón. Y bien, en ese caso ¡cuándo tendremos el gusto de saludar á 
la señora vizcondesa de Gerfaut?

—Yo no hago sino contaros sencillamente lo que pienso, y en pago 
siempre os burláis de mí, dijo Alina, euya redonda cara se alargaba 
un palmo á eada palabra, pasando del sonrosado á 1a púrpura; si mi 
hermano me ha hablado de eso, ¡tengo yo la culpa?

—Me figuro que no había necesidad de que os hablase de ello, 
para que pensaseis continuamente en lo mismo.

—Y qué, ¡no es menester pensar en algo?
—Pero es neeesurio sujetar el pensamiento; no es nada convenien­

te á una señorita el pensar en im hombre, respondió Clemencia con 
tal severidad, que si su lia la hubiese oido, habría reconocido en se­
guida coü orgullo la pura raza de los Corandeuíl.

—Pues yo creía que era esto mas propio de una señorita soltera 
que de una señora casada.

A tan imprevista réplica enmudeció Clemencia, y permaneció cor­
tada delante de su cuñada como un estudiante delante del pedagogo, 
que acaba de administrarle una senda palmeta,

—Oiga la rapuzuela, ¡á dónde diablos habrá ido a buscar e.so? dijo 
para su sayo Gerfaut incomodado hasta el extrejuo por los dos arma­
rios, entre los que se bailaba empotrado.

Viendo que su cuñada nada la respondía, tomó Alina aquel silen­
cio por mal humor, y por no ser menos se enfltdó también.

—A dios la dijo: estáis hoy insufrible; ya no quiero vuestros !i-
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bros. Arrojó los volúmenes de Waverley sobre el divan, tomó su re­
gadera sin reparar en que liada otra nueva libación sobre el entari­
mado, y salió cerrando estrepitosamente la puerta.

Pensativa y sombría la de Bergetilieim permaneció inmóbil, como 
si la reflexión de Alina la Imbiese convertido en estatua.

Entraré ó no, se preguntaba a sí mismo Octavio, ya fuera de su 
nicho y con la mano en el picaporte.—lié aquí «u nuevo Agiiés que 
con sus simplcítas me va á causar una extorsión terrible. Persuadido 
estoy de que á estas lloras bay quien boga viento en popa por el 
tempestuoso mar de los remordimientos, y esos dos capullos de rosa 
que tan fijameute está mirando, se le figuran los ojos de su marido.

Antes que la indecisión del poeta imbiese cesado, se levantó la 
baronesa bruscamente, y salió de la sala cerrando tras si la puerta 
con tanto extruendo como lo babia hecho su cuñada.

Maldiciendo en lo mas profundo de su alma á las colegialas, á los 
colegios y á los corazones de diez y seis años, á pesar de la poesía 
que en ellos encuentra un escritor ilustre, Gerfaut bajó la escalera 
del gabinete y volvió á la biblioteca. Después que se hubo paseado 
largo rato por delante de los diccionarios y de ios pergaminos insta­
lados sobre la mesa, salió para subir ó su cuarto. Al pasar por junto 
al gran salan, una borrascosa armonía irió su oído; cohetes cromá­
ticos ascendentes y descendentes, escalas de seis octavas rápidas como 
las cataratas del Niágara, arpegios extraordinarios, un martilleo, en 
fin, de bajos capaz de liacer saltar las teclas, se sucedían sin inter­
rupción con una petulancia, con iin nervio y un transporte que pro­
baban que la furia francesa no es el infantazgo exclusivo del sexo 
fuerte. En medio de aquellas notas graves, locas, tristes, apasiona­
das rugiendo á veces cuando se reunían, Gerfaut reconoció en la pu­
reza de los rasgos y en la brillante elegancia de algunos pasajes que 
aquella improvisación no podía salir de los visoños dedos de Alina. 
Comprendió pues que el piano servia de confidente en aquel momen­
to á la baronesa de Bergenlieim, y que desfogaba en é! con toda la ex" 
plosión que una larga conceutracíon hace al lin indispensable las con­
tradictorias emociones á que se liallaba eutregada hacia algún tiem­
po; así, para un corazón falto de otro donde poder desahogar su 
alegría y su pena, la música es un amigo que escucha y que respon­
de, Bajo los dedos que interrogan, el instrumento recibe la presión 
de! alma condolida, y se anima para consolarla. El soplo del do­
lor errante sobro el teclado despierta una armonía que la mece y la 
embelesa, ó al menos viene á distraerla por una exaltación pa­
sajera.

Apoyando la cabeza contra la puerta del salón, escuchó Gerfaut 
algún tiempo en silencio. A cada frase, á cad.i modulación, su espíritu
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como por un mararilloso instinto de simpatía, se identificaba con et 
sentimiento de queella era intérprete, Reconocia en aquellos acordes 
graves, roncos, lúgubres, sostenidos con vigor, como si la ejecutora de 
ellos pretendiera embriagarse con su disonancia, los punzantes aceO' 
tos del arrepentimiento que se encarniza en el alma destrozándola con 
sus devorantes garras. Un sordo ruido de notas mas sostenidas y con­
fusas en un principio elev.indose después insensiblemente y acabando 
por una especie de trueno estrepitoso, significo las dudas, los temores, 
y los tormentos de los celos. Aun había sufrimiento , pero sufrimiento 
que se exhala en vez de consumirse; era el corazón herido dejando de 
sangrar su llaga, pero no el corazou oprimido y sofocado bajo una 
iérren mano que le prohíbe respirar para gemir. Despees de muchos 
suspiros, quejidos y agonías, el furor de aquella ejecución disminuyo' 
poco á poco, y se convirtió en una crintinuacion de dulces y tranquilas 
modulaciones, del mismo modo que el Ródano precipitándose desde 
las escabrosas rocas de Vatais, corre después adormecido en el pacífi­
co Leman. Durante algunos in.stantes la imaginación de Clemencia 
anduvo errante en medio de vagas melodías sin fijarse en niguna. Por 
último un recuerdo pareció cautivarla. Después de haber murmurado 
en el piano los primeros compases de la romanza del Sauce, volvió al 
motivo con mas precisión, y cuando terminó el ritornelo, empezó a 
cantar con dulce pero apagada voz:

Assisa al pié d’ un saltee,

Muchas veces la habia oido Octavio cantar en sociedad, pero jamas 
con acento tan profundo. Por un pudor de aquellos que las mujeres 
nobles tienen por instinto, Clemencia se hubiera ruborizado de descu. 
hrir ú los concurrentes de un salón la mas mínima sensación de su al­
ma, ni aun siquiera la mas ligera idea de aquellos sentimientos cariño­
sos que proporcionan un sonido de voz vibrante y tierna. Puede de­
cirse que delante de extraños cantaba'con los labios; mas ahora lo ha­
cia con el corazón, A i a tercera estrofa, luego que Gerfaut comprendió 
que ya podría hallarse exaltada, asi por la expresión de su canto, como 
por el aroma de su melancólico amor, y del doloroso delirio que aque­
lla esqiiisita romanza exhala, el poeta entró muy despacio, juzgando 
que el momento era favorable.

La primera persona que vió, fué á la señorita de (̂ randenil recos. 
tada en un sillón, con la cabeza inclinada hacia aíras, los brazos caí­
dos, y dejando escapar, á guisa de acompaña ni tentó, una melodía na­
sal, cascada y silbante. Los anteojos de la sesentona, cOyos extre­
mos enganchados en sus trenzas comprometían su armonía de una 
manera singular, estaban colocados á la punta de la nariz; la Gaceta
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de Francia que se escapo de sus manos fué á dar precisamente sobre 
Constanza, acostada seiitm costumbre á sus píes.

Pitonisa atroz! exclamo Geriaut. ¿La maidicion ha caído sobre mí, 
d qué es esto? Sin embargo, viendo que la dueña y el dogo dormían 
tan profundamente como Guillot y su rebaño, cerró la puerta cautelo­
samente, y atravesó el salón andando de puntillas.

La baronesa había cesado de cantar; pero sus dedos modulaban 
aun el motivo de la romanza. Observando la marcha circunspecta de 
Octavio, seincliuó un poco para mirar á su tia, cuyo sueño aun no ha­
bía notado, porque el euorme respaldo del sillón le impedía verla. Po­
cas personas conservan ai dormir un gesto imponente, y por esta 
razón el perGl de la tia, á medio despeinar, tenia una expresión 
grotesca a cuya inlluencia uo resistió la gravedad de su sobrina. La 
gana de reir fué mas fuerte en aquel momento que el respeto ó la 
melnncolía; y al sentarse de nuevo, impelida por uno de aquellosnio- 
vimientos comunicativos que produce la alegría, miró involuntaria­
mente á Octavio que también reta por su parte. Aunque nada de sen­
timental bahía en aquel cambio de ideas, procuró éste aprovecharse 
de éi. yen un momento se colocó sobre un taburete, detrás del piano 
á la izquierda y solo distante unas cuantas pulgadas ile Clemencia.

—¿Cómo liay quien duerma cuando cantáis?
Asi empezó. A cualquiera hubiera ocurrido una frase tan trivial; pe­

ro sino tiabia elocuencia en las palabras, la habla en la expresión. Ll 
suelto y desembarazado modo con que Octavio se sentó, la elegante pre­
cisión de sus maneras, el gracioso Jiiovimiento de su cabeza inclinada 
seductora mente cuando hablaba, todo anunciaba una .gran costumbre 
en la clase de conversación que iba á emprender. Si las palabras eran 
de un estudiante, el acento y la desenvoltura eran de un maestro.

La primera idea que tuvo Clemencia fué la de levantarse y salir 
dei salón; pero una especie de encanto la detuvo en su silla. Al ver 
brillar cerca de su rostro aquellos negros y penetrantes ojos, que tan­
tos días hacia le habían negado sus súplicas; oyendo vibrar, dulce co­
mo un suspiro, la voz que tanto amaba, sintió palpitar su pecho, eclip­
sarse sus pupilas bajo los párpados, y no ser dueña de sus ojos para 
impedirlos fijarse sobre los de Octavio; pero haciendo un esfuerzo los 
volvió hacia otro lado afectando mirar á su tia.

—Tengo una gracia particular para hacerla dormir la siesta: dijo con 
un tono de jovialidad que la emoción de sti seno desinentia palpa­
blemente, Si quisiera la liaría dormir hasta la noche; cero sí no toco 
mas se dispertara,

—Si asi es, os suplico que sigáis tocando; no la despertéis, respon­
dió Gerfaut; y como sí temiese que no le escuchasen, empezó á tocar 
á diestro y siniestro, sin inquietarse de la disonancia que resultaba.
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—Tocad á )o menos en el tono, dijo Clemencia sonriéiidose, y so­

bre todo, toquemos con método.
La palabra toquemos, fue bastante indiscreta, porque su amante 

tomó acta de aquel término, caliíicándolo de consentimiento de com­
plicidad ea cuanto pudiera suceder. En una conversación íntima, la 
palabra nosotros, es la mas traidora del lenguaje.

Ora fuese porque no tuviera í,'ana de que despertase su tia, ora 
porque desease evitar una conversación cuya turbación presaĵ iaba, á 
pesar de haberla deseado tan ardientemente, ora porque quisiese 
gustar en silencio la dicba de verse aun querida, pues desde que Oc­
tavio se sentó á su lado, sus mas leves movimientos eran otras tan­
tas confesiones de amor, la de Bcrgenbeim sacudió con donaire ¡a ca- 
beaa por dos ó tres veces como buscando un motivo, y en seguida em­
pezó á tocar el vvals del duque de Reisebstadt, marcando únicamente 
el compás de aeompnriainiento para indicar á sn amante el sitio donde 
debía colocar los dedos.

El vvais empezó. Clemencia tocaba la parte cantante y Octavio la 
del bajo; dos manos quedaban desocupadas, y precisamente las que se 
bailaban mas prósimas. En tal situación, ¿qué babian de liacer dos 
manos próximas y desocupadas cuando la una pertenecía á un hom­
bre atrevidamente enamorado, y ia otra a una mujer que después de 
haber mortiiicado á su amante, recojia el fruto de su severidad? An­
tes que la primera parte se btibiese concluido, los blancos y alilado.s 
dedos de la llave de sol eran prisioneros de los de la Nave de f d , sin 
que hayamos por esto de creer que la armonía padeciese detrimento 
alguno, puesto que la tia continuaba dumiíendo.

Un momento después, los labios de Octavio se imprimieron en 
aquella mano temblorosa, aspirando el aroma de aquella tibia y per­
fumada piel. Dos veees quiso la baronesa desasirse, porque ya el es­
tremecimiento de aquella caricia corría por sos venas; y dos veees le 
faltaron fuerzas para verificarlo, cambiando su tentativa en uno pre­
sión continua contra aquellos tenaces labios que ella se figuraba tener 
sobre el corazón. La manu, pues, devoivia sus halagos..Urgente se ha­
cia ya que la tia se despertase; pero entonces mas que nunca dormía 
,í todo trapo, aunque el wals continuaba; y si se notaba alguna leve 
indecisión en el canto, la mano izquierda egeeutaba sus notas con 
lina enerjía capaz de convertir á l̂ademoiselie deCorandenil en otra 
f te lk  flíf fioi.v dormida.

Luego que Octavio Imbo acariciado una y mil veces aquello mano 
que ya no le disputaban, levantó la cabeza para obtener un nuevo 
favor; porque los amontes no son coma el mar, á quien se le dijo; De 
aquí no pasarás! Esta vez la de Bergenbeim no volvió los ojos á otra 
parte; pero deapnes de haber mirado á Octavio del mismo modo que
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dpben mirarlos ángeles, le dijo con iina coquetería llena de seducción.

—Y Alina?
La muda contemplación que obtuvo por respuesta encerraba una 

indiferencia tan elocuente sobre este particular que en su vista toda 
palabra era supérílua. Contemplándose querido Gerfaut, daba gradas 
á la estratagema que le había procurado la felicidad de que estaba 
gozando; pero aparentó desdeñarl.a, para saborearla mas á su gusto.

, Su dulce y maligna sonrisa vendió el secreto de su maquiavelismo; 
fué comprendido y perdonado. En este momento todo desapareció; 
dudas, temores y combates; muclins esfuerzos les bnbia costado des­
unirse; pero los dos se hallaban envueltos en la misma calda. Ya iio 
necesitaban esp'icaoiones acerca del mútuo sufrimiento que el uno y 
el otro liabian tenido, porque este babia dejado de. existir, y se baila­
ban ya en aquel paraíso del amor, cuyo éxtasis se bace ma.s delicioso 
con el recuerdo de las penas pasadas. Permanecieron largo rato en si­
lencio contemplándose dicliosos de verse, el unojunto al otro, solos, 
porque la tía no pensaba en despertarse, respirando el mismo aire, 
sintiendo latir sus corazones al mismo tiempo, meciéndose blonda­
mente al son de aquella música enda vez mas ineierta y confusa, v 
temiendo disipar con una sola palabra el inefable embeleso de aquella 
felicidad. Cambiáronse sus almas en abrasadoras miradas, cuyo ardor 
y adoración eran iguales, porque la última resisteneia liabia buido del 
corazón de Clemencia. Y cuando sintió los labios de su amante reem­
plazar eu los suyos el beso de sus ojos, cayó sin sentido en los brazos 
que la enlazaban apretando el teclado por una contracción nerviosa; 
parecíale que el salón daba vueltas, que el dia se convertía en noche, 
y que su vida se evaporaba en un suspiro lentamente respirado por 
Octavio, i

El wals se había concluido, y sin embargo la señorita de Coran- 
deuil no se babia despertado. Ningún ruido se oia, y hubiera podido 
decirse que también e! sueño se babia apoderado de los dos amantes: 
intnubiles en los brazos el uno del otro, como dos ángeles orando. 
Este hechizo fué interrumpido por un ruido espantoso, semejante al 
de la trompeta que debe llamar á los culpables al juicio ñnal.

XVI.

¿Habéis visto en una serena tarde de octubre una pareja de palomas 
cerniéndose sobre las copas de los arboles de un bosque deshojadas 
por el otañn? Semejantes á dos aéreos esquifes sujetos con invisibles 
amarras, su vuelo es dulce v silencioso, sus alas se bañan con delicia
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en el aire qtie las sostiene, y el instinto que las guía presta ¿ todos sus 
movimientos un aspecto de gracia muelle. Mas de repente, escondido 
tras de alguna encina, un cazador apunta á las aves con segundad, y 
las Iiiere á entramhasen medio de su gozo y de suWrnura. Si por ven­
tura no eres cazador, lector amigo, puede que te inspiren alguna las­
tima estas pobres avecillas que caen mutiladas y sangrientas.

Una bala que liubiera herido del mismo modo a nuestros aman­
tes no les habría parecido tan cruel como la sensación causada por 
aquel espantoso estrépito. Estremecióse Clemencia de pies a cabeza, 
y se recogió en su silla helada de terror. Gerfaut se levanto no menos 
turbado que ella: la señorita de Corandeuil, arrancada súbitamente 
á su pacífico sueño, se puso eu pié de repente como esas figuras fan­
tásticas que saltan de una caja de tabaco.

Abrióse una de las hojas de la puerta situada enfrente de los balco­
nes: asomó en aquel hueco la boca de una corneta de caza, y la toca­
ta de la muerte del lobo hizo retemblar los ecos del salón con una 
fuerza que probaba que el músico Imbiera podido bien luchar con 
Rolando en Roncesvalles. El drama se convirtió en parodia, y una se­
gunda peripecia cambió la pantomima y los sentimientos de los per­
sonajes. Volvió á caer la vieja sobre su silla tapándose los oidos y pa­
taleando; pero en vano pretendió manifestar su indignación de viva 
voz, sus palabras se perdieron en la confusión del terrible instrumen­
to. Clemencia se aplicó los dedos á los oidos como su tía: ya se vé, 
algo balda de hacer: Gerfaut soltó la carcajada alegremente como si 
le pareciera admirable la broma, porque la colorada faz del barón de 
Bergenbeim acababa de sostiluir á la trompa, y reía con unas ganas
que inspiraba deseos de acompañarle.  ̂ _

_ 1̂) I ali! ali I no contabais con esta parte de acompañamiento, di­
jo el barón cuando pasó algo de su primer acceso de buen biimor: ¿es 
este el artículo de la líecísM d e  V a r h  que teníais que escribir? ¿y pen­
sáis que os deje cantar dúos italianos con mi esposa mientras yo me voy 
ñ correr por los bosques? vizconde, no soy un marido tan bonachón. 
Ea, ea, media vuelta á la derecha , y hacedme el obsequio de una es­
copeta para que salgamos á echar un par de liebres antes de comer.

—Bergenheim.... Bergenheim, exclamó la vieja cuando su conmo­
ción pudo permitirla hablar; esto ha sido una falta,... uno gro­
sería.... modales de soldado, de caribe; tengo la cabeza destrozada, y 
de seguro antes de un cuarto de hora me asaltará una terrible jaque­
ca. Esas gracias son buenas para gaznápiros.  ̂ ^
_Eh! no os acordéis de la jaqueca , tia , respondió Cristian, cuyo

buen humor rayaba en mas alto grado que otras veces; si estáis mas 
fresca que un capullo de rosa.... y Constanza tendrá para comer 
cabezas de liebre en abundancia.

KGtlIfDA 8POCA.— TOMO IV.
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Kn este nwinente, otro alboroto no menos estrepitoso qtipe! pri­

mero, resonó en el patio: los acentos roncos y desentonados de una 
bocina de caza tocada ávidamente por un aíicionado muy novicio, lin- 
cian el acompañamiento á los ladridos confusos y variados de una nu­
merosa jauría; y todo esto interpolado con carcajadas, latigazos y 
clamores de todo género. En medio de este bullicio , distinguióse de 
pronto nn alarido mas penetrante que todos los demás, nn grito de 
angustia y desesperación#
 ̂—Constanza! exclamó la señorita de Coraudenil asustada: precipi­

tóse hacia ios balcones de la antesala, y todo el mundo la siguió!
El espectáeulo qtie el patio presentaba era tan animado como pin­

toresco. Marillac, de pié en im banco, soplaba como un tritón, en 
una trompa á la Dnmpierre, ensayándose en el wals de B o b er to  e l 
D iab lo de nn modo mas infernal todavía que aquel con que le escri­
bió el autor, A sus píes, siete n ocho cazadores y otros tantos cria­
dos alentaban con sus gritos á la numerosa trailla compuesta de mas 
de cuarenta perros, animosos para la caza como ellos solos, pero co­
mo ellos solos también alborotadores y pendencieros.

En medio de esta horda sin fé ní ley, liahia raido la infortunada 
Constanza después de atravesar la antesala, )a escalera y el portal, 
perseguida siempre por el eco de la trompa de Cristian que producía 
en sus nervios el eícctu del cuerno de Artolfo. Bien fuese que la que­
rella entre la señorita de tlorandeuil y Bergenheim liubiera alcanzado 
á la gente canina, ó fuera instigación de los lacayos, quienes desde 
el mas grande al mas pequeño detestaban cordialuiente al animal, lo 
cierto es que se vió lanzado en nn momento como si fuera un gamo, 
atropellado, volteado, mordido por los cuarenta foragidos de cuatro 
patas, que pareciau resueltos á llevarse cada cual á guisa de trofeo 
un pedazo de su vestimenta, color de café con leche.

E! personaje que mas se divertía con este deplorable espectáculo 
era indudablemente el tío Rousselet. Estregábase las manos con re- 
Sdcjib, y .su bocaza hendida articulaba un silbido provocador que 
alqntatia á ios asesinos en su crimen, casi tanto como )a clarinada 
de Uariliac.

—Constanza! volvió á gritar la señoriut de (>randeuil, helada de 
espanto ai ver á su doga tendida en medio de sus eneinígps, y se­
mejante á un esqqeleto de caballo roído por los lobos,

tiste grito no hizo efecto algtino en la parte animal de los acto­
res de aquella escena, pero produjo en los lacayos y aun en una 
parte de los cazadores, la misma jinpresion que el terrible clamor 
de Aquilea en los Troyanos á orillas de! Escnmaodro; cesaron los 
ahulUdos ; imufhos de los espectadores procuraron escurrirse pruden­
temente ; el picador empezó á llamar á latigazos á sus stibordinatbs,
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yRonsselet, mas político que todos los demás, se arrojó intrépida­
mente á la cohorte, lanzando á derecha é izq‘JÍerda vigorosos puñe­
tazos , y asió en sus brazos á la perrita casi desmayada, sin cuidarse 
de los faldones que dejaba á la encarnizada tropa perruna.

Cuando vio b vieja á sus pies el objeto de su ternura, cubierto 
de lodo, salpicado de sangre, y e.'thalando gemidos abogados que b 
parecieron el estertor de b muerte, desplomóse sobre nna silla sin 
decir una palabra.

—“Largo de aquí, dijo por lo bajo Bergenhetm a su buesped asién­
dole del brazo, ^

Gerfant tendió una mirada en derredor buscando á b señora de 
Bergenlieim, pero no b encontró. ,Sin apurarse por b desesperadon 
de su tía, Clemencia se refugió á su habitación, porque conocía la ne­
cesidad de estar sola para calmar su conmoción, ó acaso para gozar 
en paz de ella por segunda vez. Por lo tanto, Octavio se resignó á se­
guir ó su compañero, cuya retirada tenía todas las trazas de una ver­
dadera derrota. En menos de medio minuto, cazadores y perros de­
jaron desierto el patio, y se alejaron rápidamente por b calle de plá­
tanos camino del bosque, en bulliciosa algazara, cbarlando y cantan­
do aleumemente. Tan solo Gerfant se arrastraba á su pesar á retaguar­
dia, desmintiendo de esta suerte b pasión por la caza de que en un 
principio había liecbo alarde.

En la actualidad la enerjía de sus sensaciones podia naas que el 
disimulo exigido por la prudencia, que en él era ya habitual.

Para ponerse al nivel de sus compañeros Imbiera necesitado una 
perfección de hipocresía, de que se juzgaba incapaz a pesar de todos 
sus esfuerzos. Cuando uno se ha elevado en alas de b fé, de la poe­
sía ó del amor hacia esas regiones que todavía no son el cielo, pero 
que se acercan hoslante, y desde donde se escuchan yo sus concier­
tos, y se columbran sus resplandores, e) menor ruido de la tierra for­
mo una disonancia que desgarra todas las fibras del alma.

A los poeos minutos, lo.s ladridos de lospen-os, bs chanzonetas 
de los cazadores, el zumbido del viento en tos bosques, el susurro 
de las hojas, v mas que todo las inagotables bufonadas deBergen-híni 
habían promovido en Gerfant tan completo fastidio, que se pinto á 
las claras en su rostro. Esta expresión lúgubre diocó al barón, quien 
por naturaleza era el hombre menos observador del mundo.

—¿Qué cara de entierro teneis.’ dijo á su huésped riendo; parecéis 
un ciervo perseguido. En verdad que me arrepiento de haberos arran­
cado de casa; la compañía de las hembras os era mas agradable.

—¡Tendréis celos si os digo que es así? respondió OcLivio haciendo 
iin esfuerzo para acomodarse al tono de zumba de su interlocutor.

—¡Celos? de ninguna manera; y no porque no seáis digno de causar

Biblioteca Regional de Madrid



92 IlEVISTA DE MADRID.
recelos á qd pobre marido. Pero los celos no son propios de mi ca­
rácter ni de mis principios,

—¡Sois iilósotb! dijo el amante con una sonrisa algo forzada,
—Mi filosofía es sumamente sencilla. Respeto demasiado á mi 

mujer para sospecliar de eUa, y me quiero también á mí mismo lo 
suficiente para no atormentarme de antemano por una desgracia 
imaginaria. Cuando llegara á suceder esta desgracia, tendría tiem­
po para ocuparme de ella. Era negocio pronto concluido.

—¿Qué negocio? pregunto Marillac interrumpiendo un coro que 
cantaba solo, y adojando el paso para tomar parte en la conversación.

Un negocio bien tonto, querido, con el que aun no teneis que ver 
nada, vos ni vuestro amigo Gerfaut, ni espero que yo tampoco, aun­
que estoy en la categoría.... Hablamos del infortunio convijg,il.

— Mucho Itabria que decir sobre el particular, observo Marillac 
en tono sentencioso mirando á su amigo de reojo: es materia que da­
ría para escribir tomos enteros. En cnanto al modo de verlo, cada 
uno tiene su sistema y su plan de conducta.

—i Y cuál sería el vuestro, picaroâ  repuso Cristian: ¿seríais un ma­
rido tan cruel como inmoral solterón sois? Porque infaliblemente á 
lo uno sigue lo otro. Ea, veamos, ¿cuál seria vuestro sistema?

—Estáis equivocado, Bergenbeim; mis caravanas de soltero me 
han dispuesto esencialmente á la indulgencia. D e b iiis  c a ro .

—Soy poco fuerte en el latin. Conque ¿qué quiere decir?
—Quiere decir que sí yo fuera casado y me engañara mi mujer, 

tomaría un partido prudente, en atención á la reconocida debilidad 
de ese se\o encantador.

— Cosas de soltero, amigo mió, ¿y vos, Gerfaut?
—Confieso, respondió este algo turbado, que no lie reOe.vionado

mucho ese punto. Y además como yo creo en la virtud de las mu­
jeres....

—Bah! mirad que ahora no están aquí las señoras, y es perdida 
vuestra galantería. En caso de desgracia, ¿qué haríais?

—Me parece que diría eun Lanoue:
"El necio chilla, el tonto llora, e! hombre de honor engañado se 

>>aleja y calla.»
—En parte soy de la opinión de Lunoue: solo que yo intercalaría 

tina pequeña variante diciendo: s t a l t j a ,  ne v e n g a  y  c a lla .
Segunda ojeada de intrligencia de Marillac á su amigo.

—Per Burro! dijo en seguida: sois un esposo veneciano.
—Eb! respondió Bergen11eim, digo que mataría á mi mujer, al 

quídam, y puede que á mí mismo por remate! He! sultán, por ahí, 
alhalt!

rticiendo estas palabras, de im salto eignniesco salvó nn foso que
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separaba el camino por donde iban loa tres amigos, de un llano 
adonde habían ya entrado los otros cazadores.

—¿Qué opinas? murmuró el artista al oido de Octavio con acento 
dramático.

En vez de contestar, hizo el amante un movimiento de labios in­
traducibie pero que significaba-.

—No se me dá nada.
Mientras Marillac saltaba el toso, vio su amigo al otro extremo 

del llano á la de Bergenbeitn que paseaba ientamenle por la calle 
de plátanos. Un momento después desapareció detrás de unos arbus­
tos, sin que ninguno de los otros cazadores la hubiera columbrado. 

—Cuidado con caer, dijo el artista, el piso está muy escurridizo. 
Esta advertencia fue perjudicial áGerfaut, que al saltar tropezó 

en una raiz y cayo.
—¿Os habéis herido? dijo Bergenlieim.
Octavio se levantó haciendo esfuerzos para andar, pero vióse en 

la precisión de apoyarse en sii escopeta. ^
_Me parece que me he torcido un pié, dijo, y se llevó la mano

al punto designado como si esperimeiitase un vivísimo dolor.
—Diantre! puede que sea una dislocación, observó el barón vol­

viendo pies atrás; sentaos. ¿Oeeis que podréis andar? ^
—Sí, pero temo que la caza me fatigue demasiado: voy á reti­

rarme.
_¿Queréis que se forme una parihuela para conduciros?
—¿Os burláis? no soy tan flojo. Volveré pasito á paso, y tomaré

un baño de pies. _
_Apóyate en mí, yo te acompañaré, dijo el artista ofreciéndole

el brazo. ,
— Gracias, no te necesito, respondió Octavio: véte con mil de á

caballo! añadió por lo bajo.
_C a p isc o , repuso en el mistno tono Marillac apretándole el bra­

zo. Oh! sí, sí, no puedo permitir que te vuelvas solo. Bergenheim, 
continuad vuestro paseo, una torcedura no vale la pena con tal que 
respete el gaznate y el estómago. ^

Miró Cristian alternativamente á sus huésp jdes y al grupo que 
estaba ya al otro extremo del llano. Hubo nn momento en que la ca­
ridad cristiana luchó con su pasión por la caza; pero venció esta al fin: 
y sobre todo cuando vió que Gerfaut, aunque cojeando algo, estaba 
realmente en disposición de andar, y mucho mas con ei auxilio de 
su brazo.

—No os olvidéis de meter el pié en agua, le dijo, y llamad a 
Koussetet: es muy práctico en dislocaciones. ^

Tranquilizada su conciencia con esta recomendación se alejó para
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seguir a! BÍcaucede sus compañeros, mientras los dos amigos des­
hacían lentamente lo andado.

Soberbio marido! exclamó Mariltne soltando el trapo á reir: y 
pensaba amediantarnos! estos bonachones de jnaridos tienen unos 
ocurrencias! por supuesto, ¿la torcedura es ardid? entiendo en­
tiendo. ’

—Vas ó haeerrne el obsequio de dejarme en paz así que lleguemos 
al soto, respondió Gertani sin olvidarla cojera: seguirás dereehito 
tu camino, ó desfilarás por la izquierda, eorao gustes, el único lado 
probibído es el derecho.

—S ií/ ic U . Serás servido.
IVo vuelvas al castillo, porque debe aparecer que estamos jun­

tos. Si te vuelves eon los cazadores, dile á Bergenheim que me has 
dejado sentado al pié de tin árbol, y que se me lia pasado lo- agudo 
del dolor. Mucho mejor hubiera sido que no me acompañases ‘con­
forme yo quería.

—Tenia mis razones para desear salir de las garras de Cristian. 
Hoy es lunes, y a las cuatro tengo una cita en que tú estás mas inte­
resado que yo. Ahora bien, ¿quieres seguir un buen consejo?

Escucharle, sí, seguirle, no respondo.
—O raza de amantes! exclamo el artista exaltado, raza loca, absur­

da, endiablada, impía y sacrtiegal
—¿Qué mas?
—¿Qué mas? le digo cfue todo esto vá á acabar eon puñales.
—Balil ya no bay puñales.
—¿Sabes que ese rabioso de Bergenbeim, con su cara de pascua 

y sus risotadas tiene á su cargo tres ó cuatro muertes hechas por 
bagatelas?

— RequUscant in pace.
—.Mira no tenga que mandar entonar un D e p r o /u n d U  por tí tam­

bién. Es él excelente espadachiu, excelente tirador; un hombre en 
Ün completo.

—Bueno, si llego á tener un lance con él, nos batirémos con ar- 
senico*

—Mala ocasión de chanzas. Te digo que si nota algo, no se an- 
dara en chiquitos; te mata lo mismo que al cone|o que ahora 
persigue. '

—Podrías buscar comparaciones menos Immillantes para mí, res­
pondió Gerfaut sonriendo, prescindiendo de lo que exageras. Todas 
esas grandes reputaciones de matacliines suelen desmentirse en un 
encuentro forma!; esto no es quitar su mérito á Bergeuheim, pues 
le creo muy sólido, muy real, ’

—Es indudable, es un verdadero león del. Atlas! por eso me páreue
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uno extravagancia venir á atacarle en su jaula , y traerle de la mele­
na. Enliorabuena que te enamores de su mujer, que la hagas la cor­
te, mientras él esté á cien leguas ; pero ponerte al alcance de su gar­
ra no és amor, es demencia. Es muy eapaü de asesinarte, y ofrecer a 
su mujer tu corazón estofado.

—Hombre, al menos seria una muerte pintoresca, y nada vulgar.
_Que aproveche. No te envidio la espectativa; mírale, hombre,

mírale bien, ;no tiene trazas de un Goliat?
Sobresalta en efecto la hercúlea figura de Cristian sobré todas las 

de los otros cazadores, y á pesar de la distancia, se oyd resonar el 
metal de su voz, vigorosa como toda su persona , aunque sin poderse 
distinguir sus palabras.

¿Marillnc, no comprendes los encantos del peligro, el atractivo que 
las dilicultades dan al ]ilacer? Las manzanas del jardín de las Hespé- 
rides debían ser mil veces mas sabrosas que tas del <árbol de la cien­
cia, guardadas como estaban por un dragón. No sé si es vejez precoz 
del alma , si mi gu.sto embotado necesita estimulantes que reanimen 
el amor-, pero te confieso que esa vigorosa figura de Cristian produ­
ce en mi drama un efecto, que por cuanto tiene el mundo no quisie­
ra destruir: es la sombra que hace aparecer mas viva la luz. Desde 
que estoy aquí le he estudiado, y le conozco como si me hubiera cría 
do con él. Estoy cierto de que á la primera sospecha me matará si 
puede, y siento un interés particular en saber que está expuesta mi 
vida. Todas esas pasiones parisienses son cargantes de puro pacíficas. 
¡Es moneda tan corriente 1 ¿cómo quieres que resista imo e! sueño en 
brazos de una dicha, que le arrulle con la moiiotonia de una nodri­
za? Para movimiento no hay como el man el cielo sobre la cabeza, 
el abismo á los pies.

—¡Estás loco! ,
— Lasi agradezco á Bergenheim que sea como es. Da grima ver a 

QQ marido débil ó sandio : pero á éste le estimo ultrajándole, y amo 
mas á Clemencia,

—¡Si no te burlas eres de lomas estúpido que ba nacido! Tú, ma­
terialista, apegado á la vida, gozar con tener la espada de Damo- 
cles sobre la cabezal ¿Y á eso llamas felicidad? ;á eso vivir?... Ma­
jadero!

—Ya estamos en el soto , respondió Gerfaut soltando el brazo del 
artista, y dejando de cojear; ya no pueden vernos: con que basta de 
ficción. Ya sabes lo que lias de decir si vuelves á buscarlos ; que me 
dejas al pié de un árbol.

Esto dicho, se ecbó al hombro la escopeta que le había servido 
de apoyo hasta entonces, y se internó en la espesura por e! lado 
del rio.
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XVII.

Al extremo de la calle de plátanos formaba la orilla un plano ín> 
diñado parecido al en que estaba edificado el castillo, pero mucho 
mas cortado y siu desmontar en parte. Para evitar este paso iniprac- 
ttcable para carruajes, el camino que conducia á lo alto del valle re­
volvía á la derecha para seguir una senda mas igual. Aovillas del agua 
no había mas que un estrecbisiiuo sendero cubierto por lo sombra 
de los sauces, y cortado en su principio por un enorme trozo de roca 
tapizado de musgo, defensa natural, que el tiempo despeñara desde 
lo alto de la montaña para cerrar el paso.

No era, siu embargo, insuperable e.ste obstáculo: mas para salvar­
le se necesitaba de una planta (irme y de una cabeza inaccesible al 
vértigo , porque el menor descuido podía precipitar al desgraciado en 
el rio, cuya rapidez estaba en relación de su profundidad. Desde la 
roca se podía llegar á lo alto del escarpe por medio de unos esca­
lones de piedra mas a proposito para cabras que para hombres, ó vol­
viendo á bajar por el otro lado, seguir el camino del rio momentá­
neamente interrumpido. En este último caso, á distancia de sesenta 
pasos, se llegaba á un sitio, donde la orilla bajaba otra vez, donde 
el torrente se ensanchaba sobre un fondo de arenas y de fango, que 
asomaba acá y allá, formando islotes cubiertos de zarzales. Este sitio 
era el vado usual para los que teniendo que pasar de una orilla a otra, 
querían ahorrarse el bajar lia'cía el puente del castillo.

Al lado de la roca de que hablamos y bácia la parte de los plá­
tanos, la base de la especie de muralla conlra la cual estaba apoyada 
como un poste, formaba una especie de escavacion bastante profunda: 
la corriente babia tropezado con piedra blanda, y su incesante vio­
lencia había llegado áabondarla. Era una gruta natural formada por el 
agua, pero al cual la tierra por su parte se babia encargado de obede­
cer. Por delante, un enorme sanee babia echado raíces á algunas toe- 
sas del suelo eu una hendidura de la roca, y dejaba caer sus melan­
cólicas ramas que flotaban en el agua. Cuando iba el sol á quebran­
tar sus rayos sobre el verde cortinage, penetrando aeá y alia á través 
de la oscuridad alguna luz, cuando el viento azotando las copas de 
los bosques, evocaba sus tímidas armonías, cuando el río elevaba su 
monotono murmullo, un concierto singular de luz lejana, de tibia 
frescura, de melodías vagas y sentidas, prestaba á aquel santuario 
un extraordinaria encanto de soledad y de melancolía.
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Hacia algunos instantes que la baronesa estaba sentada á orillas 

de la gruta en un banco formado por la base de la roca. Con una va­
rita que maquina luiente arrancara en el camino, trazaba sobre la are­
na fina brillantes y fantásticos dibujos que borraba en seguida cuida­
dosamente con el pié. Sin duda estos geroglííicos inesplicables para 
cualquiera persona, significaban algo á sus ojos; sin duda su imagi­
nación infundio pensamiento á aquellas lineas confusas, y temia que 
el menor vestigio olvidado por acaso revelase el secreto.

Cuando amamos, la naturaleza entera ama con nosotros, se ha­
ce cómplice de nuestros menores pensamientos, recibe lás eternas 
conridencias de nuestro ánimo, y se reviste de vida humana para es­
cuchar y responder. Cotonees adquiere la imaginación facultades 
inauditas; destruye las formas del mundo exterior para echarlas en 
un molde nuevo; presta inteligencia á la materia mas inerte, y la crea 
á la imagen de su deseo, como Dios crió al hombre á su propia 
imagen.

Estaba Clemencia abismada en uno de esos éxtasis que destruyen 
el tiempo y la distancia, y durante los cuales la vista del alma perci­
be una imágen ausente con tanta fidelidad corno teniéndola delante. 
Las fibras de su corazón, cuya vibración paralizara la llegada de Cris­
tian, liabian recobrado su apasionada agitación. Se hallaba sola, y á 
sus solas reproducía ia entrevista del salón; oia de nuevo el pérfido 
wals: sentia el calor del aliento de su amante: recibía aquella mira­
da magnética que jamás habla podido soportar sin turbarse, y al lle­
gar á esta parte de su sueño, había degenerado en realidad; porque 
Octavio, sentado al par de ella, sin que le hubiese oido llegar, había 
renovado la escena de) piano.

Ko esperimentó miedo porque no era una impresión nueva, era 
la encarnación de su sentimiento preexistente, era su pensamiento 
realizado, llabia llegado su espíritu gradualmente á ese punto de 
exaltación que hace impercepriblc el paso del sueño á la vida. La pa­
reció que siempre habia estado allí Octavio, que aquel era su puesto; 
en un momento no pensó nada. Pero uuiy pronto recobró la razón; 
levantóse sobrecogida, y se alejó algún trecho, quedándose clavada 
con los ojos bajos y las mejillas cubiertas de rubor.

— ¿Porqué me temeisP ¿no sabéis que soy digno de amaros? la 
dijo con voz conmovida. Y sin procurar detenerla, ni acercarse ¿ella, 
se puso de rodillas con un movimiento lleno de gracia y de tristeza.

Cuando una mujer no lia reconocido oficialmente como derecho 
el favor sorprendido en un instante de arrebato, descender de sus 
brazos á sus pies es contravenir á la ley, que hace axioma de amor 
el dicho de Dantoii; y generalmente esta falta tiene un resultado 
fatal, Gerfaut lo sabia esto perfectamente , porque pocos jóvenes ha-
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Ürtan estudiado detettidamenle los mas insigo trie antes pormenores 
del arte que Ovidio consagró con una poética especial. Pero sabia al 
mismo tiempo que si en circunstancias ordinarias deben seguirse las 
regias generales, suele presentarse á veces tal caso excepcional, tal 
situación, en que es indispensable el olvido de los príncípios Itabi' 
tuales. En la actitud asustada de la hermosa, en el rubor de sus 
mejillas, ert el súbito brillo que advirtió á través de los entornados 
párpados, dedujo que se preparaba una acción de rigorismo, y tuvo 
miedo, porque sabia que las mujeres, poseídas del remordimiento, 
éasligan siempre ni amante por vía de expiación por ellas propias.

—S dejo cobrar fuerza s á esta virtud, pensó, soy hombre perdido 
en quince dias á lo menos.

Y le patecia demasiado dulce su posición para comprometerla con 
una imprudente temeridad. Tranquilizar á la blanca paloma de miia- 
dn de águila para quitarla de la cabeza el capricho de volarse otra 
vez, era uii rasgo de política no menos que de buen gusto. Hizo una 
■de esas juiciosas retiradas qüe serían una fuga para un general me­
diano , pero con las que un capitán liábil conquista un título de glo­
rio, como si ftiera una Vicloria real. Abandonó el peligroso terreno 
en que se había acampado, antes de que le arrojasen á viva tuerza, 
cambiando el mas apastomido arrebato en el mas sumiso continente. 
De modo que cuando alzo Clemencia los airados ojos, en vez de un 
atrevido á quien castigar, bailó un amante respetuoso ó quien per­
donar; buscaba un enemigo insolente, y se la presentó uu esclavo 
suplicante.

Respiraba tan lisonjera Inimildad la actitud de Octavio, tan in­
quieta ternura su acento, que se sintió desarmada, y se disipó en su 
(Vente la tormenta, sin que el r,ayo acompañase al relámpago. Un 
sentimiento de inefable ternura esperimentó al ser así comprendida y 
obedecida antes de mandar, porque no adivinó el maquiavelismo ocul­
to bajo esta adoración: solo vió la esliiiiacion á su )jersoua, el res­
peto á su pudor, una delicadeza hermana de la suya; una coqueta 
mas hábil hubiera temido un lazo oculto. IVo pudo contener un ar­
ranque de agradecimiento luieia el que tan bien sabia amar, y la sa- 
eriíicuba con seductora modestia tas exigencias de su propia pasión. 
Á.lm pensó tamliien (tienen las iiui)cres a veces ideas tan extraíta.s!) 
que concederle utia recompensa por su conducta sería una medida 
de alia prudencia, y así le alentaría .i con ti miar por el buen cumiuo, 
haciéndole aricionarse á la tierna y virtuosa mirada, en cuya peli­
grosa utopia inedilára alguna vez. Acercóse á Octavio, le asió de la 
mano para levar tarle, y se seutó la primera para obligarle á que la 
imitase. Cuando se hubo vuclto-á colocar á su lado, estrechó dulce- 
nieñW la mano que no había soltado], y bustsí las miradas de su
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am ante  con apaciguados ojos, dkióndole  con aquella  vok p rofunda 
y  pen etran te  que tienen las mujeres alguna vez.

— ¡Amigo mió!
Hay palaliras muy sencillas, vulgares si se quiere, pero que en 

caso de necesidad recobran todo el lujo de su signilicacíon primíliva. 
Las mujeres en partieular poseen el secreto de estas espresiones.

En la po.sicion en que Clemencia se encontraba, era imiy difícil 
arreglar su manera de expresarse, y pocas,frases liabia < n el lengua­
je que debia usar que no envolviesen nigtin peligro. Conciliaria efer- 
vescíeiite pasión de su amante con la dignidad de su propia virtud de 
tal suerte que la una p en ti anecíese sin inanelia, y la otra no se vie­
se ofendida; transformar aquella gruta sombría y llena de aseclian- 
zas en uno de aquellos retirados asilos donde espiran los deseos des­
medidos y los inaloE pensamientos; ensalzar sii trono de reina, pero 
de reina indulgente y graciosa; cubrirse con el velo del recato sin 
por eso ser allanera; liacer seguir el mismo movimiento á dos cora­
zones, de los cuales el uno palpitaba, á su modo de ver, con dema- 
stadn víolenc'a, pero ambos tan dicliosos de latir al mismo tiempo, 
esta era su misión, b;en difícil de llenar por cierto. Los sentimientos 
enérjieos siempre son desagradables. La mas leve señal de frialdad 
d indiferencia liubíeru podido picar la extremada delicadeza de Octa­
vio, y vivir en paz con él era para Clemencia una necesidad á lo que 
bul ¡ese sacrüicado tal vez mas de lo que ella misma se atreviera a con­
fesor. Por otro lado, ¿qué peligro no liabia sí se abandonaba á aquella 
einociou que la axaltaba a cada instante, y de la que apenas podía 
ya evadirse? ¿Cuál sería su refugio si tenia un momento de debili­
dad? Perder tal vez para siempre sil amante si le repudiaba con un 
rigor que él pudiera calificar de eapriciio; o perderse ella misma si no 
le detenia. Así caminaba entre estes dos escollos, y para no caer en 
ellos, para no ser cruel negando demasiado, ni imprudetite conee- 
diendo con esceso, necesitaba una destreza maravillosa y un tacto 
tan esquisito como prudente. ¿Pero no poseen las mujeres una cien­
cia innata de todo lo que es bueno y conveniente? bay en el mundo 
tm abismo sobre el cual no puedan mecerse jugueteando, si quieren 
desplegar aquella mágica inteligencia de que la naturaleza las lia 
dotado?

Amigoeste fué el talismán encargado de conjurar los peligros 
de t;ui crítica posición. Todo lo envolvia esta palabra, perdón de lo 
pasado y regla para el porvenir; la declaración de una íntima ternu­
ra y la salvaguardia contra su esceso, era un don y una sii]ilicn á la 
vez, ¿y no era aquel suficientemente precioso para que un liombre 
puuilunorúso juzgase imposible despreciar esta?—Venid, parecía de­
cir tan palabra, huyamos de esta atmósfera abrasadora
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doade queréis detenerme; sus vapores ensucian mis blanros vestidos, 
su llama marchita las flores de mí corona, y su emponzoñado olor 
impregna en el alma una languidez funesta, y en la frente un deli­
rio de crimina] embriaguez. No debe el ángel descender basta el hom­
bre, sino este elevarse hasta aquel; no me degradéis, vos seríais el 
desgraciado, porque yo pertenezco al cielo, y perderle sería mas cruel 
que el morir; la virtud es una patria, cuyo destierro de ella es inso­
portable; sí, seríais desgraciado, porque sé que me perteneeeis, y mi 
dolor sería el vuestro. No cortéis mis alas, pero sí tomad mi mano y 
donde las pasiones se ennoblecen, y loscorazones se divinizan. Allí, 
seguidme; volaré por los dos, conduciéndoos por las bellas regiones 
es permitido amarse, porque la ternura se halla santificada por la 
pureza. Observad que en el amor liay virtud y crimen, como en los 
inciensos perfume y ceniza. Una vez devorados por el fuego, la virtud 
y el perfume se elevan al cielo, la ceniza y el crimen descienden :i 
la tierra. Arrojad al viento la ceniza de vuestro amor para que al 
acercarme no me mancille. Vuestra pasión es como el carbón, que se 
apaga después de baber causado el incendio, !a mia es como la es­
trella del firmamento, que alumbra pero no quema. Ya lo veis, yo 
soy quien posee la verdadera ciencia; así pues escuebadroe y obede­
ced si queréis que os ame, y yo seré dichosa pudiendo amaros.

Tal era la frase con que la mirada y la voz de la señora de Ber- 
genheim enriquecieron una palabra única pero fecunda; Gerfaut la 
entendió sin necesidad de oirla pronunciar, penetrando hasta los mas 
recónditos pliegues de aquel velo medio descorrido con toda la flui­
dez, gracia y delicadeza del talento femenino. Pedíanle la paz, y la 
paz es muy dulce para quien está cansado de la guerra. -Aceptó pues 
el tratado sin discutir las condicioues, inclinóse ante el ramo ben­
dito del amor espiritual que le era presentado como oliva pacifica­
dora, haciendo creer de esta suerte, que consentía para siempre el 
exorcismo de sus indiscretas pasiones. Pero al propio tiempo que res­
pondía con las mas dulces expresiones y con las mas sumisas protes­
tas, su imaginación pesaba con inconcebible rapidez las ventajas é in­
convenientes de aquel trato. Sus palabras eran las de un amante de 
quince años, sus refle.xiones las de un diplomático de cincuenta.

Amigo!... si.... no hay duda se decia á sí mismo. No disputaré 
sobre la significación de esta palabra siempre (¡ue se reconozca el 
hecho; ¿qué me importa el color de la bandera? esto solo puede preo­
cupar q los tontos. Amigo! aun no es esto el trono, pero sí un esca 
Ion para subir á él. Provisionalmente la playa no es mala, y siem­
pre me lialiaré mejor colocado en ella qne sobre aquella brecha de 
donde me veo rechazado hace cerca de un ano cada vez que intento 
el asalto. Así pues, seamos amigos mientras otra cosa no se pueda.
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Es además tan dulce oír esta palabra cuando es pronunciada por un 
acento de sirena , y cuando dicen al mismo tiempo tos ojos: Amante!

Con semejante resolución, enarboló esta hondera de paz á la ma­
nera que el corsario enorboia también un pabellón semejante al del 
navio, cuya vigilancia quiere sorprender, y por lo pronto alejó todo 
pensamiento que ¡ludiera contrariar aquella maniobra política. Cuan­
do se encontró sentado al lado de Clemencia en aquel sitio sombrío 
y solitario, su imaginación exaltada por los recuerdos de lo sucedido 
en el salón, no bahía sido dueña de sujetar desde luego una emoción 
de las mas borrascosas; pero aunque poeta moderno, estaba bastan­
te familiarizado 'con los clásicos para acordarse cuasi involuntaria- 
rnenle de aquellos versos de la Eneida.

Speluncam Dido dux et trojanus eamdeni, etc.
Con el valor de mi anacoreta conjuró aquella imágen tentadora, 

desplegó toda la (irmeza que le era habitual, y llegó al último grado 
del heroísmo , retirándose para asegurar el triunfo.

Entonces, en el fondo de aquella mi.steriosa gruta, pasó entre los 
dos amantes una escena llena de tan delicados detalles, de tan va­
riadas tintas, que para bosquejarla fuera menester el diestro pincel 
del Correggio, y la precisión analítica de Gerardo Dow; desvanecidas 
en los aéreos vapores que bañan algunas de las composiciones de Gi- 
rodet. Aquella joven de predilecta inteligencia, de perfecta aristocra­
cia en todas sus acciones, pulido diamante de la trascendente civi­
lización de los principales salones de París; y este hombre notable 
entre las capacidades del siglo, atrevido corifeo de la elegancia mas 
selecta de la rué Saint-Florentin, llegaron insensiblemente, trepan­
do por las floridas colinas de una conversación encantadora, á las 
regiones del mas etéreo platonismo: ella, inocente, entusiasta con 
candor, tanto mas atrevida en su ternura, cuanto mas se alejaba de 
la tierra y cuanto mas sentía dilatarse su eorazon en una atmósfera 
mas casta; él, primeramente, verdadero hipócrita del pateticismo, 
luego arrastrado por la fuerza desús mismas palabras, y por último, su­
ficientemente exaltado por su parte para no saber ya si representa­
ba un papel, ó si decía su boca lo que su corazón tenia por verdadero. 
De esta manera bogaron largo rato por los cielos á la vez oscuros y 
luminosos del éxtasis místico, interrogando á tas tinieblas de cada 
nube, ó al esplendor de cada estrella.

—¿Me amarás siempre como ahora? pregunto Octavio.
— .Siemj>re, respondió Clemencia sin quitar sus ojos de aquella mi­

rada de fuego que se lo preguntaba.
—¿Tú serás el alma de mi alma? ¿el ángel de mi cielo?
—Vuestra bermana, repuso ella con dulce sonrisa, acariciando con 

su mano la cara de su amante.
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Sonrrojósj Octavio al recibir aquella caricia, yvolvió los ¿Jos como 

pensativo,
— Soy síti disputa , dijo para sí, et sandio mas grande quchacAÍS' 

tido iiasta abora desde el casto losé á el tímido Hipólito.
I'.n efecto, si al̂ iinds de aquellos amijíos suyos, que dejó en los 

salones dél café de París, hubiesen podido verle en este momento, 
nabn'an hallado motivo jiara armar entre ellos una broma capaz de 
aturdir al boulevard de Gaiid, ¡Gerfaut, el/«s/iionnWe entre tos ar­
tistas y el tronera entre los poetas, convertido en úno dé aquellos jó­
venes ministros alemanes, qué Aujiisto de la Fontaine nos describe 
tan honestamente tiernos y tan metafisicainente cándidos; aquél 
Gerfaut, armado en otro tiempo de garras y pico cual un ave de ra­
piña, renacer ahora convertido en cándida paloma! Tan extraordi- 
nárín reqeiiéradoii era de tal modo risible, que lo conocía él mismo 
en toda su extensión. Así fue que para escaparse de la burla de su 
propio criterio, y para lavar aquella especie de mancha de virtud, 
estuvo tentado de olvidar la táctica que á sí propio se había impues­
to, y descender resueltamente del reino de los ángeles.

A! sentir junto á su meji lá la mano que su hermosa querida ha­
bía apoyado en ella; al ver inclinado liáeia él aquel rostro idolatra­
do, cuya palidez parecía colorearse gradunlmeote por una llama in­
terior, al eoiitomplnr aquellos ojos expresivos, que eran ahora los 
prilrieros en busearálos suyos, olvidándose con et mas tierno aban­
dono que sus rayos parecían otros tantos deseos, un pensamiento en­
gañoso penetró sordamente en lo profundo de su alma. Permaneció 
silencioso y distraído en la apariencia , pero muy atento en realidad 
á una voz tentadora, semejanteá aquella conque Meplutopheles ha­
blaba á Margarita, y que le hacia eptreoir estas palabras:

—¿Estás seguro, amante eáiidtdo, de no ser un poquito mas ri­
dículo de lo que tu carácter y tus antecedentes dan á entender? ¿Ha 
turbado tu sueño el casto laurel de Scipian el .'Africano? ¿Es una 
apuesta que lias hecho contigo mismo, ó nua prueba de mortifica­
ción que te impones para expiar tus pasadas culpas? ¿Haces oposi­
ción en este momento al ] remio de Monthion? Si así es, envía al ju­
rado tn coni-ersacion actual, añadiendo por nota que ti nes por in- 
terlocutora una de las mujeres mas amaliles del reino, y ya puedes 
estar seguro de ser coronado. ¿Qué deseo te agita de tomar et cielo 
por asalto, cuando tan bien te hallas en la tierra, eiiando esta gru­
ta están seductora, tan perfumado el aire que en ella se respira, y 
tan blanda la yerba que tapiza su suelo? Hace mucho tiempo que 
deseabas un momento semejante; hace un año que no sueñas n i  

llandas otra cosa, y ahora que te se presenta la desprecias, te ocu­
pas en disipar tamaña suerte e n  uiñeriis propias d é  Un estudibü-
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te que araba de leer á Wertlier. ¿Ignoras que si bien esta sencülCí 
es ¡lerdonable á los quince años, se convierte en bobería álos treiqta, 
y que tan senda ingenuidad no asienta sino cou sonrosado color y 
con el imberbe rostro de la adolescencia? Seguramente no procedes 
de buena fé.... ¡ali! síes así, cnúbdo con loque haces. Acuérdate de 
su talento perspicaz, de su liábil coquetería, de sn genio satírico, 
cuyo sarcasmo lias esperimentado ya. ¿No la crees en fm tan preo­
cupada por los vapores, en medio de los que liace ya media liora 
lo estás paseando, tan aturdida por el éter místico qpe le liaces res­
pirar, tan completamente rendida por todo ese magnetismo inmate­
rial del ultra aiiin, que no le baya ocurrido como á tí alguna idea 
puramente parisién? Soñarás esta noche, tal vez morirás mañana; 
pues vive ahora.

— ¿Kn qué estáis pensando? preguntó la baronesa sorprendida del 
silencio y del aire distraído de Octavio.

—Quéme maten si se lo digo , contestó este para sí; sin embargo 
debe encontrarme bastante ridículo, tal cual soy en este momento.
_TVespondedine, pues, replicó ella, con el despótico acento de

una mujer querida, segura de sn imperio, y contenta de ejercerle.
La desobedeció á pesar de esto, y en vez de responderla le lan­

zó una mirada fija é indagatoria. .Sin duda creyó encontrar en las 
facciones de Clemencia un reíléjo óe sius propios pensamientos, por­
que sil mirada tenia la profunda y sardónica penetración de aquellas 
que los oráculos romanos se dirijían al encontrarse, si liemos de creer 
lo que dice Cicerón. La baronesa sintip penetrar por entre sus párpa­
dos la proyección magnética de aquella mirada, é internarse como 
una espada en aquellas regiones desconocidas, que son el santuario 
donde reside la inteligencia. Lsperimentó cierto extremeciiniento gl 
verse contemplada de aquella manera, y para sustraerse de aquella 
muda interrogación que la turbaba, apoyó su frente en el liotnbro de 
Octavio, diciendo dulcemente: ^

— No me miréis así, ó no querré mas a vuestros ojos.
En aquel movimiento, el sombrero óé poja cuyos cintas no esta­

ban atadas se resbaló, llevando sí el peine que sostenjp aqqplloí 
bermosos cabedlos castaños, que, en desorden cayerpn sobrys sus es­
paldas, ,

Gerfaut pasó la mano con, amorosa presteza, por dé.tras de la se­
ductora cabeza colocada sobre su senp, para llevará sus lájiiqf, 

perrumada y bennosa cabellera, y su Jioiia se perdió en ella 
como en un haz de flores. Cojió al misiiio tieippo dulcemente aquel 
talle Iqero y graciosoi que “ si p;irecia pedirte esta caricia; pero fiel 
obsen’ádor á sus nuevos principios, aun en este mismo insíaqte ifp 
ayrifiíí» “Ii. paso mas apasionado. $u brazo enlazaba á Clem«l(iip de
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una manera tan insensible, que ella misma se hubiera ereido libre,y 
él no la quería sino eon esta condieion. El breviario de los cortesanos 
y de los amantes consiste en tres cosas , según dicen: pedir, reci­
bir y tomar. Pedir, es muy dulce; tomar, tiene el atractivo que acom­
paña siempre al fruto prohibido; pero recibir, es la felicidad misma. 
Octavio presintió que esta felicidad iba á ser suya. Después de ha­
ber implorado tanto y tan largo tiempo para no obtener nada, usó de 
cierta especie de coquetería á fin de dejarse querer á su vez, Al cabo 
de un instante notó que Clemencia se aproximaba aun mas á él. ....

La indecisa luz de la gruta adquiría poco á poco un tono mas 
misterioso. El sol tocaba ya en el horizonte, y la noche se aproxima­
ba; los rayos de aquel astro que hasta entonces, por decirlo así, se 
habían filtrado al través de las ramas dei sauce lloron, se habian re­
tirado gradualmente, y su pálido reflejo no doraba ya sino las cimas 
de las rocas. El silencio y la calma fueran mayores si los lejanos ahu- 
llido.s de los perros que cazaban en lo alto del valle no tragesen a 
aquel recinto un recuerdo del mundo exterior. Pero aquel ruido era 
una garantía de seguridad para los amantes; la debilidad progresiva 
de las voces anunciaba que los cazadores se alejaban mas y mas v 
con ellos el peligro.

— Clemencia! dijo Octavio con voz conmovida.
La de Bergenheim levantó la cabeza mirándole un instante con 

asombro.
—Como late vuestro corazón, pobre amigo!
Y en seguida apoyó de nuevo su frente sobre él con la misma 

gracia de! niño que quiere dormirse sobre el seno de su madre. ¿Es­
peraba calinar por medio de esta cariñosa presión la turbación de 
su corazón agitado, ó esperimentaba un placer secreto oyendo la voz 
interior que á cada latido la decia; Te amo? Cualquiera que fuese 
el motivo de aquella posición abandonada, Octavio no se quejaba de 
ella. Sus errantes ojos parecían pedir un consejo á las mas leves pun­
tas de la roca, á las mas pequeñas matas que alfombraban la gru­
ta. Insensiblemente levantó la cabeza que reposaba sobre su pecho, 
separo los cabellos de que estaba innundada, arreglándolos al rede­
dor de las sienes con tan extremado cuidado como si todos sus pen­
samientos se hubiesen hallado reconcentrados en aquel solo objeto. 
Pero la violencia de su emoción fué mas poderosa que su reserva: 
estrechó á Clemencia entre sus brazos apasionadamente, diciéndole 
con una voz apenas inteligible:

—Esta amistad es demasiado cruel! ffacedme morir sino queréis 
amarme!

Sintióse Clemencia turbada por el acento de aquellas palabras.
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tuvo miedo de Oetavio y aun mas de sí misma: el peligro era eminen­
te, y reflexionar nn instante era sucumbir en él. Probó pues á de- 
sacirse de aquel braio que era para ella un cinturón de fuego; y no 
pudiendo conseguirlo se dejó caer de rodillas implorando por medio 
de una súplica inarticulada la piedad de su amante. Al verla postra­
da de aquella manera, esperimentó Octavio de nuevo una sensación 
de ironía y desconfianza. No era aquella la primera vez que le pedían 
misericordia, sabia por lo tanto cuán lejos está á veces tan alarmante 
pantomima de las verdaderas impresiones y el estudiado cuidado que 
ponen muchas mujeres en aparentarla muerte de su virtud á imitación 
de los gladiadores romanos. Esta ¡dea le atravesó el corazón como un 
hierro helado; liubiérase resignado á encontrar tal vez á Clemencia 
fria, indiferente y desdeñosa; pero suponerla sagaz ó hipócrita era 
un defecto que jamás la podria perdonar. Ponina de aquellas raras 
injusticias en que abundan las imaginaciones exaltadas, creyó desde 
luego ver un crimen en su debilidad, imajinándose que disminuiría 
su amor á medida que aumentase el de ella, hallándose como se ha­
llaba debocado por ardientes deseos, hubiera preferido por lo mismo 
verla tranquila y virtuosa.

—Si cede, decia entre sí, no es sino una mujer como todas las de­
más, y en este caso no merece ciertamente el año de mi vida que la 
he consagrado.

Por segunda vez su mirada centellante se fijó sobre la baronesa 
de Bergenlmeim con una constante tenacidad. Pero ni la mas leve 
inteligencia acogió semejante signo masónico, ni e) menor síntoma 
de confusión ó de consentimiento confirmó sus dudas. La ironía de 
su pensamiento no fuá comprendida, y este ultraje pasó sin respues­
ta porque habia sido ignorado. ,\l estudiar la expresión de aquel ros­
tro levantado hacia él, y cuya verídica pasión era animada por la 
inocencia, como la llama de una lámpara ilumina con puro fulgor 
la transpareucia del alabastro que la rodea; contemplando aquella 
mezcla de ternura involuntaria y de púdico espanto, aquel deseo 
positivo de virtud fluctuando aun en medio de la borrasca de tan 
peligrosa.̂  emociones, y en fin aquella linda flor de castidad que un 
soplo de amor la postraba á sus rodillas, experimentó una especie de 
felicidad y de remordimiento at propio tiempo. Avergonzóse de sí 
mismo, de su desconfianza, de su falsa y desilusoria experiencia, y 
por último de aquella fatal incredulidad siempre dispuesta ó marchi­
tar con su mano la rosa mas fragante. Con la humildad de un ca­
rácter cariñoso y elevado pronto á reconocer sus yerros, rindióse 
pues ante la superioridad moral de la mujer tan perfecta cuando 
es buena, tan angelical cuando es virtuosa, y que lleva á una exage­
ración tan sublime toda las nobles prendas del espíritu y del cora-
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zon. Experimentó sin esperarlo una de aquellas puras alegrías tan 
raras en la vida de uii lioinlire de iiuiikIo, ereyendo en lu inucencia 
de b que amaba. En aquel momento cesó su escepticismo. Su alma en­
tera adoro á Elemeneia arrojando lejos de si sus infernales ideas.

Octavio aproximó segunda vez sus labios con nuevo entusiasmo 
á aquel manantial, en cuyo fondo liabia hallado en vez de un reptil 
la frescura de una rosa, y bañó su pasión en aquella cristalina ob 
para recobrar de este modo el sosiego que en aquel momento le era 
tan necesario. Adivinando cuidadosamente los pensamientos y las pa­
labras de Clemencia á fin de que nada turbase á la que él creía digna 
de todos los liomenages de su respeto, fué el primera en volverla 
conversacioQ á una expresión apacible y moderada. La parte que Cle- 
nrencía le babia concedido, y de la que ella misma te babia liecbo so­
berano, tenia estreelios limites; pero tan pequeño era aquel reino pa­
ra un corazón inteligente? En vez de estrellarse contra unas barreras 
que ya sabia él no eran inaccesibles, cifró todas las sutilezas de su ta­
lento en adornar su conquista. Contentóse pues con la amistad que 
le concedían; pero usó de ella con tanta dulzura, con tanta intimi­
dad que apenas podía echarse de menos al amor, y se penetró tanto 
de su papel, fueron sus expresiones tan cariñosas, su voz tan dulce, 
y calmaron sus ojos con un fluido tan apacible sus ardientes rayos, 
que si el corazón de Clemencia no le hubiese pertenecido hacia ya 
largo tiempo, lo hubiera conquistado en aquel día.

Por un sentimiento natural á tas mujeres, cuyo gesto es siempre 
mas elocuente que la palabra, y que Introducen mañosamente en su 
posición como declaración vedada á su lenguaje, babia permanecido 
Clemencia de rodillas, aun cuando el peligro que le hahia dictado 
aquella actitud hubiese desaparecido. Suspensa el alma, atenta sola­
mente á las pabiiras de Octavio, se entregaba de lleno á b dicha de 
amar, sin cuidarse de bs horas que corrían, de la completo oscuri­
dad que reinaba ya en la gruta, ni de los peligros á que á cada instan­
te sé hall iba espiiesta. Los lejanos ecos do las cornetas de caza la 
despertaron por último, .advirtiéndola su imprudencia. Levantóse al 
fin, haciendo un repentino esfuerzo, y ató sus cabellos con una precí- 
pftacioii lleno de iuquietud-

—¿Me negareis aun uno de esos rizos como recuerdo de esta ho­
ra celestial? le dijo Octavio deteniéndola dulcemente la mano ene! 
mdmento en que iba á ponerse el peine.

—¿Lo necesitáis para acordaros? respondió Clemencia lanzándole 
una mirada que no era negativa ni afirmativa.

—Quiero el recuerdo en mi corazón y vuestros cabelbs sobre ¿11 
mimos en un siglo indigno, y tío pudiendo hacer alarde de vuestra 
litirea, deseo sin embargo llevar un signo de mi esclavitud,
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—Caballero mió! dijo ella cón eiertn ternura méielada de orRutló. 
De nuevo dejó desarrollar sus oabellos, y quedóse en seeuitia co­

mo indecisa pensando en b manera de egeeutar su graciosa iíitencion. 
Ĉon todo, yo no puedo cortarlos con lós dientes, replicó con

sonrisa.  ̂ _
. Octavio sacó entonces de sii bolsillo un puñal cuya cortante hoja 

igualaba á la de un sable damasquino. ^
—¿Para que lleváis siempre ese puñal? preguntó la joven con al­

terada voz; un terror involuntario se apodera de mi cada vez que os 
veo semejante arma en la mano. _

—ílo teneis nada que temer, dijo Gerfaut sin responder á aquella 
pregunta, respetaré la cabellera que os sirve de corona. Ya sé por 
donde debo cortar, y si mi ambición es gr.mde, mi mano será dis­
creta.

ia  de Bergenlieim no tuvo confianza en semejante moderación; y 
temerosa de poner á discreción de su amante sus hermosos y abiin- 
datilcs cabellos, tomó ella misma el ciicbiilo, cortó un rizito que atu­
só en seguida con sus dedos, y lo ofreció a Octavio con un gesto 
amoroso que duplicaba el precio de aquella dádiva.

En aquel mismo instante los sonidos de las cornetas se oyeron 
de nuevo á una cercana distancia.

—Es preciso abandonaros , exclamó Clemencia , dejadme marebar; 
decidme adiós.

Adelantóse basta él presentándole su frente para recibir aquella 
despedida. Pero sus labios encontraron los de Octavio; rápido y fugi­
tivo como el relámpago fue este beso y escapándose de aquellos bra­
zos que aun querían detenerla, se lanzo fuera de la gruta, y desapareció 
en un instante por entre las escabrosidades del terreno.

Permaneció Gerfaut un gran rato en el mismo sitio sumergido en 
aquella especie de fatiga que esperimenta el alma siempre que ba di­
sipado en vivas emociones una gran parte de su sensibilidad o de su 
enerjía, liasta que abandonando por último aquella penosa languidez 
trepó por b roca por donde habla bajado, á fin de ganar ia superfi­
cie de aquel escarpado terreno. Pero á los pocos pasos se detuvo 
Iiorrorizado como si hubiese visto levantarse delante de él algún ve­
nenoso reptil.

A lo último de b entrecortada roca , entre la espesura de los abe- 
llanos y osicautas con que ia cúspide de la montana se hallaba co­
ronada, apercibió á Bergenlieim, inmobil y encorbado, en la actitud 
de un hombre que procura ocultarse para observar mejor lo que 
desea. Como las miradas de! barou no se dirigiau hacia el lado en que 
se hallaba Octavio, do pudo este adivinar si era é) ó no el objeto de 
aquel espionaje, ó si b disposición del terreno permitía a Cristian
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descubrir á la baronesa que á la sazón debía encontrarse eti la calle 
de plátanos. Indeciso acerca de lo que debía hacer, permaneció tam­
bién ininobil, medio acostado sobre la roca, una de cuyas prominen­
cias podia ocultarle á la vísta de) barón, caso de que no le hubiese 
apercibido de antemano.

fSe eúntinuará.)

r,

i j t  ■■■■■-,: ■ t; í ..'.i-t' ■ ■ ■ ■
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C A K U fo s .— RIO S NATEO.&BI>ES.

ArílculQ l .°

M ucho interés ofrecen hoy las cue.stiones políticas, mas 
no por eso hemos de olvidarnos de las mejoras materiales 
que exije poderosamente el estado de la nación. Por espa­
cio de diez años hemos debatido una cuestión dinástica y otra 
de libertad, quedando entre tanto abandonados muchos pun­
tos tocantes á la prosperidad pública, al fomento de la ri­
queza, y al verdadero progreso del pais. Cansado el pueblo 
de estas luchas, hasta cierto punto estériles, pues que han 
influido escasamente en su bienestar, quiere bienes positi­
vos, reformas materiales; y aquel gobierno que se las dé 
mas cumplidas, será el que alcanzará mayor gloria, y el que 
logrará consolidarse en España. Hemos dicho que la revo­
lución ha sido estéril, nada mas que hasta cierto punto, 
porque no desconocemos las ventajas materiales que también 
ha producido, las cuales dan hoy ya sus frutos en el desarro­
llo de la riqueza nacional, l^reciso es confesar que la su­
presión del diezmo, y la desamortización civil y eclesiásti­
ca han mejorado y ensanchado el cultivo, hecho crecer 
considerablemente la producción, y llevado muchas pro-

O) AuEiQue este escrito ha visto ya \a luí pfiblica en el GtoBo, ha sido en 
diferentes trozos«y formando varios artieuLos con el carácter propio de las pu­
blicaciones diarias. Es de Ijnta importancia el asunto tratado en é l» que he­
mos creído conveniente reblarlo y arreglarlo parala Bit  rsTi db Mídihd, for­
mando un solo artlenlo.  ̂ -
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viñetas, sobre todo las de Andalucía, á un grado de pros­
peridad incalculable. ¡Pero cuán poco es esto comparado 
con lo que la revolución bien dirigida hubiera podido ha­
cer! ¡Cuán poco si se atiende á lo mucho que esperaba el 
paisde sus legisladores y de su gobierno en el año de 183A!

Si examinamos atentamente la historia de nuestras vi­
cisitudes políticas; si analizamos los motivos que animaban 
á la mayor parte de los que lian promovido aquellas re­
formas económicas, bailaremos que al decretarlas lian pe­
sado mas en su ánimo preocupaciones antiguas, odios in­
veterados contra las clases á quienes iban á perjudicar in­
mediatamente, y el deseo de satisfacer pasiones políticas 
del momento, que las graves razones de conveniencia pú­
blica, la fría convicción de una verdad económica, y el al­
to propósito de centralizar la administración, y dar fuerza 
al gobierno. Pero es ley de las revolucioucs que los que en 
ellas turnan parte, produzcan el bien sin saberlo, ó por 
motivos distintos de los que á los misinos animan, y la 
nuestra se parece bajo esta relación á todas. Cuando los 
progresistas amotinados pedían la supresión del diezmo y 
de los mayorazgos, y la venta de los bienes eclesiásticos, 
hacíanlo mas bien por odio á las clases privilegiadas, que 
por la consideración de las ventajas económicas y aun po­
líticas que debia producir tal mudanza. De la misma ma­
nera que cuando los revolucionarios de 93 proclamaban la 
república una é indivisible, contribuian sin saberlo á la 
grande oln-a de la centralización política, y de la unidad 
de la Francia.

Creemos que las grandes cuestiones políticas deben con­
siderarse resueltas entre nosotros, á pesar de que todavía 
quedan por tocar algunas de interés secundario, tales como 
la ley electoral, la de milicia nacional y la de libertad de 
imprenta. Pero ui estas reformas deben dar motivo á que 
las cuestiones revolucionarias, por las cuales se ba derra­
mado tanto sangi'e, vpelvaná tratarse, ni menos deben ellas 
embarazar el que tas cuestiones de intereses materiales sean

Biblioteca Regional de Madrid



m tEK ESES MATEMELES. í* *

ventiladas con la amplitud, cou la profundidad, con el em­
peño convenientes.

líntendeinos por intereses materiales todos aquellos que 
tienen relación inmediata con el progreso déla riqnczayde la 
prosperidad púlilica. Así todas aquellas cuestiones que tienen 
por objeto el fomento nacional, son cuestiones de intereses 
materiales. Son medios de conseguir diclio objeto, ótieuden 
d favorecer la producción industrial, propoisiionando sali­
da á sus frutos, ó á aumentarla aplicando á ella numerosos 
capitales, ó á perfeccionarla procurando la instrucción de 
las clases laboriosas; de donde se deduce que son tres los 
medios de fomentar los intereses materiales: las vías de co­
municación, las instituciones de crédito, y la instrucción 
especial de las clases trabajadoras.

Las vías de comunicación proporcionando fácil salida 
á los frutos, hacen necesario el aumento de la producción, 
y abaratan el precio de aquellos, sin que mengüen por eso 
las utilidades y por consiguiente el l)ienestnr del obrero. 
ÍjOs instituciones de crédito no multiplican cu realidad los 
capitales, pero sí su efecto aplicado á la producción, pues­
to que por ellas un capital efectivo puede estar empleado 
é la vez en su totalidad en varias especulaciones, cada una 
de las cuales produce un interés proporcionado á toda la 
suma efectiva. La instrucción especial de las clases obreras 
hace que tengan pi-onta y cumplida aplicación á la indus­
tria los descubrimientos de las ciencias exactas y naturales, 
y por consiguiente que se produzcan mejor y en menos 
tiempo y con mas economía aquellos artefactos que autes 
exigían mas desembolsos y mas trabajo, siendo sin embar­
go mas imperfectos.

lío es ahora nuestro propósito exponer detenidamente 
la teoría económica ([ue tiene relación cou cada uno de estos 
puntos; pero sí manifestar el estado cu que se eucucutrau los 
intereses materiales de iispaiia, y lo que debe hacer el Go- 
bienio paraifomentarlos.

No harémos oomparaciones desventajosas de nuestra,»-
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tuacion económica con la de Inglaterra, de ios lístados- 
Unidos ó de Francia, ni nos admirarémos de la gravísima di­
ferencia que existe entre esas naciones y la nuestra sohre los 
puntos de que tratamos, porque estas diferencias son liarlo 
notorias, y tienen una explicación muy natural no menos sa­
bida, Esas naciones no sufrieron como la nuestra tres siglos 
de inquisición, que detuvieron el progreso humano, y pa­
ralizaron la civilización en nuestro suelo: esas naciones no 
han menoscabado su grandeza ni debilitado la enerjía del 
espíritu nacional, manteniendo entre las diversas partes de 
su territorio una división perniciosa y á veces un odio y una 
hostilidad constantes: esas naciones, en fin, han tenido en 
todo el presente siglo gobiernos sabios y emprendedores 
que han sabido conciliar perfectamente sus intereses políti­
cos y hasta personales con los intereses positivos del país. 
Pero ¿qué es lo que ha favorecido en España el iomento de 
la prosperidad nacional desde la muerte de Carlos III? ¿Aca­
so el gobierno ignorante y corrompido de Carlos IV? ¿Por 
ventura el levantamiento de 1808? ¿los extravíos políticos 
de los legisladores de Cádiz? ¿la administración estúpida 
y perseguidora de la restauración de Fernando Vil? ¿el go­
bierno constitucional revolucionario de 1823? ¿el reaccio­
nario apostólico de Calomardc ? ¿el régimen de asonadas y 
pronunciamientos que dura todavía desde 1834? líieii se vé 
que en todos estos aciagos períodos no debe de haber sido el 
fomento de los intereses materiales lo que mas liaya llama­
do la atención de! Gobierno ; bien se vé que hombres igno­
rantes , apasionados, rencorosos, anarquistas ó imposibili­
tados por la fuerza de las cosas de administrar el pais con 
fortuna, no han debido contribuir en gran manera á au­
mentar la prosperidad nacional. Por el contrario en las na­
ciones que hemos citado : en Inglaterra una aristocracia en­
tendida, poderosa y que marcha con su siglo , ha conserva­
do durante este tiempo el iiillujo que le corresponde en el 
gobierno del pais, y como cuerpo que no muere , lia sido 
superior á las vicisitudes políticas, y comunicado á su pa-
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tria todos los medios de aecion y de adelantamiento que ella 
posee. Tranda ha tenido á Napoleón, cuyo nombre solo 
basta para explicar sus progresos; y los Kstado.s-U nidos ban 
contado con iin pais virgen, dispuesto á recibir toda espe­
cie de reformas , con Ja ilustración y saber déla civilización 
inglesa , y con las buenas tradiciones que les bahiaii deja­
do sus dominadores. ¿Cómo es de extrañar que estos esta­
dos posean grandes vías de comunicación, instituciones nu­
merosas de cródito , y nna instrucción industrial á la altu­
ra de los mayores progresos de la ciencia?

Al dar una ojeada sobre 1‘lspafia, se vé que las vias de 
comunicación son insuficientes, no solo para dar salida á 
la producción deque su suelo es susceptible, sino á la que 
existe boy sin esfuerzo de sus naturales. Apenas se ha abier­
to ninguna nueva carretera desde el reinado de Carlos l l i ,  
único monarca que ha heclto algo por el fomento de la 
prosperidad nacional desde los últimos que reinaron de la 
casa de Austria. Aun muchas de las que se abrieron 
en aquellos están deterioradas, y los caminos provincia­
les y vecinales son casi nulos, ¡)uesto que apenas los hay 
transitables para ruedas. Cas obras de canalización, que con 
tanto empeño se prosiguieron bajo el mismo reinado, están 
boy también paralizadas, y son en su mayor parte inútiles 
para el trasporte de las mercancías. Resulta de aquí, que 
los frutos de lo interior del reino tienen que eoiisumirsc 
en el mismo lugar en que se producen, ó que pudrirse en 
los almacenes; que los de las costas no van ai interior sino 
con gastos enormes, ó no les queda mas salida que ia incier­
ta todavía para el extranjero. Csla escasez de consumo pa­
raliza ó mengua la produccúon, la hace mas imperfecta, y 
ocasiona esa miseria proverbial de las provincias de lo in­
terior de Kspaña.

Aunque no tan deplorable, loes mucho, sin embargo, 
el estado de nuestras instituciones de ci’édilo. Dos bancos 
existen hoy que pudieran fomentar grandemente las especu­
laciones industriales, sino estuviesen ambos e n  Madrid, c u -  

s e g u n d a  El*OCA-— TOMO IV. 15
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yas circuiisliaiicias naturales favoreeen muy poco el desarro­
llo de la industria. ]'’altan estas instituciones en aquellas 
provincias mas ricas en elementos industriales, y donde 
pudiendo tener los frutos abundante y fácil salida, fuese 
la producción de ellos susceptible de un casi ilimitado in­
cremento.

El estado de la instrucción especial de las clases indus­
triales es aun mas lastimoso, puesto que casi puede decirse 
que no eiiste. Hay, en verdad, ingenieros hábiles, pero 
muy escasos en número; estos conocen teóricamente todos 
tos progresos hechos eu tas artes; pei'o aun no han logrado 
aplicarlos, porque luchan con la ignorancia y las preocu­
paciones de los obreros subalternos, los cuales, uiia ve* 
aprendido rutinariamente su oficio, ni conciben siquiera la 
posibilidad de que lo que saben esté sujeto á mudanzas.

Estos males gravísimos exijeu pronto y eficaz remedio, 
el cual, si bien tiene que ser lento, no es por eso menos po­
sible. Necesario es que el Hohierno oonstitncional aspire á 
consolidarse buscando este remedio. A él debe su existen­
cia el trono de Luis Eelipe: por el grande incremento que 
han tenido en Francia los intereses materiales, ha echado 
ya hondas ralees el Gobierno de julio. ¿Y qué titulo es mas 
legitimo que éste para merecer la confianza y el amor de 
los pueblos?

Los medios de comunicación en España están en el atra­
so mas deplorable, y el Gobierno tiene mucho que hacer, 
uo solamente para llevados al grado de adelantamiento en 
que se hallan en otras naciones, sino para mejorarlos hasta 
el punto que basten escasamente para sacar de mieslia 
actual riqueza el fruto de que este naturalmente es suscep­
tible. ¿Cuál es el estado actual de los caminos de España? 
¿cuál el de sus canales? ¿cuál el de su marina mercante? 
¿cuál el de su navegación de cahotage?

Tenemos en España algunas buenas carreteras, obra 
muchas de ellas de los reinados de Fernando M y de Car­
los 111; pero mal conservadas, jiarle por la incuria de la
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ttdmimstraciDn, parte porque carecemos de una huena legis^ 
tacion de camiuos. Para coasei'varlos se establecieron hace 
tres años peones camilleros, y aunque esta institiieiou ha con­
tribuido algo á mantener los caminos en mejor estado que 
antes teniau, no lia dado sin embargo el resultado que de­
bía esperarse de ella, indolentes y mal vigilados los peones 
camineros, descuidan los trabajos de limpieza y reparación 
que les están encomendados, deteriorándose ahora las car­
reteras poco menos que ciiaiulo tal institución no existia. 
Las leyes que en otros países determinan el peso que pue­
de permitirse á los carruajes y la anchura que deben tener 
sus llantas, contribuyen eflcaeísimámente á la conservación 
de los caminos; porque estando calculado el peso que su­
fren estos sin deterioro, y la proporción en que está la inci­
sión de bis ruedas con la anchura de su llanta , claro es 
que el medio mas conducente para que los carruajes ha­
gan el menor efecto posible sobre el terreno por donde pa­
san, es determinar el máximum de su llanta y de su peso. 
Una y otro son tales que en nada perjudican al interés in­
dividual, consiguiendo sin embargo el objeto; y aunque 
así no sucediese exactamente, justo sería que el interés in­
dividual cediese al general de la administración y del pro­
común. Pero en España no existen semejantes leyes: todo 
carruaje puede llevar cuanto peso quiera su dueño, y cada 
uno construye sus ruedas como mejor se le antoja, Kesulta 
de aquí que al pasar algunos de aquellos dejan surcos in­
mensos sobre nuestros caminos; el peón que debiera repa­
rarlos los abandona, y en poco tiempo suele liacerse casi 
intrausitable el camino mejor construido. Al Gobierno toca 
únicamente reparar estos males gravísimos: á él correspon­
de únicamente organizar mejor la Uistitncion de los peones 
camineros, y proponer á las Cortes las leyes que hacen 
falta sobre esta materia.

Aun es mucho mas deplorable el estado en que se en­
cuentran los caminos provinciales y vecinales, En este pun­
to es grande y costosa la obra de la administración. Pro-
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vineias hay limítrofes gue apenas tienen comúnieacion en­
tre sí. En este caso se hallan entre otras muchas las pro­
vincias de Extremadura y Andalucía: ricas ambas en pro­
ducción, y falta la primera de salida para sus copiosos 
frutos, pues que tiene que hacer fi lomo casi todos sus tras­
portes. En caso muy semejante se hallan casi todas las 
provincias de España; todas necesitan hacer ó mejorar sus 
recíprocas comunicaciones, y aunque las obras de esta cla­
se no son las mas brillantes, son hoy las mas necesarias.

?iada recordamos que preveiif^an las leyes sobre la ma­
nera de contruir estos caminos, y la administración tampo­
co ha hecho nada para suplir ia falta de los legisladores. 
Mas siguiendo los pi incipios generalmente admitidos en las 
naciones mas adtdantadas, deben concuiTir á la construcción 
de los caminos provinciales en partes proporcionadas las pro­
vincias que los han de disfrutar mas inmediatamente y la 
administración; aquellas iior el mayor beneficio que van á 
reportar, esta por lo que gana con tales obras el procoinnn. 
Así es que en nuestro concepto debería el Gobierno estable­
cer únicamente las bases generales en que había de fundar­
se la construcción de estos caminos, y luego los jefes polí­
ticos cada uno en sn provincia buscaría los medios mas 
adecuados de proveer á sus costos en la parte que debiera 
caber á sus administrados.

Por distinta regla debieran ejecutarse los caminos ve­
cinales, pues que gozando los pueblos por donde pasan ca­
si exclusivamente de sus beneílcíos, de ellos deben ser tam­
bién los gastos de su construcción. Por lo tanto, no toca 
al Gobierno y sí á las autoridades locales el cuidado de 
promover estas obras.

?ío entramos á averiguar cuál sería el medio mas cómo­
do y fácil para cada provincia de contribuir á los gastos de 
sus caminos, y si el sistema ingles sería preferible ai frau- 
cós, ó vice-versa; poique repetimos, que sobre este pinito 
no pueden establecerse en lilspaüa reglas generales. Provin­
cias hay, donde convendrá una derrama en metálicoj otras
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donde sería mejor imponerá sus colonos y propietarios una 
contribución proporcionada de peonadas; oteasen fin, don­
de de acuerdo la administración local con el (lobierno, de­
berían ceder á una empresa particular la construcción de 
sus caminos, mediante un portazEro módico por cierto nú­
mero de años, etc. Asi es, que los jefes políticos deberían 
informar ampliamente al (¡obierno sobre los medios mas 
adecuados en sus res[)ecttvas provincias, para establecer 
sus comunicacioues, y previa su autorización ejecutar las 
obras.

No deja de ser, sin embargo, cuestión delicada el deter­
minar qué parte puede c.ederse en estas obra.s al interés in­
dividual sin menoscabo de los intereses públicos, y con que 
condiciones. Ilecientementc se lia discutido en rrancia este 
punto importantísimo con motivo de la coustmccion de los 
caminos de hierro, y de su luminosa discusión no han de­
jado de resultar interesantes verdades. Dejar exclusivamen­
te al Gobierno la construcción de toda clase de obras, es 
aventurado; porque sabido es que los gobiernos no suelen 
ser buenos fabricantes. Encomendarlas exclusivamente á 
eompailías de particulares, no deja de ser también peligro­
so; porque los especuladores no se proponen nunca levan­
tar monumentos de gloria, sino de propia utilidad; y no 
miran, por lo tanto, el interés de lo futuro, sino al de lo 
presente, y en ello primero el suyo y después el del común. 
Eos que sostienen esta manera de ejecución de las obras 
públicas se fundan, sin embargo, en principios .económi­
cos muy ciertos, aunque falsificados por la exageración. El 
interés individual, se dice, es mas activo, mas vigilante, 
mas entendido que el Gobierno en esta elase de obras: los 
que traían con él no le engañan, y ni se perjudica por fa­
vorecer á otros. Asi es, que si las obras públicas han de ha­
cerse sólida y económicamente, es preciso encomendarlas ai 
interés de los particulares. Todo esto es cierlo; pero el sis­
tema de que se tra ta, tiene, sin embargo, sus iuconvenieu 
tes; ó tiene, como dicen los franceses, los detectos de sus
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cualidades. E] interés individual es mas active y vigilante 
en favor suyo que en el del procomún; su mayor ganan­
cia consiste en su economía; pero esta cede muy fácilmente 
en perjuicio del público: nadie le engaña; pero por lo mis­
mo es muy posible que él intente burlar los intereses comu­
nes; es inteligente, ¿pero quién asegura que su inteligen­
cia no se aplicará mas en provecho propio que en el del Es­
tado? Se dirá, quizá, que en el caso de que tratamos se 
identilica el interés individual con el público; pero esto no 
es enteramente cierto, porque el primero aspira á realizar 
la mayor ganancia en el menor tiempo posible, y el segun­
do consiste en que las obras tengan la mayor perfección, so­
lidez y duración que pueda alcanzarse.

Pero como se puede combinar en la construcción délas 
obras públicas la intervención del Gobierno con la acción 
de los particulares, no es difícil conseguir las ventajas de 
ambos sistemas sin ninguno de sus inconvenientes. En esta 
combinación el interés individual cuida de la economía y 
pormenor de la obra: el Estado vigila su construcción y 
procura su solidez: el primero representa el interés presen­
te , el segundo cuida del interés futuro: la obra resulta ba­
rata, porque tal es el interés de los particulares á quienes 
está encomendada; y resulta sólida y duradera, porque el 
Gobierno la dirige 6 inspecciona.

Estas refteiiones que .aplicamos ahora á la construcción 
de los caminos, tienen igualmente lugar en casi todas las 
obras públicas que deben emprenderse, y así es que eiiando 
tratemos de ellas, seguiremos ahogando por este sistema. 
Y es tanto mas necesario acudir á él, cnanto que el es­
tado de nuestra Hacienda no permite tampoco al Gobierno 
acometer por sí solo ninguno de los grandes trabajos que se 
necesita emprender para abrir nuevos caminos, hacer cana­
les, etc. Tendrá que acudir á los particulares, y si fiase á 
ellos evelusivamente sn construceion ó la administración 
de sus productos, que han de servir para indemnizarlos, no 
solamente padecerían los intereses públifos, sino que el
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mistno OoMeruo se desprendería del grande influjo que ha­
brán de darle eslas mejoras.

Palpable es el atraso en que se llalla también en Espa­
ña la navegación interior, y siendo al mismo tiempo pocos 
y malos los caminos, natural es que nuestros medios de co­
municación sean mas difíciles y costosos que en ningún pais 
de Europa. Las causas de este atraso consisten, unas en la 
naturaleza física del país, otras en la incuria del Gobierno. 
España es un país naturalpiente seco á causa de la natura­
leza caledrea del suelo, e) calor del clima y la casi comple­
ta destrucción de sus bosques y plantíos, Los ríos corren 
profundamente encajonados y con suma rapidez por entre 
escarpadas montañas, por lo cual son rara vez navegables, 
y apenas permiten tampoco las sangrías necesarias para pl 
riego de las tierras. Sus cauces están iuternimpidos además 
por multitud de bancos de arena, y la poca profundidad 
de su embocadura no consiente el establecimiento de bue­
nos puertos.

A estos olistáculos naturales para la navegaciou interior 
jiintanse los que opuso el Gobierno abandonando mucbos 
acueductos edificados por los romanos; dejando perderse los 
depósitos de aguas de las montadas, y casi tedos los cana­
les de riego construidos por los árabes; olvidando asimismo 
la obra de canalización que empezó Cárlos t ,  y continua­
ron casi todos los monarcas sus sucesores hasta Carlos IV; 
no cuidando de vencer cou el auxilio del arte los jiodero- 
sos inconvenientes que ofrece la navegación por nuestras 
rios, y no alentando siquiera á los particulares á emprender 
por su cuenta las obras de esta clase mas necesarias.

Resultado de todas estas causas ba sido que nuestros rjos 
no son navegahsles sino en las cercanías de sus desagiiídeixjft; 
que aun en estas parajes está sujeta la navegación, á tod.os 
loSi accidentes naturales del tiempo y de las avenidas; que 
de los canales empozados no S(e saca apenas tiingu» benefi,- 
oio excepto el de riego en un territorio muy reducido, y que 
también exiaten desaprovechados los golpes de agua queae
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crian en nuestras montañas. Así es que, aunque aquellas 
no abunden tanto en España como en otros países, pudiera 
emplearse útilmente la que existe, -y aun sacar de ella con­
siderable partido para el fomento de nuestra riqueza; pe­
ro en vez de suceder así, puede deiúrse jior el contrario que 
carecemos casi absolutamente de navcí^acion interior.

Bajo la dinastía de la casa de Austria hizo el Gobierno 
laudables esfuerzos por establecer esta especie de nave^ta- 
cion. Vivía en tiempos de Felipe 11 un ingeniero célebre lla­
mado Antonelli, el cual no solamente proyectó prandes obras 
públic.as, sino que acabó una muy importante. Incorpora­
do entonces Portugal á España, quiso aquel monarca facili­
tar la comutiicacion entre ambos reinos, y Antonelli prac­
ticó prandes obras en el Tajo, con cuya ayuda buho de ha­
cer navegable este rio, puesto que por él se hicieron dos 
expediciones hasta el reino vecino. Pero alguna de sus obras 
hubo de arruinarse al poco tiempo j Antonelli murió á la sa­
zón, y en adelante nadie volvió á intentar la empresa. Tam­
bién en el mismo tiempo se practiex) un reeonoeimiento en 
el Guadalquivir con objeto de habilitar su navegación, aun­
que nmiea llegó á comenzarse la obra.

Ocho son los principales ríos de España, todos inútiles 
en su mayor parte para el trasporte, á pesar de componer 
entre todos un curso de aguas de 726 leguas. De ellos unos 
pueden ser habilitados para la navegación, y otros son ab­
solutamente inútiles para este efecto. Gomo aun no se han 
practicado ios reconocimientos necesarios para saber hasta 
qué punto son susceptibles muchas de esta especie de obras, 
y tampoco han visto la luz pública los pocos trabajos que 
existen sobre esta materia en los archivos del Gobierno, na­
die puede decir á cuanto se extendería en España la nave­
gación fluvial, si se invirtieran en ella los capitales necesa­
rios. Ignoramos, pues , las provincias que pueden comuni­
carse entre sí por medio de los r ia s , excepto las pocas por 
donde pasa el Tajo, el Duero y el Guadalquivir, únicos de 
los que sabemos se han hecho reconocimientos escTupulo-
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SOS. Asi es que para estahleeer un buen sistema de navega­
ción inlerioi’ liay que resolver ante; un problema de suma 
importancia, á saber: cuantas leguas de las 726 que compo­
nen los rios de España pueden habilitarse, cuántos serían 
los costos de esta obra, y cuáles sus ventajas para el fomen­
to de la riqueza. Por el resultado de este trabajo podrá sa­
berse : l .“ las lincas de navegación que conviene establecer 
por medio de los rios; 2.“ las que se deberán abrir por ca­
nales : . S l a s  que son mas urgentes, menos costosas, y de­
ben empezarse primero.

tiñes del año pasado una empresa particular contra­
tó con el Gobierno la habilitaeioii dcl Tajo, cuya obra le 
fue adjudicada sin previa licitación, y bajo condiciones en 
nuestro conce[)to poco l'avorables á los intereses públicos. 
Estipulóse en este contrato: 1.*' el tiempo en que había de 
darse concluida la obra; 2.<> la vigilancia del Gobierno so­
bre ella; H." el tiempo que bahía de durar el privilegio ex­
clusivo de la navegaeion; 4.“ la tarifa por que liabia esta 
de regirse. Mas todo esto se acordó, según tenemos enten­
dido, sin conocimiento de causa, pues la base indispensa­
ble de tal convenio debia ser: 1 .<> el reconoeimiento del rio; 
2.” el cálculo de los costos que tendría su habilitación: ope­
raciones que debió praeticar el Gobierno por su cuenta, y 
sin las cuales era imposible determinar previamente las con­
diciones equitativas del convenio. ISadn de esto se hizo, y 
sin embargo el empresario se obligó á dar eonclnida su 
obra eii cuatro años, antes de saber la que el rio necesita­
ba, y se comprometió asimismo á hacer los trasportes por 
cierta tarifa, antes de calcular los costos de la obra, y la 
cantidad aproximada de dichos trasportes, y antes atin de 
tener formada la sociedad que había de anticipar los fon­
dos. No censuramos nosotros en manera alguna á los par­
ticulares que hicieron semejante contrato; pero sí ai mi­
nistro que decidió tan ligeramente una de las cuestiones 
mas importantes sobre obras püblicas. Lo que el señor Ca­
ballero resolvió de una plumada, es asunto en otros países 

SEGDHDA EPOCA.— TOMO IV, 16
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de menudos informes (ÍDqHÍrí«(|(), y largas y profundas 
discusiones en los Parlameutos. Sin garantía de ninguna 
clase; sin licitación ni conocimiento de causa, se puso en 
manos de un particular una de las ohras mas importantes, 
y que, mas afectan los intereses materiales de España; se 
monopoliió la navegación de un rio ; se autorizó la corta de 
maderas, y se lijó una tarifa de trasporte. Y para hacer 
mas [>alpable el yerro, no se publicó el dichímeu de la di­
rección de Caminos, y ni siquiera precedió un consideran­
do á la real orden que adjudicaba la obra. No queremos 
decir con esto que el Gobierno se haya efectivamente per­
judicado, pues estando tan á oscuras como él de anteceden­
tes, no lo sabemos; pero sí que iio ba tomado las provi­
dencias necesarias para asegurarse de la equidad de la es­
tipulación. Muy breve será si se quiere el plazo de trein­
ta años que debe durar el privilegio exclusivo de la nave­
gación; pero ¿cómo puede esto saberse sin calcular antes 
el desembolso de que deberán indemnizarse los empresa­
rios, y al cual sirve de estímulo aquel privilegio?

Eos vicios radicales de este contrato ha venido á confir­
marlos l a  experiencia. Üclio meses tiace ( ( u e  la G a c e t a  lo 
publicó, y nada sabemos todavía del resultado. No sola­
mente se ignora que el reconocimiento del 'fajo haya te­
nido principio, sino que iii siquiera se sabe si ha llegado 
á formarse Ja sociedad einpresaría. Entre tanto se ha impe­
dido á otros capitalistas intentar el negocio, v el Tajo si­
gue siendo cada día menos navegable. ¡ Guán diferente se­
ría e! resultado si el tóobiwrno hubiese obrado con menos 
ligereza! si en vez de aceptar proposioioues sin conocimien­
to de causa hubiese mandado practicar un recAmoeimijento 
en el rio , y l'onnar el presupuesto de sus obras y  de sus 
productos posibles. Sacando después á subasta pública las 
obras, muchos capitalistas se hubieran apresurado á iate- 
resarse en ellas. Gonocido el capital que esto exige; y apro­
ximadamente aws utilidades, acudirían á adelantarlo mu­
chos que un lo solicitan boy porque po conocen el negocio,
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y el resultado de esta licitación sería altamente beneficioso 
para e) pais que panaria en ello un rio navegable y el tras­
porte de sus mercaderías por ínfimo precio.

Pero de cualquier modo la Imbilitacion del Tajo debe 
ser obra costosa y difícil. Con poca ranon colocaron los poe­
tas los Campos Elíseos en las márgenes de este r io , pues 
no se ven en ellas sino rocas escarpadas que parecen cor­
tadas á pico, una campiila árida é incultaj abrasada por 
los ardores del sol, cuando el soplo de los huracanes no le­
vanta nubes de polvo rojizo, y un territorio pobre yselvá- 
tico á excepción de los valles de Aranjuez y de Talavera. 
La corriente es por lo general impetuosa, estrecha é inter­
ceptada á cada paso por obstáculos naturales, y el agua tur­
bia y casi siempre cenagosa. Hoy la disposición de sus ori­
llas impide el paso de las barcas, y por eso no es navega­
ble hasta Villabella, nueve leguas mas arriba de Abranles 
en Portugal. Difícilmente llegan las barcas basta el último 
plinto; y solo á tres leguas de él es donde el rio se extien­
de algún tanto, y permite bordear á los barcos, sobre todo 
citando están altas las aguas. En la villa de Allandra es ya 
el Tajo una especie de golfo, cuya anchura no baja de una 
legua y media; y sigue siendo navegable basta perderse 
en el Océano Atlántico.

Mas en las provincias de Madrid, Toledo y Extremadu­
ra tiene el Tajo para su navegación todra los inconvenien­
tes que liemos dicho, mas ios que nacen de las azeíias ó 
azudes que lo embarazan. Nosotros, que ni somos ingenie­
ros, ni tenemos loa datos necesarios, no podemos calcular 
con acierto sobre la naturaleza de las obras que deben prac­
ticarse, ni su caste; mas uno y otro dependerán del desni­
vel natural que tenga el i’io, de la magnitud de los obstá­
culos que cortan su corriente, del número de sus bajos y 
de la disposición natural de sus orillas que, como hemos 
dicho, es muy poco favorable.

No se lian fijado bien en la contrata de que hablamos 
las atribuciones del Hobierno sobre la dirección de las obras.
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T este es un punto del mayor ínteres. Dícese en el convenio, 
ijue la compañía «se sujetará á la inspección y vigilancia 
de los ingenieros del Gobierno en et curso de la ejecución 
de las obras, en todo lo relativo ú su policía, conservación 
y reparación; « pero no es esta snliciciite garantía de que el 
interés público no sea perjudicado por el individual, y aun 
admitiendo el sistema de coniiar la ejecución de las obras 
públicas á compañías particulares, es conveniente que el 
Gobierno tenga en ellas mucha mas intervención, lil inte­
rés de las compañías es momentáneo, pues no dura mas 
tiempo que su monopolio: el interés del Gobierno dura tan­
to como la sociedad: aquellas estarán siempre por dar á 
sus obras la perfecciou que baste para conservarlas el tiem­
po que dure su privilegio; este aspirará á dirigirlas de la 
manera mas provechosa para el procomún en un espacio 
ilimitado de tiempo. Así es que no basta en nuestro juicio 
que el Gobierno se reserve la facultad de inspeccionar los 
trabajos en lo relativo lí su policía, reparación y conserva­
ción, sino que debía haber estipulado expresamente la di­
rección de la obra; esto es, debía haber determinado los 
trabajos que hayan de practicarse para dejar babiliüida la 
navegación, además de su inspección y su vigUaueia solm: 
ellas. Asi estaría seguro el Gobierno, no solamente de que 
las obras se baeian en regla, sino de que estas mismas obras 
eran las mas adecuadas y eonvenieiites. Quedando al arbi­
trio de la eompañía el determinar los trabajos necesarios, 
podrá no emprender sino aquellos que basten para hacer 
su negocio, y el Gobierno no podrá impedirlo, porque sus 
facultades se extienden únicamente á vigilarlos. Gon decir 
esto, no ponemos en duda la Inteiia fé de la compañía, ni 
es nuestro ánimo hacerla sospechosa al público; pero los 
gobiernos, al contratar con los particulares sobre intereses 
públicos, lio deben tener cu cuenta la calidad de las pemi- 
nas con quienes negocian, sino las condiciones propias de 
los contratos.

Gas ventajas de la navegación del 1’ajo son en este mn-
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meiiUi incalculables, si bien puede decirse que las provin­
cias de Madrid, Toledo, (luadalnjara y Extremadura serían 
las mas beneíiciadas por ella. Las lanas, aceites y cereales 
de esta última provincia hallarían así una salida fácil y ba­
rata de ([ue hoy carecen; eu las provincias de Toledo, Gua- 
dalajara y Madrid se fomentarían otras industrias que hoy 
están al nacer, y no pueden desarrollarse por falta de comu­
nicaciones ; los "ranos de Castilla no se pudrirían en los al­
macenes, y en el interior de España se disfrutarían con mas 
baratura los géneros extranjeros, que, ó tienen hoy poco 
uso, ó se introducen fraudulentamente. Esta navegación es­
trecharía los vínculos de alianza entre las dos naciones pe­
ninsulares, y acercando, si así puede decirse, la corte á la 
frontera, ligaría entre sí multitud de provincias que apenas 
tienen hoy mancomunidad de intereses, Extremadura se uni­
ría con pacte de Castilla, haciendo en estas provincias cami­
nos poco costosos que condujesen liasta el Tajo; Portugal 
con la Mancha; cruzaríanse frecuentemente las produccio­
nes de estos territorios, y loque es aun mas importante, nues­
tros frutos del interior podrían ser tras(>ortados por agua 
liasta el Océano, y por consiguiente con suma rapidez, fa­
cilidad y baratura.

Consecuencia seria también de la navegación del Tajo, e! 
acomularse en sus márgenes una población industriosa, es­
tableciendo multitud de pequeños puertos que darían un 
gran impulso al cultivo y á las artes. En este caso, aun sin 
que el Gobierno lo promoviese, cosa que por cierto no es­
peramos, abririause acequias de riego que fertilizarían los 
áridos campos de las orillas, y multiplicarían la produc­
ción de una manera projijiosa. ¿Quién puede calcular en 
íin las ventajas económicas que traería para toda España 
la rcaliza<;ion de este pvoyeto? ¿quién puede prever las nue­
vas industrias que surjiriaii de su suelo, el aumento de su 
población y la cantidad en que se annieiitaría su riqueza?

En el año de 1840 estuvo á punto de declararse la guer­
ra entre Portugal y líspaña con motivo de una cuestión gra-
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vigima que dió lugar á stírias eontestaciones entre ambas 
cortes, á multiUid de notas diplomáticas, y liasta mi mo­
vimiento de tropas hacia la frontera. Ksta cuestión era la 
de la navegación del Tajo Pocos años antes se Labia esti­
pulado entre ambos gobiernos la libertad de la navegación 
por dicbo rio para españoles y portugueses con sujeción al 
reglamento que de común acuerdo y para el mismo efecto 
se estableciese. Mas el gobierno de Portugal hubo de temer 
que esta concesión bcclia á los españoles perjudicase á la in­
dustria y comereio de su país, y con objeto sin duda de fo­
mentarlos, opuso mil obstáculos al cumplimiento de lo pac­
tado, pretendiendo limitar en ci reglamento el espíritu del 
convenio primitivo. Los comisionados del gobierno español 
no pasaron por estas restricciones; las conferencias entre 
estos y los comisionados portugueses se dieron por termina­
das, y el gabinete de Madrid, dejando la via de las n ^ o - 
ciaciones, pasó á la de las amenazas. Pero la Inglaterra te­
nia sobrado interés en impedir un rompimiento; interpuso 
su mediación; el gabinete de Lisboa cedió, y el reglamento 
pudo al fin decretarse conforme al espíritu del primer 
tratado.

¿Cuál era el interés de España en esta negoeiacion? ¿Cuál 
el de Portugal? ¿Qué efectos lia producido el convenio? Es­
tablecida la libre navegación del Duero, los frutos españo­
les , sobre todo los del in terior, cuya producción es la mas 
barata, competirían con los portugueses; y como los mé­
todos de producción no son mas perfectos en Portugal qne 
en España, nada teníamos que teiinr de la concurrencia. 
Siendo además fácil y barata ia conducción de nuestros fru­
tos basto Oporto, aumentaríase considerablemente su ex­
portación al extranjero, y, lo que es aun mas importante, 
se disminuiría mucho el numeroso contrabando que se ha­
ce en ia frontera por las escasas corrientes del Duero,

Mas lo que para España eran ventajas en este tratado, 
Portugal lo consideraba perjuicio, si bien con poco funda­
mento. La concurrencia de nuestros frutos con los suyos no
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podía serie dañosa, como al principio se imaginara, porque 
si la abundancia del género producía al pronto una baja de 
precie, esta seria también un estímulo para el consumo, lo 
cual restablecería fácilmente el equilibrio. Y en cuanto á 
lo que perdieran las aduanas portuguesas por la disminu­
ción del contrabando, nada puede eou raron objetarse, por­
que España no debe consentir semejante tráfico, y tiene 
derecho á impedirlo por todos los medios. ¥  aunque así no 
fuese, todavía nos parece algo infundado este lemor , por­
que el aumento que necesariamente tendría el comercio lí­
cito, supliría en parte la falta que oeasionára el fraudulen­
to. Quizá los géneros introducidos legalmente no devenga­
rían los catorce millones de duros en que se calculaban los 
productos que rendían á Portugal las mercaderías introdu­
cidas por fraude; pero aunque así fuese, ninguna razón hay 
para que nuestros vecinos se enriquezcan á nuestra costa.

Estos y otros niuclios argumentos mediaron en laa con­
testaciones que precedieron al reglamento, hasta que firma­
do este en 1841, fné aprobado por las Cámaras portugue­
sas, y puesto en ejecución, Nada decimos de sus varios ar­
tículos, entre los cuales hallamos algunos poco favorables á 
nuestro comercio, ni de la prohibición consignada en uno 
de ellos de introducir los vinos españoles en Portugal, por­
que no es ese el objeto de este artículo. Advertirémos sí, aun­
que de paso, que el Gobierno anduvo sobradamente lijero 
consintiendo en dicha prohibición, porque los vinos pue­
den constituir uno de los ramos principales de nuestra ri­
queza ; y solo les falta para serlo, proporcionarles un con­
sumo ta l , que pueda servir de estímulo á su mejor elabora­
ción. Y si no es fácil de conseguir desde luego este propósi­
to , debe ser por lo menos una tendencia de la política co­
mercial dél Gobierno. En el ramo de que vamos tratando 
posee la Península los gérmenes de una gran riqueza, gér­
menes que es preciso favorecer y d&sarrollar, aprovechan­
do el Gobierno todas las ocasiones que se le presentesn de ha­
cerlo. Una era sin duda la cuestión con Portugal, y Is re-
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gencia interina, que al principio se mostró tan decidida á 
sostener á toda costa los intereses españoles, cedió luego en 
este punto, que era uno de los mas importantes.

Has para que lüspaña pueda obtener de aquel tratado to­
das las ventajas que hemos dicho, seria indispensable liabi- 
litar la navegación del Duero, desde lo interior de Castilla 
hasta ia frontera, ó facilitar de otro modo la comunicación 
entre estos puntos, porque si el trasporte de nuestros frutos 
hasta Portugal, ó el de los extranjeros hasta nuestras ciu­
dades sigue siendo igualmente dilieil y costoso, poco habrán 
de aumentarst* nuestras exportaciones, y seguirá siendo tan 
escaso como hasta ahora el movimiento de nuestro comercio.

Como el Gobierno no publica siquiera las noticias oficia­
les de nuestras importaciones y exportaciones por la mayor 
parte de las aduanas, no sabemos el influjo que puede ha­
ber ejercido el tratado con Portugal sobre el comercio de 
Castilla, mas presiiiuíinos que poco ó ninguno, no liabien- 
dose hecho después lo que era indispensable; esto es, faci­
litar la comunicación de este reino con la frontera portu­
guesa. En vano se estipuló entonces por los gobiernos de 
ambas naciones el mejorar la navegación del rio aplicando 
á estas obras el producto de la tarifa convenida, pues mas 
de tres años han pasado ya, y sin embargo no ha llegado á 
nuestra noticia ninguna mejora. El estado de la eomuiiica- 
cion por el Duero es hoy el mas deplorable. IVueve barcas 
y algunos barcos menores tan solo existían liace pocos años 
desde Puente Duero en adelante, que es el único parage don­
de aunque con sumo trabajo se puede navegar, y estos me­
dios de trasporte servian únicamente para la coiiiunicacion 
en los términos de Aniago, San Miguel del Pino, Pollos, 
Cuhillas, etc. Además el rio se estrecha tanto en varios pa- 
rages que forma precipicios de mas de 1000 pies, y ó im­
pide a])solutamente la comunicación, ú obliga á mantenerla 
por medios peligrosísimos, de uno de los cuales tan solo 
liablarémos á nuestros lectores para que formen idea del 
estado de las comunicaciones en España. En las épocas de
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Rraníks nvcnidas se pone casi intraiisitalile d  Duero por la 
frontera (!e Porltifral, por lo que los lial)itaiites desús rive­
ras eolocati para atravesarlo cinco maromas amarradas por 
sus extremos á dos robustos peñascos en la parte de España 
y á otros dos en la de Portugal: ponen sobre dicha cuerda 
una horquilla muy fuerte con desrámales una á cada lado, 
para poderse llamar de la parle quemas convenga  ̂ atan á 
la horquilla los ohjetosyaun las personas que intentan tras­
portar, y por medio de ios liranlcs hacen resitalar la hor­
quilla por la maroma Itáeia la orilla (pie les conviene. T.a 
travesía sin einhar^o es de Kí ci 20 varas, d  cauce dd  rio 
profiindisimo y la rapidez de la corriente extraordinaria, 
verdad es que este medio singular de trasporte se usa , mas 
que para otra cosa, para la inlroduccion dd  contrahando; 
pero tamljíni se emplea muchas vcc< s para el comercio lici­
to eu los casos de avenida, qne suden ser muy frecuentes.

Como creemos qne cada obra particular de navep;acion 
debe formar parte de un sistema general de coiininieacio- 
nes, no acoiisiJaremos al (lobienio que emprenda desde 
luego la habilitación de todo el Duero; pero sí que liabilite 
la parte mas navegable, pues cualquiera que sea el plan 
que se adopte, esta será siempre necwaria, y además los 
gastos que exige no deben ser muy cuantiosos. Contamos 
esta parte desde Puciile Duero iiasta la Inmtcra, donde ya 
hoy navegan barcas grandes, aunque con mueba dilicuitad 
y sujetas á las vicisitudes de las estaciones. La manera de 
poner en coinunicacioii e s t ' tránsito con d  interior de Cas­
tilla no puede decidíi*se sino al rormar el plan general de 
navegación que indicamos antes: entonces podni «abti'sesi 
conviene mas que partan del centro de España basta Por­
tugal dos ríos navegables, ó si basta uno enlazado con d  
otro por medio de nn canal. No somos nosotros Jiaslantc 
competí'iibs para decidir este punto, ni muebo menos pa­
ra formar un plan semejante; pero segiiii'einos tratando tas 
cuestiones rcLiUvas á él, y son como sus prelimiiiures ne­
cesarios, en el siguiente articulo.

6E G L IX U A  ¿ l ’Ü l i y . — T U M O  IV .  17
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EXPOSICION
II r, toíi

PROBDCTOS DE LA INDUSTRIA FRANCESA.

OJLAU4 «ENLUAL SUUUE LA E\l>UNlCiOA RE ISAA.

1 Olí la decinia vez en cuarenta ;v seis años asiste la Pran- 
eia á esta gran süLenmidaü iiacional, que atrae cariosos 
y  observadoiTS de todas partes del mundo. Tres exposicio­
nes lia liabido durante la República, una solamente en 
tiempo del Imperio, tres en la época de la Bestaiiracion y 
tres desde la revolución de .lulio. Las tres primeras serian 
comparativamente insignilicantes, sino las consi derásoiuos 
rodeadas de aquella aureola bistórica que acompaña ú to­
das las instilucioiies en sus principios: por otra parte la 
sociedad francesa acababa de atravesar una época terrible, 
y apenas se babian pasado lodavía diez años desde que 
Turgot libertiíra al trabajo de las trabas ridiculas y desas­
trosos reglamentos con que el sistema de las coriioraci.o- 
nes tenia eiictidenados casi todos los ramos de la industi ia 
francesa. En la única exposición que liubo en tiempo del 
Imperú) el año de ISOG fue el número de los exponentes 
diez veees mayor que lo había sido en 179H; pero enton­
ces la E'rancia poseía parte de la bélgica, de la Suiza y de 
la Italia, y no pticrle [lor tanto compararse el número com­
plexo de esta expuaieion con el de las precedentes. Las 
atenciones militares no permitieron al gobierno de aquella 
época pensar en esta institireioii, olvido bastante curioso 
porque la'política iiidustriat que imaginó el bloqueo, se 
bailaba como la del tiempo de la República imbuida 4e

Biblioteca Regional de Madrid



EXPOSICION DJi LA INDCSTEIA FRAHCESA. I S l

preocupaciones inercantÜcs, y Inibieradebitlo al parecer es­
timular este i^eiiei'o de niaiiil'ostaciimes. Hasta el aun 1819 
no se trató de restablecer las exposiciones -j;eiierales de la 
industria■■ esta quinta exposición, abierta cuando ya la 
Vranc-ia liabia vuelto á sus límites naturales, tuvo todavía 
mas exponentes que la de 1806; pero el número de ellos 
se inaiiLiivo con corta dilerencia el mismo en las tres siguien­
tes, Después de la revoindon de .hilio se duplicó aquel des­
de la segunda exposición; un impulso general se manifestó 
por todas partes, y ejerció sii iuliuencia sobre la industria: 
mas lio es el lidio al extranjero el que ba aumentado los 
exjioncules, sino la espansion general, que es electo siempre 
de la libertad, de la paz y de la abundancia (1).

Ai recorrer la lista de los exponeutes en diíererites 
épocas, es interesante seguir la suerte de ciertos nombres. 
Los unos brillan una ó dos veces para no volver á apare-

{f j En el si^íuíonlo ri'sümcn eslíi comprenJiJa iodo esta parle dü la liíslo* 
rta tic la íiiduiüria francesa.

AÑOS. Evpo>ESTes, Meuai.las c.oxr.EBirus. 1’nivii.Bsios BE

.............  26.....................
...................  69.....................
...... ........... MU....................

i i '̂7 ... ................ MU....................
...............  3lifl*...................

.................  i 70.....................
.................  425.................... ..................... 261

..............  697.....................
..............  805.....................

10 16U ...

El mi mero de recompensas Ua scRuido nnlurnlmcnU: la progresión dol nü- 
m m  de os-pononicá, que siempre se ha iiiaiilcnido en razón ik* I « 4. *No es 
mu rcffular lu n be ion entre las medallas y los priifilegms ile mveni ion, por­
que el jnriuln llene que fci,:o;ní)iínsarí iio solameiiie’*liis mvouciones Jiuevús 
y las mejoras privilegiadas, siino lanibieu todas las mejoras iiue se Imii 
fesiado en mm ralídad supiTior de gíiieru jn>r precio i(!iial, ó bien en eaiidnd^ 
miml por precio inferior, Es de sup oier lambieii que Imy muchos invenios 
que obHcuen el privilegio sin llegar juiuás íi la aplicación, o al [ueuos que 
lie lian muy tai de, r,om|jararnlo el m'miirodií privilegios concedidos desde qne 
la Asamlplca Conslíluyenle lijbla legislación sobre csla delicada lualena, ho­
llamos que se hmi dado desdo 1,® de julio de l'*9l i  18ií>, durante estos l reí il­
la y eualro anos ile Ioríllenlas, de lucilos ) fallgas2903 prhilegios de inven- 
Clon de pcrfcci'iimninicjiio il de inipN^t^octon, ó veo tuniínido nn teiridno 
medio. Si ij*.r año. Pero desde INiS h.i li.ilii.ln una JicHviiLid mcoiiiiiainhle: 
desde l»2üá isyü se lian eumeilido lai» iimileijios de imeiiciuii, 6 sí adCi 
por año, iinn ¡inr dia. lie l«:M ú lfia« so ñau dado 20611. o sea i(2  por mío, 
y de 1666 ú 1610 , wi decir, en cinco aíms, 1600: esto es, toas de son jmr ano. 
En lili en I8U y 1812 se lun conlndo ya o 160, eslo es, I60o [ter ano . r»n- 
tro uor diíf, liíM y nueve veces mas qoc en cada uno de los cuatro pnincros 
ahíüá* Lb r.ii'iUdad qm* uffciii la nueva ley para adquirir eslos prnilegius, no 
dejará de aumenlar suuesívaiueuie su üújurtür
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ccr jamiÍR por coiiscciicncia do !os niií y nn accidentes de 
la A Ídii; «tros, que, por decirlo así, se ven despuntar en el 
lioi'izmite de las primeras (xposicioiies, deseritmi dcs[uies 
lina órhila Iniiiinnsa, y arrojan vivos destellos sobre toda 
la industria l'raneesa. I'il primer relator Obnptal citaiia so- 
lire todo en l7í)S ia relojería de [íitítiu'I , los instrumentos 
de map niálicas de Lenoir, la ti¡iofírafia de J)idot y de 
Eritan, los aceros detiio in t, los eiiadros en poreelana de 
Dilli y Oorard, las ehinieiiens de Desarnod, los lápiees de 
Conté, las telas estnm[)adas por (ireiimnt y Barré en Berey, 
la loza de l’otter en Chantilly, la bonetería de Payen en 
Troves, las planebas eliaroladas de bieri’o balido de Í)ebor- 
nie, y ol al"odon hilado con máquina de .lulien en Luat. 
Muchos productores muy conocidos no hahian podido 
presentar sns ¡n'oduetos en la exposición; Boyer-Foni'rcde 
sus al^rodones, Oidot menor sns hennosas ediciones y su 
maguilico pa[)cl vitela, Larociicfoucaiild sus telas de aljío- 
doii, Delnttresu nlfíodoii liilado, e tc ,, etc., etc. Lyoii, Unan, 
Amiens, Sedan, Klbeuf y Lonviers no enviaron sns repre­
sentantes. Porque esta exposición imprevista no era mas 
que una fiesta de eircunstiuieias, improvisada para eelelirar 
el aniversario de la líepúbiiea; y además las eindadrs y 
las ciases industriosas de Fraueia no lialiian podido aun ob­
tener de la revolución mas que los desastres inseparables 
de tales acontecimientos. Bn el año si<rtiieule, en el minis­
terio de Cbapta!, viéronse aparecer los nombres de los her­
manos Ternanx, fabricantes de paños y casimiras en líeiins, 
Sedan, Lonviers y Bnsival, y de Montgollier, falirieante 
de papel en Aiinonay. Cárcel babia también inventado su 
lámpara, y obtuvo una medalla de bronce: .lacquart re­
cibió ia misma reeompciisa: ".Incquait de Lyon, decia 
el relator, inventor de iiti inecanisino que ahorra en la 
fabricación de telas es ¡mi i nadas el trabajo del olircro lla­
mado tiratlor de lazos.» >adie comiirendia todavía aquel 
rasgo de genio que deitia hacer la eelcl)i‘i(Iad del inventor 
y la fortuna de sns compatriotas, contriímyeinio á la gloria 
de la l’raticia moderna, por e! gran número de aplicacio­
nes (|iie se han liecbo de sn invento en el legido. La ex­
posición de 1S02 fné mas interesante, Viéronse brillar en 
ella con vivo resplandor dos géneros de imlíistria nacidos, 
por decirlo así, eldia antes: la l'áliriea de productosqníini- 
cos que se engedraban como por encanto á la voz de los 
BertlioUet, de los Cimptal, de los (fuytoii-Morvaux, de ios
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Urolard, de los rmircroy; y la iiirhisli’ia de las diales, cu­
yas nuiestras acalmliait de Itevai' á Fcaiieia las héroes de 
í'ljipto, y á los cuales la moda daha mi precio extraordi­
nario. lüii ISflG luibo como hemosdiclu) ima eoiicun’eucia 
casi europea: todas las ciudades de ('rancia expusieron sus 
productos-, en ((ue se iiianilcstabau los progresos de la iu- 
ilustria en lainis, en sedas, en ale;odones, (.yon se presen­
tó con sus ricas sederías; Tarara y San Quintín con sus 
muselinas Üjíeras, Mu-Cdiouse con sus lienzos estampados, 
observándose también las máquinas de Douü;Ias y los cris- 
lales de Dartijíiies. Ivn fin Tliomirc, Cali y Ravrio aca­
baban de crear la industria enteraincute parisiense del 
bronce.

Mudio tiempo después cuando se restableció esta insti­
tución, la l'raneia no era ya guerrera; la mayor parte de 
los aiitijíuos soldados pedían al trabajo la tranquilidad y el 
reposo; así pudo notarse mi pro^treso lícueral, especialmen­
te en la industria de lañasen (jiie sobresalía aim el ilustre 
Tcrnatix. Los chales de caelieniira brillaban en 1827 con 
nuevo esplendor, y la fábrica de París iiabia ya consolida­
do en ítran parte su repulacimi en este jténero. Ll vidrio, 
el cristal, los tapices, los muebles, los pianos, los demás 
instnimcnlos de música, las armas, el papel, en una pa­
labra todas las clases de. industria se liallaban dignamente 
representadas.

Desde aquel momento es imposible señalar en pocas pa­
labras todo el progreso, todos los desculn-imientos, todas 
tas iiivcucioties que lian podido admirarse en las exposicio­
nes últimas, De 1827 á 1831 la industria francesa iia dado 
un gran paso; las terrerías se lian multiplicado y estendi- 
do, perfeccionado las máquinas, rebajado de precio las pro- 
duccioms, aunienlado las relaciones industriales, y nacido 
muchos artefactos micvos. Lu 1839 el hilado de las lanas 
so aproximalia á la perfección; cinenenta terrerías cmis- 
tniian máquinas; el púhlico adiiiiraha las de papel conti­
nuo , los productos inesperados del arte á lo .laeqnart, los 
cronómetros de admirable precisión, las licrrnmiciitas para 
pozos artesianos, la perfección de las agujas, de los crista­
les y espejos, la nueva soldadura del plomo, la galvaniza­
ción de! hierro, etc,, etc. La riqueza y la almndancia tie­
nen también sus ineoiivcnientes; necesitarían una enumera­
ción muy larga, y aun esta seri-nncompleta. Nos contenta­
remos, pues, con hacer una relación sucinta de los pro-
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duelos mas notahles que se lian presentado en la exposición 
de I8‘i4.

11.

Maquinas. ^

La parte mas iutercsanle de !a exposición era sin duda 
alguna la vasta sala de las maquinas: allí se liallabaii los 
mecanismos, ti)s ajiaratos v las Ijerramientas de toda especie; 
máquinas de. va])or, niii(|uiims para lalu'it'ar los úliles, para 
liilar, para tejer, para imprimir, instrumentos para sondar, 
aparatos para la i'abrieaehm del aznear, Imniljas, ealoriCe­
ros, una parte de las máquinas agi‘¡colas, etc., etc. todos los 
productos de las Cerrerías metalúrgicas y de las artes quí* 
micas. Allí era doinle se encontraban con mas frecuencia los 
bmnbrcs graves, que se dedican á las industrias de todo gé­
nero, empresarios, ingenieros, obreros: hallabáseics tam­
bién en las demás galerías, brillantes con el resplandor de 
ios productos que contenían; pero la que mas frecuentaban 
era la de las máquinas. Esta sala tenia nn aspecto Crio pa­
ra el visitante vulgar; era como una gran página negra pa­
ra los que no saben leer; ¡pero qué magnílieo y liatagüe- 
ño espectáculo para los que sabian penetrar cu el mecanis­
mo de la creación humana!

Si c-l conjunto de aquella vasta colección ofrecía un as­
pecto sencillo á la par que grandioso, no babia sin embar­
go nada inesperado, ninguno de esos inventos que sorpren­
den por su novedad ; pero en eambio se veian millares de 
instrumentos perfeecimiados ó para perfeeeimiar los ante­
riores descidirimientos. fistos grandes resultados son debi­
dos á la acción combinada de la paz, qiie permite el traba­
jo , y de las grandes eonmoeiones que lian electrizado, por 
decíi'lü así, la inteligencia luimaiia. Asíeuandose prepara- 
han en el seno de los hados de la Francia los extraordina­
rios acontecimientos con que terminó el siglo X V Ill, la 
ciencia y la industria participaban de aquella misteriosa 
fermentaeion. La qnimiea ba liecbo progresos en medio de 
la tempestad revoiueioiiaria, y entre la ajitaeion de la lu­
dia se lia esteiidido también la aplicación de ese motor por 
excelencia de los liempos modernos, sin el cual, según dice 
el célebre Huskiiison, jamás la Inglaterra liabría podido 
producir baslaute para pagar á los soldados de la Santa 
Alianza.
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Afíréjíuesp á las máfítiinas rte vapor la de hilados del 

iliisti'e Jacquivt, y se tendrá la e\plieacimi y el punto de 
partida mecánico \le tuda la induslria moderna. ¿A quién 
se deben también toelos los procediiiiiciitos químicos sitio al 
£*euio que demostró por medio del estudio del o\íjíe»o la 
composición de las nueve leinias de. atmósfera que nos ro­
dean , la del afilia que forma las tres quintas partes del plo- 
bo, la de las plantas que en la berra crecen, la de los ani­
madles que en ella viven, y la de los minerales que oculta 
en sn seno; al sabio que indicó la luz, á los Rerzeüus, á 
los (.lay-laissae, á todos osos brillantes fícnios, euyas vif>i- 
lias V esfuerzos lian fecundado todas las artes? Es verdade­
ramente una maravilla esta acnmiilacion de acontecimien­
tos que han iiionííurado nuestra época. ¿Cómo admirarse, 
después íle mudanzas tan fírandes c inesperadas así en el or­
den moral como en el órdeii material, de que los publicis­
tas bayan'tratarki mas de una vez de orientarse á través de 
esa inmensidad de fenómenos nuevos, que se reliereu los 
linos á los otros? Si, pues, y para no hablar mas que de 
lo que respecta al trabajo, estamos buscando todavía algu­
nas veces el mejor crimino que conviene seguir; si este ca­
mino se llalla aun hevizado de dificultades que obstruyen 
nm'sti’a mareba, é impiden mirar adelante, no debemos de­
sanimarnos, fiorqite es preciso que los acontecimientos se 
cumplan y veriliquen; es preciso sobre todo que las doctri­
nas de Turgot y de Adam Smitii, contemporáneas también 
de estos grandes desculiriinieiitos fiiiidanientales, penetren 
mas en el espíritu de las masas, (pie sean meditadas, com­
prendidas y puestas eu práctica, parque sabido es de todos, 
que desde ípie se imnqiiistó la libertad, muchas veces la in- 
iliiencia de las preocupaciones y la ignorancia de la natu­
raleza de las cosas en el orden económico , han lieebo per­
judicial ó al menos im'itil el trinnío de los inventores sobre 
la materia. . ,

Eas invenciones, y particularmente las má<|uinas, tie­
nen contra sí la saña de las clases obreras. Vrcc.iso es con­
fesar que la aversión es legítima, porque no obstante sus 
ventajas inlinitas, incontestables é iucotitestadas, de reem­
plazar al b.'iiilire en los trabajos jienosos ó repugnantes, 
de imillipliear su acción, de poner sus produ(;Los al alcance 
de todas las clases, tienen las máquinas el inconveniente 
deplorable de suprimir en un instante dado el trabajo de 
muchos obreros. Se ha dicho, y es verdad, que al cabo de
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CTCi'tn tiempo, niin iníiqiiiiia cuyos prorllíelos son liacntos 
ílci lí estos mas salida, ele modo que vienen ¡i ocupar por úl­
timo mas otirerós (pie los que al principio dejára sin colo­
cación ; pero esta ventaja social no destni;ye cí inconvenien­
te que acallamos de scrnilar. Algunos publicistas lian enu­
merado eou complacencia todos los inconvenientes de las 
Hicíquinas, otros no han hablado mas que de sus ventajas; 
poniendo en balanza míos y otras, es evidente qne la so­
ciedad gana con la inlroilticcion de cualquier nuevo descit- 
briiniento; pci'o el problema no queda sulicieiitenuiilc re­
suelto para las victimas, qne merecen la mavor simpatía, 
y  ti quienes nos limitamos á dar eonsuelns litiidados en la 
doctrina del í i i Iit c s  general, doctrina que persuade niiiy 
poco cuando el hainlire está llamando á la puerta. Mei'c- 
cería pues una gran i\compensa naeinnal aquel tpie indi­
case el remedio de este nial, con el (píese logriira calmar 
dirí^tameiitc el sombrío p a v o rd e  las clases obreras. ¡Plu- 
giese á Dios (pie piidiei'a sacarse algo bueno sobre este [lar- 
tíciilar de esos ¡Deraitísmox socío/f.sqnetaii t'recneiiteineiitc es 
publican! I’ero esta es sin duda una solución á la cual,  co­
mo en medicina, no se ilegnni sino [lor medio de deriva­
tivos indicados con inteligeiieia y probidad, y capaces de 
hacer que la vida del cuerpo social i'eíluya sobre el órga­
no amenazado, T’or otra parte la introducción de Ia.s máqui­
nas no depende de la voluntad: una idea lieneliciosa rom­
po siempre los obshieulos qne la comprimen, y cuando no 
es acogida en la patria, deja en ella los ineonveiiientes, y 
lleva al extrajero su bienhechora fecundidad. Y Inegosi no­
sotros, nuevos icón elaslas, quisiéramos rcinontarnos á la 
noche de los tiempos, ¿en que aparato , en qiuí instrumen­
to se detendfia nuestra proscripcimi? ¿roiisuinen las má­
quinas la mas [leqneña partícula de sustancia alimenticia? 
Y entonces, ¿no es evidente que si lasmáipiinas perjudtean 
á los liomhres, es porque estos no sahni arreglarse ( ntre sí, 
y qne el mal no está en las producciones de su genio, sino 
en sus instituciones sociales?

has mátpiinas-instriimentos se han llevado los linnores 
de esta sección industrial, y los nombres de >1A1. Calía, de 
Coster, Piliet Schncider, ele. lian recibido nuevo brillo. 
Kstns máquinas, que tan jiislamenfe lian lijado la atención 
pública, sorpreiiíhni á jirimcra vista por sus enormes pro­
porciones. Por medio de eombínaeioiies á la vez sencillas 
y poderosas pueden pulimentar el hierro fundido, atra-
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vesar placas ele liiccm, talarlcar, alisar los metales como 
lo liai'ía el instruí tiento mas ali latió en la madera nías i) la lí­
ela. Ctm estos lorniidables productos es preciso admirar tam­
bién la dilienltad \eneida en la l'nsion de esas masas de me­
tal, la preeisimi y el perl’eclo ajuste de todas tas piezas, y 
en lili el puümeiito exterior que embellece á la vista lo que 
la iiiteli^eiieia admira, Kn ciiieo años lian llegado los cons­
tructores IraIIceses casi á la misma altura que ios de Ingla­
terra ; y es casi seguro que con la íuiidicioii, el Itierro y el 
comlinsíilile á precio igual presentarán sus productos en el 
mercado tan baratos como los ingleses. Sin embargo á con- 
socueiieia del mayor númere de pedidos, el trabajo está 
mas dividido en la tiran Bretaña, y de aquí resulta para 
aquel país una gran superioridad. Bu V'i'aiieia el ministerio 
de marina lia eontriluiido con sus pedidos á tos progresos 
que vamos notando,

M. Baila, que lia presentado moldes de l'uiidicioii y de 
cobre, y principabnciitc la estatua monuineiital de San Luis, 
ha expuesto además: un torno paralelo de cinco varas y 
media á projiósito pai'a l'onnar tornillos y matrices para es­
tos; una máquina para alisar y otra no menos poderosa pa­
ra taladrar de un goi|)o planciias de hierro de media pul­
gada de espesor; en lin un gigantesco torno ]>ara planos, 
capaz de soportar las vibraciones, aunque se le haga timeio- 
nar en árboles de dos varas de diáinetro. AIM. Pihet han 
presentado tamhien un torno paralelo de diez varas, que 
lia sido pnliiiientaelo con una máeiuina mayor todavía, y 
que no lia podido ser expuesta por su dimensión de l i  va­
ras de larga por cuatro de ancha. Debemos si'ñalar bam- 
itien entre otros instriimciitos-máqniiias, su enorme máqui­
na para dividir la ci re mi tere lie i a de grandes ruedas taeili- 
íando el trazado de los dientes, y debemos asimismo re­
cordar que M>1. J'iliet lian sido los primeros qnc lian fa­
bricado en í'ranciu gruesos inslnmieiitos de origen inglés.

Entre esta especie de iiistriimenlos bcreúleos, es preciso 
<‘olocar también los de Mil. Sehneider hermanos, para re-' 
mactiar y golpear por medio del vapor direcLamente apli­
cado al martillo.

II, de Coster, de quien lialdaréinos cuando tratemos de 
las niáipiiiias para iiilar lino, ha expuesto'niia docena de 
instruinenlos-máqiiinas interesantes y bien ejecutados, pe­
ro de menores dimensiones. En íin jiara completar e.sta re­
vista de instrumentos de poderoso efecto, es justo que ci- 
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tfmos lina máquina ric M. Píaflis que tle un pequeño to- 
liímeii V enu ci auxilio de la fuerza de un solo lioinlu-e, ar­
quea en frío, y sin prande esfuerzo, anchas y gruesas llan­
tas para ruedas; y además la exposición curiosa por diver­
sos íilnlos dcMM. T>e;íonscy Mnlot, cuya inteligencia ani­
ma los |ít"antcsccs tubos que van á buscar en los senos de 
la tierra á una profundidad de muebns centenares de va­
ras una corriente de apna fceunda y bciidiciosa.

Muchas eran las máquinas de vapor, y esto nada tiene 
de extraño siendo este motor el mas dócil, el que se plc- 
qa á todas las exigencias de loesilidad, y se pone siempre á 
la olira, hiele ó hapa calor. Las de este año, de formas y 
dimensiones muy variadas, no presentan mas novedad que 
los diversos sistemas de variabilidad en el liador, circuns­
tancia que permite manejar el elemento que produce la 
fuerza, y la ventaja de ecoiionii/ar el combnsti!)le. La iie- 
ecsidad es madre de la industria: á los ingleses, como tie­
nen el carljon á bajo precio, lea imiuirta ])oco cousumiv 
una eaiiUdad mayor ó menor; los franceses lo pagan caro, 
y han buscado los medios de economizarlo; el uno modifi­
ca la tirada, el otro el hogar, el otro el enrejado. INo ha­
bla sino lina sola locomotriz , bella é intachable en todos 
BUS pormenores, producto de los talleres de Mil, Allcard, 
fSuddicom y compañía, proveedores de locomotrices de la 
empresa del eamiiio de liierro de lUian, Kn los caminos or­
dinarios hay maestros de postas (pie alquilan caballos: con 
los ferro-carriles habrá proveedores de locomotrices. Las 
máquinas de rotación han sido celebres hace cinco años; pe­
ro en este no liemos visto mas (pie una, á la que se atribu­
ye la fuerza de caballos. Vuelven las máquinas de rota­
ción á presentarse, ¿pero son de efeetos útiles y ventajo­
sos? KsTe es un probbma que se baila todavía por resolver. 
Lii nltimo análisis tas máquinas de vapor consideradas en 
globo, s(? perleceionaii, se siniplHtcan, se consolidan, y van 
adquiriendo cada día las eondiciones de nn buen género de 
industria.

Los constructores vuelven á (ijar sn atención sobre esa 
variedad de motores hidráulicos (pie se Maman Inrbinns^ rue­
das de Píre vertical, cuyo origen w pierde en la imeluí de los 
tiempos, y de que MM. Ibirdiii y rimrueyroii han conse­
guido sat'ar casi todo e1 partido posible hasta el punto de 
inventar por decirlo así una nueva máquina. T.as opiniones 
de los CIiristmctores están divididas acerca de los resnlhtdns
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Útiles que piieclen obtenerse por medio de estos motores, 
cinm ventaja consiste en tener mayor fuerza con menos 
volumen, v poder funcionar aunque esten completamente 
debajo del atina.

La exposición de 1814 no nos da noticia alguna de la 
máquina de aire comprimido de 31. .\iidraud; sin dnda 
este ingeniero no quiere presentar su obra hasta que esté 
perfeccionada. Si hemos de creer en sus resultados, el va­
cio será tamhien un motor poderoso y dócil; pero nada 
hemos visto qite pueda referirse á la má(|iiina de que ha­
blamos. r.n general pocos han sido los perfeccionamientos 
interesantes para los caminos de liierro, que se lian pre­
sentado en el palacio de la industria. _

Como muy relacionadas con la industria délas máqui­
nas de vapor, pueden citarse las calderas de MM. Durenne 
y Leinaitre. La cahiei'ería de estos dos expolíenles es mag- 
nílica, da indicios de que poseen buenos iiistnimeiitos, y la 
distrihucion del trabajo está bien entendida,

Cuatro constructores llamaban especialmente la atención 
púlilica por la exlcnsion de sus mecanismos; 31 Ciiapel por 
su máquina de papel eontimio; 3131. Nillus y 3íazeline del 
Habré, 3131. Derosne y Cali por los molinos de azúcar j  las 
máquinas de vapor (¡iie destinan á la grande explotación 
del aziiear colonial. 11 acía use notar, sobre todo, los inge­
nios de cobre de 3131. Derosne, de tubos y calderas desti­
nados á liervir, condensar y evaporar el jugo de la caña. 
De este modo al llevar la iudiistria francesa á los trópicos 
sus comIlinaciones y sus fuerzas, volverá bien por mal; por­
que' ;,{)uicn podría calcular los sacriíicios que la madre- 
patria lia liecbo en el enorme ramo que se llama sistema 
eoioiiial? Por lo demás, se presagian con placer las grandes 
conseeIIeneras que deben producir estos nuevos agentes del 
traliajo, estas máquinas, que deben traer lasoiiicioii de ese 
gran problema económico y moral á la vez, queremos de­
cir, la einaneipaeioii de los esclavos y de las colonias. Aho­
ra bien; una vez reemplazada la indolencia del criollo por 
el genio de la química y la mecánica, ¿se sostendrá la pro­
ducción del azúcar indígena? Todo induce á creer que no, 
puesto que la caña es tan rica! ¿3f sin embargo, iio se lian 
visto prosperar las fábricas de azúcar de remolacha, jio- 
niendota á 1 franco, cuando habían quedado estacionarias 
con el precio de b y (i francos del bloqueo? Üuo de estos 
constructores de las colonias 31. Willus, tenia por otra par-
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te esa ^ran espira destina da al \apo¡enn. Gran habilidad 
lia sido necesaria [lara vaeiar sin modelo esta enorme y nue­
va pieza de lironce, que parece formada por enatro colas 
de bal lena opuestas. Î a esperieneia hace concebir itna alta 
idea del porvenir de esta conqiosicion elejiaiite y ori;íriial. 
Id nombre de >1. Sanvaiíe lia sido prommeiado'con estré- 
jiito- pero oíros notniii'es han resonado también, asi delan­
te de esta pieza, como delante del mai'tillo cielopiano, y 
no nos halinmos bastante enleiMdos para dilneidar ene.s- 
liones delicadas de propiialad intelectual. Kl hilado del li­
no jmr ineeáiiiea, recientemeiitc introducido en 1’raneia, 
se veia repi'eseiitado sobre todo en la máquina de rastrillar 
de i\r. !■ el i pe de Girard, ennstrnida por 11, de Costei’; en 
dos majíniíicas cardas de ll.M. yí¡colas Sehinmiv rfíer y de 
Goster; en una máipiina para a^rraiiiarde este tillimo, y en 
un aparato para bilar de .M. SelilMudierfíei'. Todas estas"má- 
qiiiiias presentan comliiiiaeiones in"eniosas, y dan á cono­
cer que lio tardará muelio la filatnra del lino en rivalizar 
con la de lana y nlgoiidon. lün el din se l'abrieaii muy bien 
en Traneia las máquinas para lino, y bajan su preciólos 
constnielores. Alemania é Italia les liaren pedidos, y sin 
emharf^o, los tejedores fraiiecacs eonlimian diriiiiémlose á 
Inglaterra, INo es tste el Jugará pi’opósito para examinar 
loa resultados eeonómieoa del nuevo sistema de ti'aliajo que 
ba reemplazado á las bilaiuleras de las aldeas, ni el mayor 
ó menor motivo que baya para proteger á los liiiadorcs por 
mecánica; pero lo que sí es nniy natural puesto que per­
tenece á la bialoria y á la bisloria solamente ' I e s  conceder el 
honor del descnbriniiento al iiifaligalilell. dcGírard, á quien 
iosaenntocimientos de 1814 lian privado del premio de nn mi­
llón que Napoleón liabia prometido a! inventor de la lila- 
tiira de! lino por mecáriiea. La industria le debe á >1. Gi­
rard la solución de las dos dilieultades que presentaba e! 
problema: por im sistema de peines continuos lia conduci­
do el lino á los cilindros acanalados, conservando siempre 
el paialelismo de las libras, lo que produce un hilo iiui- 
foniie; ba disneito en agua siiücientemeiite cálida y alcali­
na, bajo el cilindro ext.endente, la materia resinosa, de 
modo que las fibras resbalan, se nneii, y pcnnilcn bilar 
grandes cantidades, Ls verdad que los ingleses han perfee-

(I j Vé.'isc In Memoria ilc M. Olivicr á la Hinitcilnrl tic ramonlo oii ±l lie 
agosto de ISva. y el t. a . pig. i i  de f,ir indirstrin frnnretn. por Chaplal.
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donado  los primeras miíqiiinos de M. de f i i ra rd ;  pero de­
be U’iiei'se presente que M, de (lirard inventiiba liá cerca 
de cuarenta años, cuando se baila lian cu los campos los 
trahaj adores, y la iiiaqui noria traucesa esta lio cu la infan­
cia. ¡sifíuiciido unestru loable costumbre, heitios dielio v re­
petido (¡iie la lilatnra de lino por mecánica era de orífícn 
ingles. l\'i 'o esto es lo que ba sucedido: >!. de ( j i ra rd ,  fal­
lo de recursos cu IS I4 f j j , f i i c í í  establecer sn imiustria eii 
las cei'canias de Vieno: despees, el genio inconstante que 
domina á los inventocLs, le liev<) á ro lo iiia , díjiide fue su- 
ccsivanienle tegedor de linos en las inmediaciones de Yarso- 
via, y director de minas de rinc de Dembrowa. Por este 
tiempo, sus antiguos asociados vendian en InglatciTa sn 
proeediinieiito, que nos lia parecido c\celcnte cuando le lie­
mos Aisto puesto en práctica á las orillas del Táinesis.

La sala de las ináípiinas solo presentaba mi interés 
comparativamente secundario en los trabajos de lilatnra 
de algodón y de lana; pudiera deeii'se que estas dos gran­
des industrias, tan alabadas C11 las exposiciones preceden­
tes, hablan conocido que no serían ellas las que escitasen 
el Ínteres, al ver que nada sobresaliente ofrecían, [das con 
todo, jiarece que muchas mejoras intreducidas en rrancia en 
la constrnecion de las máquinas para algodón, se irán esten- 
diendo en los telares. Ln los Campos-K1 ¡seos no liabia notable 
mas que dos bancos con brocas y nn telar contimio. Lste 
último, construido por la casa Andrés Kocciilin, tendría nn 
movimiento doblemente acelerado, á consecuencia de mu­
chas mejoras. La exposieion de laindustria de la lana, que 
taniiiicn lia seguido el progreso, presentaba el mismo as­
pecto con corta diferencia. Se notaba sobre todo un lava­
dero sencillo é ingenioso de M. Desplampies, con sistema 
completo de preparación para las lanas teridas, remitido 
por M. llrnncatix hijo, desde ííelliel, nn hamo de brocas 
de SI. A. Koceblin, y elegante cardador del difunto M. 
ílollier mirado en el día con bastante frialdad. Al mismo 
tiempo presentaba M. Deícimerts, ni las lanas, los resul­
tados de nn rastrillo de inveneion suya, resultados dema­
siado buenos para vacilar en erecr en ellos después de lia- 
ber adquirido milicias positivas que parece ponen la cues­
tión fuera de duda. Bastará ilecir que .M. Dczeiiueris ras­
trilla, mejor, mas pronto y con soto de ‘i  á 5 por 100 de

(1) V^se su Memoria al riíjt h. los ministros j  á las Qmaras.
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merma, en vez del 25, 30, 40 por 100 que se pierde por 
et procedimiento ordinario, eon la mejor lana. Esto sería 
ntia revolución.

La industria de la seda coiiliiuia estacionaria: solo es­
taba representada por un torno de liilar de ^L Ilichel; por 
pequeños nieeanisinos [mra jnz;íar de la fuerza y calidad de 
las sedas crudas, de M. Rovinet, j  un torno de mano del 
mismo agrónomo. El torno de Ai. ■Aliclieí tiene cinco pilas; 
esta inu> bien montado, y es e) mejor que hemos visto; pe­
ro se le taclia de ser demasiado caro. Efectivaineute, se ha­
lla tasado en 1500 francos por cinco pilas.

Los tejidos preseiitahan ideas nuevas: sin ir mas lejos, 
el elegante telar de M, A. KoechÜn, que puede por sus 
sencillas disposiciones dar dobles golpes á imitaeion del 
tegedor. Este telar enteramente nuevo, deludo á uno de los 
mas liábiles ingenieros de la Alsaeia, M, Saladin, y destina­
do átelas anchas, dá oebeiita golpes dobles por minuto. 
Hasta el día no se había utilizado para las lanas el tejido 
meeánico, á causa de las pocas ventajas que ofrecía; esto 
consistía sobretodo cii la debilidad de la cadena que difícil­
mente resistia á los esfuerzos del liastiilor. Al. Lroutelle .so­
brino, de Ueiins, ha manifestado que liabia enconti'ado una 
composición capaz de dar á la catlena precisa ni cu te la fuer­
za que ueeesitaiia. Este fabricante obtendrá de este modo 
ahora 20 varas de tejido lino cada dia, no pudiendo los 
mas hábiles tejedores eonsegnir mas que 5 con el telar de 
brazo. Esta preparación tiene gran induenda, y lia llamado 
mucho la atención de cuantos se ocupan en la fabricación 
de tegidüs. A estos descubrimientos se puede agregar la va­
riación introdneida por AI. Lepoitevin, de París, en la fa­
mosa mlcelcni de T en iau \, telar circular que trabaja con 
las agujas hacia fuera y con un mecanismo bastante com­
plicado, como han podidojuzgar los que hayan visto la 
exposición de este año, por dos bastidores piTseiitados por 
dos fabricantes de puntos de Troves. AI. Lepoitevin ha con­
seguido volver las agujas háeia tleiitro, y simpliliearmudio 
el niecanisino. Ha aplicado su mecanismo á la fabricación 
de un punto que, una vez batanado, queda lo mismo que 
un paño. Si esta tela de punto resiste á la experiencia, se­
rá este un mecanismo que dará de 15 á 20* varas por dia: 
y eojiio el vapor puede liacer mover varios de ellos bajo 
la vigilancia de im obrero, desde luego se puede apreciar 
el valor de este nuevo modo de tejido continuo, en que no
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se necesita amlar pasando las portadas. Se corta donde aco­
moda la inanfía cjue íoniia la pieza, que está abierta á lo 
largN). li!i Inglaterra hay ya aparatos de este género mon­
tados con el antiguo bastidor circular. Todavía !iay que 
citar aquí los adelantos obtenidos en la industria de los cha- 
íes, M. Üeiieirouse, uno de los creadores de esta i'alirica- 
ciou, los lia presentado tejidos sin revés; JIM. Moas, lier- 
uianos, y MM. llarbé-Proyat y Bosijuet, tegidos dobles y 
separados meca idea mente. Los sucesores de M. Deneirouse 
no indican su peri'eccion en el telar á la Jaequart. Los se­
ñores Moas, bermaiios, no habian llevado imiclio mas ade­
lante sus máquinas. Los señores Marbé-l'royart y Mosqnet 
únicamente tienen en este punto una exposición completa. 
Al hacer un chal doble, se aprovecba la labor del prime­
ro para el segundo. .Pero fabricar niia tela de doble realce 
es una cosa ordinaria desde Teriiaux, y la dificultad estír- 
ba en la separación de los dos tejidos. JIM. Marbé.-l*royart 
y Mosquet em|dean un soto meeatiismo, niia sola colocación 
de cartas, uii solo juego de cartones, y obtienen dos telas 
iguales cu colorido y dibujos; lo ipie no licué lugar con el 
procedimienío de los señores Moas, que se ven precLados 
á citganeliar el segundo ebal de nii modo algo dilerente 
dcl jiriuiero. La máquina que los señores Mariié-Proyarl y 
Mosquet empican para separar los chales, se compone de 
cucbillas circulares que giran borizniitalmenle, y sol)re las 
cuales se vá verificando la trama. Lo que liay de notable 
es que la industria de tos chales no es la única que ba bus­
cado el tejido doble y divisible; se han visto terciopelos, 
felpas, fieltros cortados; del mismo modo la elaboración de 
diales y telas'á la Jaequart ofrecia todavía alguuas mejoras 
en el Horcado picado, cartones, etc. Uti tejedor de dulas, 
un tal Saint-Lticime, presentaba algunas innovaciones, Jl. 
Pascal joven, projionia reemplazar con láminas metálicas 
con veiiicn temen te barnizadas esos interiiiiuables cartones, 
qile son evidentciiiente d  defecto dd  telar Jacquarl,

De los tejidos llegamos con bastante naturalidad á las 
máquinas de estampado. Dos sistemas estaban presentes cu 
la exposición, como en los talleres de Alsacia y de Miiaii, 
la perroline y la máquina de cilindro, recibiendo pocoá po­
co impulso á la mano. El mecanismo de JL Perrot coloca 
las láminas con mas precisión que el mas inteligente obre­
ro; con rapidez increíble (28Ü golpes por minuto) aplican­
do uuo, dos, tres, cuatro , cinco ó seis colores á la vez con
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arreglo at gusto y los ra[H'ielios cíe la moda. Es TTiaravillo- 
so ; y lio olistmite, el uso de este aeertado instnimento no 
se lia csteiiclido sino en estos i'i[timos arios. En el día, la 
.Usada con el mismo miinero de olireros, eineo ó seis, niilj 
elabora cuatro veces mas, gracias al uso del cilindro y la 
¡icrralina. La máquina de dEndro, i|ue data de I80*>, sella 
perfeecionado sHcesivaincTile. y este año, la de M. Hiiguenin 
y niieoinmuii, perfectamente eonstruida, puede isitampar 
de cuatro y ano de cinco eoloi'cs. Cargándose la platidia 
de mas color da una tinta mas Irahada, nutrida y fuerte, 
líl cilindro es mas ligero, mas delicado, pemiite detalles 
mas linos. Así que, lejos de considerarse rivales estas dos 
máquinas, deben asociarse para satisfacer las necesidades 
del eonsumo. El hábil Al. Perrot, á quien la induslria fran­
cesa citará algiin día con ese respeto que inspiran tos nom­
bres de Watt, de Jaequart,de Vaueanson,etc., lia expues­
to también este año una nueva máquina para la impresión 
mecániea de la tipografía. Esta es probablemente otra revo­
lución en este arte, á juzgar por las pruebas suministradas 
por esta nueva perrotina.

Este sería el momento de consignar todas las perfeccio­
nes que presentan también todas las máquinas tipográficas 
de la exposición; la prensa de imprimir en relieie para los 
ciegos por Al, (laveaux; la fundición y grabado de los ci­
lindros, etc, etc, Pero nos falta espacio , y nos üinitarémos 
á decir algunas palaliras sobre las máquinas de componer y 
distribuir. Aludió babian atraído la curiosidad antes de la 
apertura de la exposición esas máquinas que deben tal vez 
completar de un momento ¡i otro, en la 1'abricaeÍon de libros, 
la revolución empezada por la prensa mecániea, tan poderosa 
ya por el vapor. El púltlico se detenía desde el primer dia 
cerca del componedor de AlAl. Youiigy Dclcambre, que tiene 
el aspecto de un piano dereclio, y que presenta á la vista 
nn conjunto elegante, Eas teclas corresponden á tiibos-rc- 
eipientes llenos de letras, que pasando entonces pm‘ unos 
coudueto.s eoníluentes, vienen á eolocarse en una larga li­
nca, que lili hombre coi'ta con la ayuda de un pequeño 
mecanismo para formar las páginas de un liliro ó las co- 
Uiimias de nn pei’iódieo. Alueho se ba hablado de este me­
canismo, pero nada se ha dicho de positivo. Alarcba regu­
larmente? es tan iridispcnsable que visto el precio de ven­
ta (8 á 10,00(1 francos), tenga resultados útiles? Dejamos 
en suspenso la cuestión. Lo que hay de cierto es que A[. Chaix,
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regente de la imprciiía Diipoiit, que lia espcriiiientado por 
espaeio de im añu esta iti¿iqniiia, lia ereidu liaeerla inejiir. 
Pur desgracia, su nuiqtiiua un ha llegado á tiempo de pre­
sentarse, OlVeeia un sistema de eundutlos mejor dispuestos 
y una serie de mejoras que haeiaii la eomposieion \erda- 
deramente ccoiióiiiica: pruhlema (|ue ha quedado sin resol­
ver después de uii siglo que de él se oeiqiati. liste eompo­
nedor no dehe costar mas que l,óU() trancos. M. Ciiaix ha 
podido presentar un lavadero-tipográfico que valúa en 8Ü0 
francos, y del qnc espera conseguir óO por 100 de econo­
mía en el deterioro de los caracteres: porque los lava por 
el lialidero de un agua menos corrosiva (|uc la potasa, y siu 
necesitar el uso de la hro/a, que también desgasta inndio. 
31. Clioix lia podido presentai' tamliieii un distribuidor me­
cánico. lis mi trabajador quien distribuye; pero por la 
aproximación de los cajetines y por efecto de uii inovimicn- 
tüde relojería, las letras se disponen rápidamente en los 
componedores destinados á llenar los tubos de la iná(|uína- 
eomponedor. 31. Cbaix cree evitar las manebas, la contu­
sión de las clases diversas de letra, y el deterioro délos ca­
racteres, sirviéndose para todo esto de operarios de segun­
do ó r den, lis perú hamos haber visto también en la exposi­
ción la máquina de 31. (loherty la de iM. Pedro bcroux, de las 
que sella hablado mucho; pero lian sidodetiandadas nues­
tras esperanzas, lis sabido que 3t. tloliert se iia pro]uiesto 
eou gran empeño resolver el problema de la distrÜHicion. 
Su máquina debe poner en tirdcn ella misma las turmas por 
medio de un sistema de aberturas, particulares para cada 
letra, que redinzaráii todas las otras letras que no les es­
tén destinadas, ó que se bubieseu duplicado, fiesta la 
cuestión del desgaste de los tipos que nos parece compro­
metida cuestas evoluciones mecánicas, fbi cuaiitoá3I. L o  
roux, lia dirigido sus investigaciones á una máquina de 
fundir caracteres, volviendo á la idea que M, Didut había 
espcrimeiitado treinta años há.

Los apasionados á la agricultura lian deliido notar con 
gozo el adelanto de las máquinas rurales , diez veces mas 
mimerosas qne en 1839; pero la discordancia en todas es­
tas invencioiies anuncia que los constructores de máquinas 
agrícolas no se pnqionen problemas en regia, y que no 
siempre dan la solución racional. Todo inventor de arados 
debe haber labrado, y labrado con una inteligencia capaz 
de producir sanas observaciones: lo mismo diremos del que 
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trata dé invétitar mécaiiismos para senifiiteros, trillos, la- 
pares, cte. liiitre tantos arados, dos ó tres lian sido los (jue 
únicamenté no han parcrido ndíeuíos; la mayor parte pa- 
redan, poi‘ su forma y la ahundanda de hierro que lle­
vaban, destinados á eiiadnipedosde otra esperie que los que 
se eonoceii en la labranza.

Sobre este punto, como en los demás de la mecáuiea aprí- 
cola, nos ha parecido advertir prau confusión, así entredós 
teóricos como entre los práetieos. Kn esta tmrte, aprónomos 
de pabinete y enltivadoi-es campesinos necesitan mas noti­
cias para todas las iniiovaeioiies que se les proponen. Esto 
consiste en que no sC baila Imstante bien estahtedda la di­
visión del trabajo en esta indnslria; que todos coseebeati de 
todo un poco, y que la csplotacion agi íeola está aun en la 
infancia. .Acaso si se inquiriese á fondo, se hallaría qtie tam­
bién consiste en el praii número de hadiilleres que se le­
vantan en Francia, La exposición presentaba por otra par­
te ini praii número de tiperas de vendimiar, hoces, poda­
deras, cribas, pisones, rastras, y uteiixilios para la elabo­
ración de fm ilas, molinos de mano, tina loncleria mecáni- 
ea, por .M. Manueville, un aparato para cocer los alimentos 
del panado, por Jladaina Lemarc, cte., etc.

^'ada diremos tampoco de las máquinas para hacer la­
drillo, eábrias, puentes, balanzas, eiijupadores y de mil 
instrmnentos, mecanismos y aparatos (contandii tos de relo­
jería) qiic aunque de nim iiiqmrtáiicia real en los pi-andés 
prodúetos de Francia, no han dado un carácter especial á 
la exposición de este año. Por esto creemos terminada nues­
tra tai'ea sMlalaiido entre las numerosas bombas que en­
cierra esta sala de maquinaria, el sistema de M. Lestú, 
ciiya potenda lia llamado vivamente la atención de todos 
ios que la han visitado. M. Lestu necesita, como todo el 
mundo, para buscar el apmi un tubo, tanto mas largó V 
costoso cuánto masdistante se iialta esta, y cuanto mas 'Con­
sistente sea la materia <|ue pai-a él se emplee; pero bá idea­
do un medio de vaciar y atraer el agua, admirable de pu­
ro sencillo, introduce cu el cuerpo de la bomba un (mno 
de cobre, lleno de agu jeros, y pone en el interior de este 
cono un foiTo movible de liellro ó de ctiei'o: este es su 
Cliibolo. A lhajar, el forro se encope y deja pasar el apua; 
al subir se esficnde, ciéñ a los ápiijcros, y conserva H agua 
que lia recibido. Esta bomba es snicilta, fácil de hacer y 
íáfeil de reeottiendár: la maví'na, la apricultóra, la eeoaomd
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doméslica, y la sepuridad de los pueblos tienen en ella 
un iiifiti'umenlo pi'ecioso. Tal es basta ahora la opinión 
que se ha podido l'onuar des pues de la lectura de los in­
formes verbales de los inpenleros de marina, de puentes y 
caminos y de guerra. Otros sistemas de bombas se recomien­
dan evidentemente por cualidades especiales: no queremos 
prejuzgar nada, y nos limitamos á poner de manifiesto una 
de las notabilidades de la e\])osicion de IS41. Otra idea 
seneílla y de la misma naturaleza se lia puesto eii pníctica 
por medio de un correoii de tela que, pasando por el agua, 
y rodando sobre dos eilindros lijos, sacaba cierta cantidad 
de líquido; esta es la bomba patriarcal.

111.
nata lei.— Pradactos qaim lcoi.— A rte » qnlmlcaa.

El rey de los metales, el metal precioso por excelencia, 
es el bierro, que bajo la triple forma de bronce, de bierro 
ó de acero, es el auxiliar, cuando no el agente jirincipal 
de todas las industrias; todos los instrumentos, desde el 
gandío del trapero basta el buril del artista: todas las 
máquinas, desde el arado dcl labrador basta la jioderosa 
creación de Watt, son de iiierro, de bronce ó de acero. 
¿Quién sería capaz de señalar todos los usos de csSe metal 
esparcido con ta! profusión por la naturaleza? ¿Quieúi los 
podrá marcar, especialmente el dia en que |>or los pro­
gresos en la extracción del carbón de piedra y la explota­
ción del mineral, por la inejora de las vías de conducción 
y por la rebaja de los deiTcims de aduana podrá procu­
rarse la industria todas las ciases de esta primera materia 
á un precio el mas natural?

Ifabia en la ex))osicion muy pocas muestras de cobre, 
y solo nos lian podido llamar la atención las de bierro y 
acero en bruto, ó bien los objetos trabajados de estas dos 
materias, (iasi todos los productos presentados por dueños 
de berrerías son notalilcs, y aimncian nna iabiácacion )iro- 
grestvii. Aquí no pudiéramos poner sino una serie de elo­
gios, porque á mas de InsfiieiTes tornos, las barras colosa­
les, etc. Iiabia nna excelente coleceion de piezas cori'icnles. 
Pero la palma, en cuanto at acero pertcnecia á M. Jackson 
d’ .Assailly ÍLoire); él es sin disputa quien mejor lo trabaja 
eu Fraocia. Mas__¿valen estos productos lo que los aceros
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ingleses? En la duda, hacemns lo que el sabio; nos abste­
nemos de juzgar. Dos exposiciones en el liierro merecen 
particular nieneion: las ilc M. d' Aiulelam; de Treveray 
(ilense), y de M. Traxler, de llessons (Vicna'), Estos dos due­
ños de fundiciones presentan hierros obtenidos i)or un nue­
vo proeedimiento que delie ser muy eeomnnico, y que con­
siste en hacer quemar el f;as de los lioruillos altos, perdi­
do imitilmenle, yen  emplear el calor de esta eombuslion 
en la produeeioti del hierro. Aquí se encierra el ¡íermen de 
una revolución muy de desear para utilidad "eneral, por­
que la industria del hierro está todavía eu la iufaticia. I’a- 
ra los dueños de herrerías es esta una penosa innovación 
que les obligará denli o de poco á renovar t i  capital emplea­
do. Eu esta industria se debe obrar por millones: esta es 
la razón porque las fraftnas inglesas, que cuentan por 8 y 
10 millones, no lian tomado auu la delantera. El nuevo pro­
cedimiento está además en ensayo en Iloliemia, Hnii^ria y 
Styria; pero en niiifrnna parle iiay hierro de ley obtenido 
por este medio. M. d’ Adclarre lo coiisif;HÍü tres años iiá. 
Hemos sabido que Al, Traxler lograba ya una economía de 
120 francos por barrica de íinuliciou!—Este es un resulta­
do mapnílico. Eos notables experimentos de M. Elbelmeii, 
ingeniero de minas, han demostrado por otra parte que en 
los mejores hornos de Erancia hay por lo menos un 07 por 
100 de carbón que se pierde en la atmósfera en estado de 
gas combustible.

En el número de las piezas de liierro mas dignas de aten­
ción, eitarénios un enorme tronco encorvado, destinado á 
una máquina de 220 caballos, fabi'icado por los señores Pa­
tín y Gardet, de lUve-de-Gior; niia retorta de fundir, que 
pesa 1.020 quilogramos, de Áf, Vortix de Mantés para la 
colocación de lo derretido; las soberbias columnas de los 
señores Chamouton de París, Dorivat de Sedan, y las asi­
mismo gigantescas de M. Cliíiulfart, de tas cuales una pesa 
mas do áOOO, y serviría ignalmciite si fuest; mas pc(|ueña. 
El hierro galvanizado ha lomado una posición regular, y 
probado de dia en día sn utilidad para mil objetos de cons­
trucción, para enverjados, cañerías y toelinmbres, espe­
cialmente ahora que se ha llegado á obtener plancba dulce. 
El Sr. Eedru acaba de descubrir en esta producción un 
nuevo empleo, ideando un pequeño é ingenioso soplete, por 
medio del cual llega á unir y soldar tubos de lata de cual­
quier dimensión, y cuyos usos pueden serían considerables.
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La nielaIIIrííta del colire tenia menos representantes. El 

horno de Givet se liaeia violar umi este año por la extraor­
dinaria liiuira de sus hojas, qne aiuineialian un tirador su- 
perinrmenle montado; Í50 planclias de 44 eentiinelros de 
lariro por 25 de anclio pesan medio qnilófíramo! Ll tundi­
dor de lloinilly tenia ima maiíiiiíica ciiapa de 5 varas cua­
dradas, un recipiente de ;í4.1l »iuiló;;rainos y un íoson mo­
vible del) lineas de espesor. El cobre no se presentó mas 
que en liiminas; lo mismo sucedió con el zinc y el plomo. 
En bruto no olrecerian estos metales el mismo ínteres que 
el hierro colado, qne sin embarsío ya hemos dicho era muy 
raro en la exposición. ISo bate iíO anos, los objetos de zinc 
eran objetos de enriosidad. En el día los usos de este me­
tal son innumerables, y en^rnesan la fortuna de opulentos 
capitalistas. Dos iioniós solamente se lian presentado: la 
Vicille-Montimne y el horno de Stollierj;, el nim que tiene 
sus minas en'lielfíica, el otro en la Ih iisia rineuse, y um- 
lios sus tiradores en Irancia. La primera es tainosa liace 
larffo tiempo; e! septiindo iia dado ya mas de cuatro millones 
al consumo, aiimjne no cuenta mas que cuatro años de exis­
tencia. También bahía líennosos plomos cstiradosá ináiinina 
pertenecientes bajo diversos iioinbres á firamlts compañías.

La exposición de productos químicos, tan inodesta en 
apariencia, indicaba no obstante al que quería estudiarla 
prandes progresos. Ha jo el punto de vista de historia natu­
ral, babia una preciosa colección de prodneeiones reciente­
mente (lescnbiertas ó mejor determinadas, y admirables 
cristalizaciones, l/is grandes productos anuiiciaiiaii también 
mejoras notables aun despiics de las correccioues hechas en 
todas las piezas de exposición. La ciencia espera descubri­
dores y apóstoles en todo lo coiiceniieiitc á los tintes y 
materias de colorido, en tcnniiios de que en la fabricación 
de esta materia y su consignicnlc aplicación á las arles do­
mina generalmente el empirismo, las. tradiciones y la bue­
na inspiración del compositor, Pei'o inicntras aguardan es­
ta ilnslraeion, tmiclios fabricantes logran útiles productos, 
y en ellos es donde debe considerarse ese bello matiz de 
las telas. l'Me año, los estrados vegetales, los de M. Char­
les Meissonier especialmente, eran aiin mas liermosos que 
los de! año anterior. Hemos hecho alto taminen en el car­
mín de orcbilla de M. Janiiel; es un producto nuevo deque 
va se hace gran coiisnmo. M. Jamict emplea ahora la or- 
oliilla de Africa: MM. llergeron, hijos, y Conput, teman
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pnisialos amarillos y rojos, ohtciiifioa por el ázoe del aire 
almosférieo. liste sería un gran invento. liste año no he­
mos oído ha))lar del azul de Francia; verdad es que el añil 
cslií en gran aprecio. La teoría del aliono está todavía en 
resolución: los agricultores piden el ázoe mientras lauto; 
y los señores tratantes en pi'odnetos qniniicos buscan co­
mo vcndei-selo en sólido ó en liquido, bajo nombres mas ó 
menos inteligibles con que indican en caso su mayor ó me­
nor relación de eiierjia con la palomina, tomada por tér­
mino de comparación del valor de este género. Este es to­
davía un punto de difícil solución. De cualquier modo, no­
sotros nos complacemos en advertir cierta tendencia á esta 
dase de investigaciones: los abonos son el fomento de la 
agricultura, y jamás se liara demasiado por este ramo de 
la industria, que nos vestirá y alimentará siempre comple­
tamente si sabemos atenderla en términos oportunos. Cuán­
tas cosas quedan por hacer! París se dice que pierde dia­
riamente setecientos licctólitros de orines. Con este motivo 
hemos estudiado con el mayor interés las horribles vasijas 
de >1. Krafft y compañía que amincian una composición 
capaz de desinfectar en un momento las alean tari Has mas 
infectas y amcmiacaics, para utilizar en seguida sólido y lí­
quido, vceogiéiidoio por otra parle con suma naturalidad 
y sin grandes preparaciones, suifatosy amoniaeos eti abun­
dancia. l'-sta sería una gran uiejora de todos los medios co­
munes (|uc la salubridad )iúl)líca agradecería á M. Krafft. 
Si ha de creerse á M. Kousseaii y línolz, el alhayulde !ia- 
bria encontrado un concurrente en el óxido de antimonio. 
Pero es muy inocente el antimonio? y por otra parle, cu­
bre y conserva tanto romo el albayalde? y luego, aunque 
así fuese, el albayalde hace tiempo que no tiene que temer; 
los pintores son iieles al albayalde y al albayalde de Holan­
da. !1l. líoard lo lia experimentado perfectamente con su lin­
do albayalde dcClicby.

Las velas purilieadas merecen verdaderamente el nombre 
de bngías; su fabricación es ya perfecta; y el digno M, Che- 
vreiil debe cnvanerei'se de que esta industria sea el fruto de 
sus análisis. La btigía de cera va desapareciendo poco á po­
co del consumo: la iglesia misma, después de algunas du­
das, ba aceptado el cirio de grasa. En verdad, las magtiíft- 
cas muestras de áccido csteárieo podían rivalizar con lace­
ra mas blanca. — Los SS. jaboneros de París, porque los 
de Ularsella parecen desdeñar la exposición, ,se mantienen
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üelefi á fiu costuiníire de exponer lo (j^e no fabrican ordi- 
iiíU’iíHiiciile, lo 400 lio veiuleii, pastillas de todos colores, 
tpie raspan todas las mañanas para presentar al pnhltco á 
las nueve una superíide  siempre tVcttea. A escepcion del ja­
bón de. Menotti, propio ¡lara hacer las telas impermea­
bles, V de que se habla con elojíio, no creemos que se ha 
adelantado en esta industria de diez años ács ta  parte, JjOs 
jabones de foi/cííe han quedado estacionarios desde la olea- 
ta trasparente de M. Laugier, que se decora con todos los 
nombres iinaginaldes para ofrecerla al público, siempre un 
tanlo inocente. Ksta industria tiene su piedra tiUisol’a l ,  y ps 
el jabón de Capoles,— Kn el arte, de colas, tan precioso para 
el apresto de tantos otros usos, Al. (Ireiiet de Ruau pare­
ce balier llegado ahora al non ullra  de esta fabricación, 
lün general, la industria de los produetas químicos se ex­
tiende cada vez mas, y empieza á no ser esclusi va mente pa­
risiense. Homlires inteligentes la trasladan á los diversos 
centros industriales: 11. K ni timan al mn’te ,  Al. U oncean 
Aluiron á (ihampagiie, Al. Delannay á l’oui's, etc. Rúan y 
la Alsacia tienen imiehas fábricas.

Ruco tenemos que decii' de las sustancias alimenticias 
que se han expuesto, lis una parte abamltmada, cuya pre­
sencia es necesario estimular para oti'o uño. beria provcclio- 
so hacer constar las nuevas especies de eeieales, y toda pro­
ducción y tabricarion (pie merezca interés. A'a han dado 
el ejemplo algunos fabricantes, y entre otros Al, Alaguln 
de (ilermoiit (pie elabora en el día una buena partida 
de pasta-s de (áéuova y de Ñapóles (pie nos vemlcai en Pa­
rís, y de que remesa tambiéná Italia. ,V su lado, .Al. Por- 
ctuTon de Di jou tenia p;¡u lieelio con una mezcla de pata­
ta; en (‘aso (Je guerra ó hambre este es uii suplemento; 
pero Dios nos libre de este género de litaotropia! La pa­
tata lia tri|)licgdo la poliladon de Irlapda. Ab! ¿no val­
dría mas que hubiciic tr,es veces menos hirlaiideses qve 
miesen tres veces mejor?—La gbiciiia se tKmltjibq eai dos^i- 
tios difei entes; y nadie la acusará de coidravepir fi la ley, H' 
porimeslra parle declaramos (pie cada vgz erist,aliza menos, 

Kntre el número de las fgerza-s natundes que la in<i^- 
U'ia logra encadenar de Uem{m en tiempo, y baeA‘ traljajar 
liajo .sus órdenes, las que parecían mas feepuíbis, pfir i(>s 
sci'vieios que de ellas lia sacado.ya el ^lumbre, son el caló­
rico y la electricidad. L1 quinquenio qAiearaba de trascurrir 
parece liaber sido fecundo cii combipacioiiet'eapacos d,e eco-

Biblioteca Regional de Madrid



152 HTTV̂ISTA T>E MAOmt».
nnmtznr el coinbiisliM?j materia priman] i al fiel calórico, 
aun muy cara en íí'rnncia, como ya hemosdielio, scaácau- 
sa dei monopolio que de heeiu* fíozan los propietarios de 
bosques, sen por la lalta de carbón de tierra de tan superio­
res cualidades, y cuyos análoíros están alejados por los de­
rechos <le introducción, ó ya por nuestros tráficos seciirida- 
rios de exportación, ó [lor la inferioridad relativa, en tin, 
de nuestros medios de trasporte. Una de estas combinacio­
nes ha pirado, scpnu hemos visto, sobre la manera de re­
gular el gasto de vapor. Otra, no menos importante, 
parece destinada á inlroducir una innovación en la pre- 
yiaracion del hierro. Ulnciios esfuerzos se lian licelio, asi en 
el aparato de Itornos como en el ealinario, sobre ro<io para 
iiallar medios de aprovechar el mayor combustible que se 
pueda, medios muy difíciles de apreciar, y cuya eficacra no 
podrá sor demostrada sino por la csperiéncia^ Hasta aho­
ra todo el mundo pensaba (pie era sulieiente ser caldere­
ro , allarcro ó simple albaiiil, para construir un fogon, y 
seria imposible decir á cuantos ensayos nionslruosos se han 
visto arrastrados los pretendidos inventores. Altora los lioin 
bres de ciencias y arte, los ingenieros toman parteen es­
te punto dilícit, que necesita lan sutiles y delicadas obser­
vaciones, lista es una feliz tenrlcneia, que sin duda se ve­
ría ilustrada con útiles observaciones entre los pueblos que 
sallen calentarse; los ingleses, ios belgas, los rusos, por 
ejemplo. .Huello lia liria que hacer entre nosotros, porque 
ciertamente, después de la Italia y Uspaña que no tienen 
n^esidad de fuego, la 1'rancía es el pueblo en que los me­
dios de ealórieo parecen mas ridiculos.

La iuerz.i eléctrica que también parece tan fecunda, pe­
ro que lio es dado dominar sino con tmidio mayores difi­
cultades, ha ofrecido también su coiitingenlc. (filemos por 
de pronto, de memoria únicamente, un pequeño aparato 
de cobre, en que el juego de las electricidades liaeia mover 
iin émbolo de papel en la galería de artes varias: esto no es 
todavía una invención. Ll pavonado y coloración de los me­
tales, del cobre sobre todo, por el procedimiento eléctrico 
de M, líecqucrcl, y sin colores, lia emitido pruebas de las 
mas notorias; pero no es todavía una industria. Lo que ya 
es una industria y una industria fecunda es el procedimien­
to de los SS, líecolz y Lickíngton, tan báliilmente puesto 
en pníeliea por los SS. Cristophe y compañía , para el do­
rado y plateado, y que parece prometer mas resultados
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aun; invcncinn afimirahie , notaiUo por siis efectos infhis- 
triales, cnanto porque liherta á los trabajadores del azote 
del mercurio, Pero el bien raras veces llcfía sin trabajos; y 
hé aquí que esta invención permitiría liaccr con mayor fa­
cilidad tanibicii la moneda falsa y los fraudes de platería, 
y que daría origen <í falsilicaciones de todo gdnero.

M. Delcuil, constructor de instrumentos de física, ba 
llegado á hacer servir el aparato de liunsen para el alum­
brado, cuyo buen t‘xito se vio ya en nn ensayo beclio nn 
año liá sobre una de las estatuas de la plaza de la Concor­
dia, Cl ai tilicio de liunsen es una pila voltibca en qne uno 
de los elementos i'stá reenijdaiado con ventaja por el car­
bón por medio de una disposición ccoiióniica, sencilla din- 
geniosa á la vez. Heunicndo varias, M. Dcleuil oltticne dos 
grandes corrientes de íluidn positivo y de fliiiiio negativo, 
que rouniiíndose sobre un cono de carbón con ven ien temen le 
dispuesto en im recipiente vacío, producen niia serie noin- 
terrnmpida de eliispas Intniiiosas, que no tardan en enroje­
cer y aun encandecer este cono incombustible en el vacío, y 
dai' una poderosa claridad. DiliciiUades de todo género se han 
presentado; üí. Delcuil lia vencido algunas, su perseverancia 
y habilidad triunfarán quizá de las demás. Pero estono pasa 
todavía de un ensayo. Dios solo es capaz de saber si será 
dado todavía á los hombres tener la luz elcetriea para el 
servicio de las polilaeiones, ó si lia determinado aplazar por 
siempre la claridad. Cn tpié lian venido á parar todas las 
luces mas d menos refulgentes, con que se nos entretenia 
algunos años liá? T Una sola, annqne decaída, brilla to­
davía, y procura pei'suadir con sus rayos, á que se la co­
loque en los fanales de la marina; esta es el g.is hidro-oxí­
geno de m. Uaiidiii, quemándose en nn cono de eal. Tuvo 
un momento la pretensión de iluminar las capitales; no 
le faltalia mas qne im monumento bastante elevado. La ex­
posición no nos da noticia alguna del motor eléctrico de 
M. Jaeobi, ni dcl maravilloso telégrafo eléctrico. Apenas 
hace cinco años que la aplicación de la luz á uno de los tra-

(t) Les labnCiiates de lámparas i-slabaii en palma csle año. Algunas ideas 
nuevas se ponen en práelica  sin embargo, M. Koiieii ha riKieailo el palacio de 
la íniliislriu Je candelabros, donde ardo un litjuido i]uc bace con los ucoilcs 
del hornillo ile gas: otros lian propuesto «lucuiar brea en las lámjiarus ite ha­
bitación. El gasiitjiiido fespírilii de vino y esencia de trementina) (juierp ha­
cer sus pruebas. La láiupara-sol, la de Al. llreuguin , parecen ser verdade­
ras iiicioras; pero parece que ba llegado la csposicion demasiado temprano 
p ara  esta industria.

SECUNDA £l*OCA-----TOMO IV. 20
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hajos mas delicados dcl hombre ha sido hecha por Da- 
^uerre, célebre de aquí cu addaiitej y ja  cien descubrir 
mieiitos accesorios lian venido á fecundar este nuevo arte. 
Sin duda que, si el inventor no hubiera tenido una recom­
pensa especial, liabría demandado este año al jurado cen­
tral la inedníla y la cruz; pon[iie, en efecto, el daguerro­
tipo V todos los procedimientos que tienen relación con él 
pertenecen á laexpo.sicion de IS í4 ,y  heinosquerido recor­
darlo aquí para reunir todas las grandes ideas que perte­
necen á este periodo qninqneiial.

Ahora es un mundo entero lo que tenemos delante de 
nosotros, Trémos á hacer su descripción? lis imposible: 
necesitaríamos un volnmen. Trepemos á nna eminencia, y 
descubramos á vuelo de pájaro estas cuatro fíalerías; pero 
antes de salir de esta encidopedia viviente, alentemos los 
esfuerzos de :U. Vauquelin, que en sentir de los î S. Üu- 
mas, Gauticr de Claubry y otros sabios seguramente bien 
capaces (le este juicio, lia dolado la industria con un nuevo 
sistema de tenerías. Kti cuatro meses, aun en dos, prepara 
IT. Vauqneliii cueros <pie las tenerías ordinarias tardarían 
dos años en adobar; por eso es refrán de curtidores que 
ueeesUan tiempo y casca: H. Vauíiueliu no necesita mas 
que ia casca, baciendo recibirá sus pieles una manutención 
que abrevia el trabajo, üstos no son ya ensayos, porque 
hay productos. ¿Qué le falta aun á M. Vauquelin? uuo 
de los instrumentos generales de la industria: él tiene el 
tral).ijo. Has salgamos; el tieiujio urge; y uo olistaute, sa­
ludemos de paso esa lidia relojería de París, de Orleaas, 
de la iSai’tlie del .fura, de .Vgeii, de lieauvais; y esos inag- 
nilicos fanales de HH. Tepaute y Francois. ¡('máitlas excla­
maciones ha arrancado á los pedios de nuestros campesinos 
este trÍAtnfü de la cieueia de l'resnd! Gran como la expre­
sión de u« fi’écofloetiiííiento intuitivo.

IV. , ,

T o x ica s .— A rtes  v a ria s .

TÍOS palabras tan soto acerca .aUí las imtnei'as inatenas: 
bien lo merecen. Ihiicamente lás lanas tinas estaban rc- 
presentada.s en la lexposidoii; pero (s t̂os vellones indica­
ban no sé que iitswtrdeUeia én ta prodnecion. Vuestras 
tanas son bastante rmíis; entVlidds bien los merinos; pero
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no hacéis lo suíiciciite ni Meláis á este resultado sino esti­
mulados por la coiicuiTeiicia de la Sajoiiia, la Priisia y la 
Busia. Vedlas llanuras de Crimea ciihriéndose de rebaños; 
y pidiendoja el eonsiinio lanas al Septentrión, puesto que 
ya España iio acierta á sacarlas hiitiias, ni vosotros las sa­
cáis demasiado. Mientras tanto M. Cranx de Muuelianips 
presentaba dos carneros de un lipo uaddo por casualidad 
en su ¡íauado. Tienen esa lana larf^a y sedosa, esa hermosa 
lana suelta indispensable para todas las telas raras que no­
sotros vamos á buscar á Inglaterra, que la cria y recibe en 
grandes porciones de la Nueva Holanda. Un dial bceho de 
esta lana de ílanehamps porM, l'ortier cslá por su sua­
vidad entre la cacbeniira y el merino mas delicado, lis un 
descubrimiento, si ya no les dá á nuestros agricultores la 
manía de hacer de esto otra lana nmñonal. Itero ¿que digo? 
estas lanas pagan también el dereclio dd 22 | or 100.—I.a 
sedería empieza por lin <i sul'rir una trasl'orniacion: los 
quince años de trabajos de M. líeauvais no serán perdidos; 
discípulos limitadores le ayudan á dar cima á la larca que 
se impone. Preciso es decirlo; este tioinbre de tan rara in­
teligencia no es un industrioso ordinario. Xo ha hecho niis- 
te-rio de ninguna investigación; ha acogido todas los visi­
tas con extraña nrbauidadj y lia instruido á cuantos han 
querido ser sus discípulos. Itero, por qué no lia dado nada 
á la exposición? Su nhra no esUi terminada, y estamos se­
guros de que su presenein entre los demás criadores hiibie’- 
ra servido de ¡dgiina leceiou. Entre tanto, gracias á él, las 
razas se lian experimentado, acrecentado y hecho mejores; 
la rutina meridional hace lugar al método racional: cl gu­
sano como emancipado goza mas pronto de la vida, experi­
menta menos mortandad, y dá lina seda mejory mas abun­
dante. has plantaciones se multiplican, las malas especies 
desaparecen, y la experiencia aprende cada día algo nuevo 
sobre la higiene, alimento y manera de eosechenr el rico 
ataúd de este generoso lepidóptero. Hemos hallado el algo- 
don de Argel en casa de M. Crepet mayor, iiilador de Rúan. 
Se semeja al Ueorgia larga sedo y al jnniel de Ejipto: se hila 
bien, yes bastante su fortaleza, Hé aquí nn objeto de cul­
tivo, cuando S. M, Ahd-el-Kader quiera permitirlo. El lino, 
eí cáñamo no se han presentado sino bajo la forma de hilos 
ó cuerdas, estas últimas en concurrencia con las cadenas de 
hierro, cables y alambre, redondos ó planos, con alma de 
cáñamo ó sin ella,—Todos estos sistemas están en ensayo.
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—I.a zíihila, p1 pIiorntTim t€na\ y otrns asociados l)ajo el 
pomposo nomlirc de seda vegetal iio levantan ya tanto la 
voz como en No luchan con nadie. ¿Pero es culpa su­
ya ó de las circunstancias? el tiempo lo prohará (I),

l'l rey de tos tegidos es el paño, elahm'ado por ciuda­
des laboriosas. De cinco años ;i esta pai'fc, aunque se haya 
dicho, no lia hecho grandes progresos, Sitrcde lo mismo con 
esta inaniifactnra que con muchas otnis: una vez olitenida 
cierta calidad, ya no hay que esperar gran cosa, á menos 
que no se encuentren nuevos medios de trabajo ó ima baja 
inesperada en el precio de la primera materia. 'J'al es la si- 
tnaeioii del paño, tal es la de la mayor parte de los tejidos, 
papeles pintados, tapires, etc,, etc, l'.steaño, laCxjmsi- 
cion dclilM. llertecli-Honjean descollaba sobre toda la ex­
posición de Sedan por los sniñdos colores encarnados, ama­
rillos, verdes destinados á los íasliionables del Celeste Im­
perio, y la de II. Teodoro Cheneviered’ Klbeut por una ele­
gante coleceion de telas de pantalones y aun de fracs, de 
novedades, en liii, enyo buen gusto era verdaderamente 
notable. Salvo estas dos eseepoiones y algunas otras, la ga­
lería de líanos, comprendido Sedan, I.otiviers, blbeuf, Cas­
tres, Montauban, Vienne, Chaleanroux, iVIazamet y la Al- 
sacia 'dos ó tres easas) era de una tristeza completa, ]jara 
lo que, por su parte, el arquitecto del palacio no liaiiia 
olvidado nada; liay que hacerle esta justicia.

La industria especialmente de lanería ile Roims, respec­
to á merinos, tartanes, franelas, etc. presentaba e! mismo 
carácter de progreso regular; pero manifestaba tamliien cl 
poco prurito que la mayor parte de las easas habiau pnes- 
to en enviar á la ex|msicion, ¿Hahria intlnido á este poco 
afan la iireoeupación de la linea de i’arís á Strasburgo? 
Itonhaix, I.ila y Toureoing fabrican siempre yen tildas las 
posiciones sociales telas iigei'as de lana, <le lan a r  algodón, 
y de hilo. ítlncbos fabricantes de Tnreoing tallaban al lla­
mamiento, r.llos se tienen la culpa ciimiestro concepto. Es­
tos lorneos industriales equivalen á cien expediciones. Allí 
se saca ánimo, emulación, se encuentran rivales; y todos

^1) lái isas u ti u ría ion un (iu|id ilr iilcas en lii norivdad. Muetius 
.“ias lian stiriniiliitld, imnií por faltii Ue vida . otras bajo cl [icso lic un cnjiitat 
demasiado prande, otras jior no lomr en bastante {;rado el iiistruiiicnto del 
trabajo. ¡Cuáitlos betunes que no lian [lodiiio atravesar el inlervalo i|ne. ha  
mediado enire ambas eiposieionesí ; l'.uánlos ciilcnlos ytie lian corrido la 
suene de los belnnesl
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suim»s de tal coiidicimi que del misma modo que los laure­
les de l’emíslodes, turlmudo luiestro stieiio, se acreceiita 
nuestra gloria. Véase la Alsaeia! los que viajan por este país, 
no dicen, como tantos otros que pudiéramos citar , sobre 
todo en la zona meridional. Perecen nueslras industrias 
antes que iin principio! Luego que el genio alsadano, 
vigía atento, les noticia que la moda vá á cambiar, ell(^ 
se resignan, y toman, cuando es aun tiempo, otra di­
rección. >liradlcen este moineiilo:Se piden menos las te­
las de algodoii: prncuran olVeccrIas también menos; y se 
vuelve su atención bácia la lana; y bclos ya en el mercado 
con los mas lindos eapriebos. Podría decirse que son ellos 
los caprichosos, f|ue son los que han deseado la mudanza. 
Porque ahora hacen aceptar sus coinhinaciones, sus dibujos, 
sus mezclas.

i:i ejemplo de la Alsacia, el uso de la Perrotina, y los 
adelantos de la fábrica de colores (de París especialmente) 
impelen la industria de Unan, Lila tamluen liace colores 
pai'a tintes en grande; y sin abandonar sn especialidad, em­
pieza á ejercitarse en las calidades superiores.

La fábrica de París es siempre la primera en estampa­
dos de lujo; es la gran esencia del gusto en los dibujos y 
armonía de tos colores. Lo mismo sucede en cnanto á tapi­
cería y forros de imiebles, industria que liemos vuelto á 
eneonlrar en Ilubaix, cu Vmieiis y Huaii. Una gran inno­
vación se presenta para hacer las pruebas en el arte de la 
tapicería: queremos hablar de ese lamoso iieltro que hizo 
bastante ruido (1). Dos fábricas se lian presentado; en Pa­
rís, la de M. Depouilly, el hábil estampador; y en líoux- 
vviller, la de M. Stelieiliu, á quien ha sido cedido el méto­
do por este; sus manufacturas que reciben iiieii el colori­
do, que se ahondan para imitar á los tapices, parecen de- 
l)crsc apropiar al nso de colgaduras de imicbiaje, de al­
fombrado etc. íL Stelieiliu se dice que no desespera de afi­
nar bástanle los suyos para hacer puletots. Ll evito es mas, 
prolialile ahora que las dos cardas que recorren este paño 
no cuestan apenas mas que ia cuarta parte de lo que costa­
ban antes (OO.ÜOO fr.) A ¡iropósito de tapicería; no olvide­
mos los tegidos de vidrio de que había una linda exposi­
ción , y que van abriéndose paso por las modestas iglesias de 
los lugares, para las cuales el oro y la seda son inaccesibles,

(1) En 1SI4 los Cosaco* *e vestían rfe fieltro.
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San Qutntin,Tarara, Alenzoti, París, etc. hacen,siem­

pre hien y emi ^usto lew encojes y bordados. Can taña míos 
tantas iiiaravil[as si hubiéramos de tener lectoras! pero por 
otra parte es mejor vernos dispensados de arsiimentar so­
bre esa iiilerminable nomenclatura de /j«»i7o,s entre loa cua­
les el de A tenzón dominaba este año. Di remos únicamente 
que bahía nn [tañuelo bordado de valor de 1000 escudos 
obra maestra, de primor, de paciencia y de Iwrbarie, qué 
representa un castillo aleman, y lia lira acabado con la vis­
ta de una pobre mujer que sacaría unos cuantos sueldos 
al día!

Lyon respecto a sedería de lujo se mantiene en un tlatu 
quo de perfección bastante dilícií de exceder. Pero no deja 
J  haber motivo para señalar los modestos terciopelos de 
íl. Forbin de doble tejido, pudiendo competir por el pre­
cio ( í Ir. 50 c.) con los de Uevelt. Lo que liav de curioso 
como punto eymercial, es q u e j a  iio es Ljoiñ el que bacé 
las mejores Jeipas para sombreros; son Metz y Sarre^ue- 
mines que las fabrican dentro de sus muros y tienen depó­
sito en Lyon para la venta. Xo liay para que hablar ñste 
ano de las pequeñas sederías de Xiiiu-s y Aviñon: podría 
decirse que el arte de la seda en Xiines no se emplea mas 
que en esas horribles tajas argelinas: tampoco es necesario 
hablar de los artefactos de Tonrs; pertenecen á la historia 
antigua, como el terciopelo de .Amiens, que desde oe­
ro basta. " "  ^

Llegamos al linal del plan, quizás demasiado utilitario 
que hemos debido trazarnos, y respecto,! cristalería f o ’ 
fundiciones (2), vajilla, muebles (;i); los tallados n ¿

(1) Los cristale-, vidrios y porcelaiins se li.slliíb.in en resnlatideclenles 
aparadores: sii lorma no adiriie ya ,:ensura. ele lian ailgoirido íimílwrs pro!
d e ^ r T o T  éZiíes í i 'C a o  súi emliar¡io, deja lodaviaqueuesejr. LüS colores a ruego dij 3L Disery ofreemu mucho íiiJcrés Tamtiipn
se nolaba el -b-rado en redvve de .11. Itonssea.i. S-vres (lene ímnios.

(ij .11.11. tek  y Uiiraitd. y nn.s ri ruerdan á .11, Smer,
Lose\l> :siturcs eran en prart niimero; eiii™ ú V is se disiinciiian ñor 

su BUS o y ele.vina de a.loriio, No podemos dejar de rila r: un « ,;ireT "lano  
i“' l'Vr** ‘f'.'-’t!?-' djl'wlo eleBaiiiisimo; un ajtarador de iñuaT i” 

gnslu del ri ii.iciiiiieiilo, por .11. Orolié; otro semeJarLle de M.ll. Fourdinoia r 
to ^ e j ; una papel re de iioo»l de .u. iieneke!: n.i 1,úfele de en.“, I  m 
Km|{uel-Li-priii,e, Los lanados, el girslo y forma ,ie estos njn.d,ÍeL teniaó 
verJadci^meii e defudo. Neeesariu es rilar aun los eiuUulidos admiraliks de 
MM. 11 a,símuss, los inosaieos de Floremia (e» p'vdra > de nlicvc) de II 
1 lerel; los ii.emnS.s mosaiens de 11. Jlarreliii; lis barril,'es de SI lis noi'd 
El eonjumn era en general perreeln, las maderas nseuras. la raoba el ébano
» iTdrndneidocI líalo de ¡Vía, toü sus (Jemas colruilcs del género Pgm¡)íulô r f J.uií XM, Eu cĴ aiiiste-
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eátiicos (O, la platería (2), los bronces, la litojírafía, la 
tipoprarín'(;i;, la \itlvieria {'i), tapicería (ñ), las jiersia- 
nas (fi), llores ar lili da les (7), armas (8), cueliillería, berra- 
mientas, quincalla etc., ele, y ese miliar de industrias que 
entran en la dcnoininaeion de industria parisiense, no ha­
remos mas que una rel'exion.

A pesar de esa l'alta de orden enciclopédico que hemos 
fijado, no obstante la inconexión de nmeiios productos el 
destierro de \arios otros á regiones heterogéneas, la expo­
sición de 1844 dejará una viva impresión que provoeará en 
el espíritu nadonal el sentimiento de un trinnl'o legítimo, 
y también indudablemente cu el de los exti’anjeros una ad­
miración sincera y prol'unda. La industria íraneesa es sin 
rival en cuanto al gusto que reina en el conjunto de los 
productos que salen de manos de sus obreros; esta es una

ría sclian verse marts'ms eslrafins; una mesa de tejo, de M. Jeanne; un es- 
lanlc de M. Kofier, de !ii.i(lern do la Amboina; una ;:aja do roii de enebro, 
de AL Joly; Inainader.is leíiidas imr el iiuSlodu Itoiulieiie, producios biou 
curiosos; pera eiiiro ellos la luya y el orce eran los únicos une lenian un 
colorido nsrailídde: el arce ¡milabii al redro linsla engañar. 11c ciinl(]uíer mo­
do, csle pioccdiiuienlo parece lener porvenir. Un fabricanle, Al, Mwrlin, 
presentó inueblea de cuero baliilo.— El bierro burro su ba refugiado en las 
eniúas t!e aliijamiento, pupilaje ele, donde encuentra nn compaíiero lenilblc, 
el bierro macirn.

(1) Una sociedad presen lab a un uiólodo debido á AI. II niel, por medio 
del cual se obllcneii cu él día produclus análogos A los lie Al, Odas. Al, de 
Givard y oíros tienen medios scnieiiinles A ios de Al Grimpó, tunJuuorado 
cu IS3D. I’odia Juzgarse por los muebles, marcos, adornos ele.

(2) A1A1, Fromeni-Mmirice. Alorel y Itudolplii lentiiti obras maesiras,
(a) AI, llariral-Tbuinas.ileGhalons, prr̂ ei 11 a ha ii n ejetu [dar i le Los Son - 

los Kvatigelioi, t[uc es una obra maestra, de gusto y riijueío: radu pAglu.i 
tenia una vifiela direreuto '.raída ron perferla propiedad. El autor de esle li­
bro lo ¡labia abandonarlo siu embargo, y por rasnalidail se lia descubierto.

(i) La vidriería inoniimenUil lu» tiene ya lugar en los Campos Elíseos; tí 
puro arle, y debe .ser [iresriitoda en el l.nuvre. Se lian admirnilo l.is vidrieras 
del siglo XV itc M, üíiiilems. Pero Oitiisy-le Hoy lia provocado enríe ii Fren­
tes baslanle dignos de él. AIM. ivnrl-IInuder y Anilrerle Prrís; Al. I.esson 
hijo, de Llnioges; AI. Itiuilnns y AI. Ilinam e\|ioiiinti tambicii acopio de 
(lint-i/loís y 'Tou'-i/líisj, I.n óptica va A poner manos A la obra ji.ara tj.irnos 
lusuumeiilos lie ima pi teneia superior.

(.Al .AI. Sallandro/e-Lanloino'.s (mude luchar r on los Golirlins y Benuynis. 
.AÜbussnii domina todavía; pero ha siisrlIaJo émulos cu Abbuviile, Turuning. 
Nlnies y París.

(«) Esl.aii un progreso, ¿\'o .se semejan ya rlcuiasiado a uu cuadra el 
oleo? .

[7) M, Const.inlor lenia una exposición verd.ad eral nenie cxl ra ordinaria ; 
la hoja de aitelfa, la rosa de Alcjntidria, el tiiirilo,el d leu le ríe león ijue se 
csiremeria con solo el alíenlo! Objetos todos ipie h sla ahora presentaban 
diliuuUndes insii[ierabtus.

(fi) París conslniie lainbien como I.dmires la.s armas de lujo.—Los sis­
temas que lanío riiiJo han hecho en IBAison inferiores. La e ara bina Dul- 
vigne alarga novecientas varas. Eíle es nn adclanlo. En lo sucesivo algu­
nos paisanos en guerrilla podrAn burlarse de fuerzas considerablci.
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verdad recibida en todo el inuiidoj mas aquellos artistas 
J'raiicescs que se dedican á las artes liherales, afectaban to­
davía cierto desden Inicia la industria que tiene la ridicu­
lez de ocuparse de lo nlil, y descuidar el cultivo de loque 
en una gerga particular se llama el arle par el. arle. Abo­
fa bien, en el dia, el aspecto general de todas las galerías 
en que al principio entraron con prevención, les ha iieci)o 
confesar á ellos, los grandes sacerdotes, un tanto presumi­
dos, que los que profesan cualquier industria tienen tam­
bién buen gusto, y conocen el valor de la armonía, la for­
ma y los colores, y han devuelto su reputación á aquellos 
hombres, que sin grandes itoeioiies arqueológicas, y con so­
lo el auxilio de su propia inspiración, reproducen la noble 
seiicilicz del estilo griego, el esplendor del gótico, Ja rica 
variedad del reiiaeimieiito del siglo de Luis X1II del de Luis 
XIV y dd  de todos; y no tiene esto úiiieamenle lugar en 
la platería, bronces, vidriería, persianas, relieves de fuii- 
dictoii de mármol y de pasta, sino también en cañamazos, 
tejidos de toda especie, bajilla y vidriería; y en esas gran­
des salas en que yacen tos colosos de la tiid'ustria ¡ que no 
obstante sus enormes proporciones agradan por la senci­
llez con que están colocados, la disposición natural de to­
das sus partes y la elegancia del conjunto.

Asi se baila de nuevo demostrada á vista de la Kiiropa 
atenta esta noble superioridad artística, cuya importancia 
ba beclio notar tan perfectamente Ai. l’eodoroFix en las con­
sideraciones generales que acerca de las exposiciones ba 
presentado.
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] \  üESxr.o aprcciíible co laborador, D . José de Castro y  Oroz- 
co, nos remite para  sii inserción el commiieado siguiente:

a.S’res. ñedacloTes de la Rkvist\  ue M vdeid,

Jlny señores míos: en la eróntca <lel nútp. ID, tomo 3.“ de su 
apreciable periódico, dicen VV., babliindo de la circular de los fis­
cales do la audiencia de Granada, (¡ue estos lian asegurado lieclios 
eitúícnicmc?!íc fainos  ̂ y declamado en iono remluelonario sobre el 
despotismo y otros fantasmas de los tiempos presentes. Tío pondré en 
duda la competencia de VV. como periodistas para apreciar mis ac­
tos oficiales, si bien al .susc.'ibir como fiscal de S. M. en esta audien­
cia la circular en cuestión no pasó ni pudo pasar siquiera por mi men­
te la idea de que .sn contexto llamase tan poderosamente como lo lia 
hecho la atención pública, estraviando por desgracia el buen juicio 
de los unos, y convirliéndole otros en provecho propio , cuando solo 
uie propuse por fin cumplir con mis deberes y defender los intere­
ses de lajusticia, que de todos son y á todos aprovediau iguii'mon- 
te. Pero las calificaciones de faUari» y de rcro/ecíodurío que VV . han 
estampado, sin datos sulicientesy con visibleeijuivocacion áuii mo­
do de ver, son muy graves en sí mismas para qoe yo prescinda de 
decir simplemente a VV. que en manera alguna puedo consentirlas' 
que reales decretos expresos m,e prohíben entrar en polémica con los 
periódicos, y que respetando'os como hombre de orden y de obe­
diencia, he escrito ya mi vindicación y la tengo remitida al Gobier­
no de S. M. Greo, señores redactores, que comprenderán VV. fácil­
mente cuán costoso deba serme el silencio en la presente ocasiorr, me • 
go por lo tanto á VV. que, persuadidos de que no puedo romperlo 
por ahora , tengan la bondad de suspender su Juicio basta tanto que 
me sea lícito defenderme de las acusaciones qae se me bagan, loque 
no verificaré tampoco, cualesquiera que sean las nuevas que se me 
dirijan, mientras mi vindicaeion publica sea incompatible con mis 
deberes, y entienda que pueden originarse de ella escándalos toda­
vía mayores que los que , por una tatatidad inconcebible j causas to­
talmente ageiias de mi voluntad , lia producido ya la referida circu­
lar de los fiscales de la audiencia de Granada.

SEGUHDA EIHJCA-— TOMO IV. . 21
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Soy deV V ., señores rednetores, afectísimo se í̂iiro seiridor 
Q. S. M, B. — J osé de (íastbo y Ohoíco.— Cranoda 17 de jh /jo 
de  18.14.

Hhielio sentimos qne el Sr. Castro y Orozco haya creí­
do ver cii nuestras palabras una ofensa, que no fue nuestro 
ánimo liaeei'le. La circular que Ita dado motivo á esta po­
lémica está sometida al fallo del Supremo Tribunal de Jus­
ticia, y ia prensa no delie por lo tanto ¡ireveuirsu juicio. 
Hablamos de ella en la crónica-de nue.stro número de jitnio 
liajo la impresión que nos liabia causado su lectura, y la del 
documento pubíiearfo por la Gaceta en contestación á las aser­
ciones de los íiscalcs de tlranada. Que muchas de estas eran 
inexactas resulta del misino docunieiito, y la inconveniencia 
del tono del escrito es demasiado evidente en nuestro con­
cepto. Prueba de ello que la prensa progresista lo tomó al 
punto como arma de oposición contra el Gobierno, diri- 
gniendo á este cargos severísimos fundados cii la confesión 
de sus inismos luncioiiarios. iSosiemprc es falsuTko quien 
asegura itecbos inexactos, ni tampoc.o es siempre revolucio­
nario quien escribe en tono destemplado: y nosotros cree­
mos que los riscales de Granada no merecen ni una ni otra 
calificación por mas que liayaii cometido un desacierto al di­
rigir la circular que ocasiona esta réplica. Greenio.s tam­
bién, que al obrar asi los fiscales de Granada no fue su áni­
mo liostilizar al Gobienio, iil mnclio menos dar un pretexto 
plausible á los periódicos de la Oposición; pero como de 
cuabiuier modo su coiulueta lio sido imprudente cuando 
menos, paréeenos que nuestra censura no era tan desacer­
tada ,

Sentimos vivamente que el Sr. Castro, cumpliendo con 
su deber, no pueda entrar en polcniica con los periódicos, 
y justificarse antela opinión púliiica: mueho deseamos que 
lo itaga, y sobre todo nos alegraríamos de ver rehabilitado 
en el ejercicio de sus funciones á un magistrado, que, aun­
que haya cometido una falta de previsión, tiene fama de ca­
pacidad y de rectitud.
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K]TV4(;t(tiv DE LOS p.vni'iDOS i:n i .a l o \ t i i ! \ d .\ iíl h e t o d a l . -  p o ­
Li riCA DEL .ÍH\ISTKKIO .-CIIIÍST íOlMíS DE ¡UEIEADA.-CONDEJiAClOíl 
DE PEniO »I(’.O S,-C()A SPlH A (lH I\ES.-StJSPli\S iO \ DE LA AT,«TA DE 
LOS BIEAES DEL CLEKO SEEULAR V DE LAS MOSUAS.-C.lESTlOJi DE 
UADOL'ECOS.-v ia je  DE SS. AIIH. A AtADItlD.

A penas se disolviernu las iiltimas Cortes comenzó á deijaltrse en­
tre todos los partidos la cuestión electoral. Los conservadores conta­
ron desde 1 liego con la seguridad dcd triunt'u , y así es que no se die­
ron gran prisa en preparar como otras veces los trabajos necesarios. 
Ksta confianza no era del todo infundada, aimqne cu nuestro juicio 
no liaya sido tampoco muy prudente. Contaba para obtener victoria 
el partido conservador con la inniieiieia y número de sus individuos, 
los cuales obrarían e.i esta ocasión sin las dillcultades y obstáculos 
que solia oponerle otras veces la intolerancia del partido a la sazón 
dominante. Y en efecto , un partido que está en mayoría en el país, 
y cuyas opiniones ejercen en todas partes el saludable influjo que está 
reservado á las ideas progresivas y reformadoras del siglo, bien podía 
creer que en unas elecciones en que debe presenttirse libremente á 
emitir sus sufragios, son suyasexelusivamenle las probabilidades de 
la victoria. Así lia sucedido siempre que el partido moderado b.ides­
cendido á la liza electoral, sin ilegalidad ni violencia por porte de 
BUS adversarios : así sucedió en 1837 y en 18 lO, y así debe suceder 
abora que cuenta con que el Oobieruo protegerá su libertad, y lo am­
parará, si los liuliiera, contra los ataques de la fuerza.

i\luy distinta es por cierto la siluaciun del bando progresista : di­
vidido desde el prommeiamieuto de mayo, fáltale la organizaciun vi­
gorosa que en otro tiempo le daba fortaleza. Ko cuenta tampoco cotí 
la decidida‘é ilegal protección que le dispensaba otras veces el gobier­
no de sus jefes y la políeúi municipal organizada casi expresamente 
para este servicio; y como su mayoría en los tienipo.s pasados era una 
mayoría amañada y licticia, sostenida por elementos transitorios, y 
que debían desaparecer luego q u e  hubiese ud  gobierno de orden.
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vése este partido rediiddo casi c In nulidad pali't'ca , sin dar masse~ 
nales de su esistmeiu que la oposición de sus penódicos, y las cons­
piraciones que fragua de tiempo en tiempo. No era pues extraño que 
ai provocarse la cuestión electoral creyese como segura su der­
rota, y decidiese abandonar el campo pretextando su falta de liber­
tad y el temor, sino lo hace, de ser perseguido por el Gobierno. Así 
cree dar á la situación un carácter de violencia que no tiene, y pro­
porciona para mas íidelante un excelente argumento, que prueba á 
su Juicio la ilegitimidad de las Cortes que van á reunirse. Tules bau 
sido los cáleulns maquiavélicos del partido progresista. Csta resolu­
ción por otra parte alentaba juas la conliaiiíia de nuestros amigos 
políticos, y disculpaba hasta cierto punto la especie de inacción que 
se ba notado en ulguuas provincias.

nías para sustituir al partido progresista se ba presentado en el 
campo electoral una nueva ra/a de combatientes, retirados hasta 
ahora de la vida pública, y enemigos declarados de los mismos me­
dios de que aliora se .sirven para llevar á cabo sus propósitos. Ua- 
blamos del parlido carlista , de ese partido defendido contra los ata­
ques injustos de la revolución por los bombres de nuestras opiniones, 
y enemigo nuestro abora tan encarnizado como tos revolucionarios. 
Ya eu las eleecioues iibimas dio este partido en ciertas provinciasal- 
guna señal de su existencia, combatiemlo las candidaturas del parti­
do monárquico-constilucional. Gespues ba crecido en arrojo , alenta­
do por sus periódicos, y por la excesiva tolerancia de muchos con­
servadores, y abora cree llegado el momento de dí.spulacnos decidi­
damente e! triunfo. No carecia sin embargo del sentimiento de su de­
bilidad, y para subsanarla trató de entrar en negociaciones con el 
bando progresista, á liu de Iraiuijar unidos por una mayoría dcopo- 
sician. Afortunadamente tanto los apostólicos como los progresistas 
estaban desavenidos sobre la convenieneia de esta alianza, siendo 
el resultado que los primeros trabajan por su | rnpia cuenta, y los se­
gundos lian permanecido en su propósito de no tomar parte eu la 
elección. '

Con pocos elementos cuenta eu verdad e! antiguo partido de 
D, Carlos para !a grave empresa que lia tomado sobre sus bomhros: 
este partido, por mas que se diga, es poco numeroso eu España; pero 
esto no impide para que en algunas provincias necesiten nviesiros ami­
gos hacer un esfuerzo para vencerlo. El lema escrito en su bandera 
tiene muchos atractivos para las clases dolorosamente bistimadas por 
la reforma, y sin duda estas clases liahráu de prestarles todo sg apo­
yo. La aiuilaeiou de todo lo hecho desde 1833, la devolucióná sus 
antiguos ¡loseedores de los bienes desamortizados, el restablecimien­
to del diezmo y de las comunidades religiosas, la abolición de la ley
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fundamenta), y otras providencias if^inlmente renecionarias, son «n 
aliciente poderosísimo para esas personas que cifraban su bienestar 
en los abusos del anticuo rÓ!;iiiieii. Sin embargo , vivan seguros los 
amigos Je las luces y de! progreso; tranquilícense los amantes de la 
civilización, que una reacción parecida á la de 1823 no es ya posible 
en líspaña. Los carlistas serán vencidos en la lucha electoral próxi­
ma, y los d'putadns que vengan á las Cortes estarán tan decididos 
á acabar con la revolución que todavía amenaza, como á impedir las 
reacciones á que nos convida el partido apostólico,

P:I ministerio, entre tanto, aparece tari neutral en las elecciones 
como nunca lo fue tal vez ningún gabinete, ni.spuesto sí á bacer cum­
plir la ley á todos los partidos, pero sin ostentar sus simpatías por 
ningiiiio. Kn los varios decretos que lia publicado, lia dicho al país su 
pensamiento, y aguarda tranquilo el fallo de los electores. Propónese 
gobernar legaimente, y miemrasconiina mano desbarata los proyectos 
sediciosos Je sus enemigos políticos, prepara con la otra las impor­
tantes reformas qiie el pais necesita para su bienestar.

Entre estas es una de las primeras la de la hacienda y el siste­
ma tributario, para la cual tiene mucho adelantado id ministro del 
ramo. Ya hemos díclio nuestro Juicio sobre el arreglo verificado con 
los contratistas, y la conversión de sus créditos en títulos del 3 por 100. 
Ahora se discute la cuestión de si los intereses de la nueva deuda de­
ben pagarse solamente en Madrid , ó si lian de pagarse al mismo 
tieiii|io en las plazas de París y Londres. Aunque el Gobierno pare­
ce decidido ]ior lo primero, nosotro-; pensamos que lo ultimo sena 
econ imicamente mas ventajoso. Esa gran masa de deuda arrojada 
de una vez sobre nuestro escaso mercado, abarataría necesariamen­
te los precios, disminuiría el número de las personas que hubie­
ran (le interesarse en la emisión, é ¡afluiría desventajosamente en 
el crédito, al ¡laso que distribuyéndolo entre las tres plazas ya 
dichas, se interesaría á mudios capitalistas extranjeros, ejerceri'a po­
ca iníltiencia en los precios de nuestro mercado, y contribuiría no 
poco al levantamiento del crédito. El único inconveniente que á Mta 
medida se opone es el de los gastos que tendría que hacer el Gobier­
no para la traslación de sus fondos á las plazas extranjeros; pero so­
bre no ser este costo de gran consideración comparado con las ven­
tajas que por otra parte produciría la medida de que tratamos, cree­
mos que los tenedores de la nueva deuda se avendrían á subsanar 
de su cu nto este leve perjuicio que hallarían suficiente compensado 
con el mayor valor de sus créditos.

Aun están pendientes de arreglo la deuda centralizada y las li­
branzas, habiéndose suscitado cuestión entre los acreedores y el Go­
bierno sobre la cantidad que debe servir de tipo para convertirlas.
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Pero como estos debates no lian tenido suficiente publicidad , reser­
vamos nuestra opinión para cuando esté mas adelantado el ne­
gocio.

El contrato de anticipación celebrado por el Gobierno coii el ban­
co de San Fernnido Ita producido en el mes de julio los resaltados 
mas satisfactorios. El banco anticipó en los plazos convenidos los 
sesenta millones estipulados, y recaudo de las tesorerías 57.(i4C.085, 
sin embargo de que ios intendentes destinaron á los gastos reproduc­
tivos de las rentas mas de seis millones de reales, que algunos de 
ellos pagaron cantidades de consideración por cuenta de las consig­
naciones militares del mes anterior de junio, y que otros liicteron al­
gunos pagos por mala inteligencia de las órdenes comunieadas. Si 
á estas cantidades se agregan los productos de la renta dcl tabaco, 
cuyas dos tercera.s partes no percibe boy el Gobierno, y los pagos lie- 
clios por cargas de justicia , bien se puede asegurar, como lia dicho la 
Gacela , que las rentas públicas han producido en el mes de Julio se­
tenta y cinco millones de reales. Así es que el Gobierno ha renovado 
su contrato con el banco bajo condiciones mas ventajosas, de cuya 
manera contará segnrameute con las cantidades que vaya necesitan­
do para cubrir las atenciones públicas, y el banco hallará al mismo 
tiempo nn beneficio que no ceda en perjuicio dei erario. Nosotros da­
mos el parabién mas sincero al ministro de Hacienda jior tan feliz 
resultado, y le eveitamos á seguir con constan da por el eamiuo em­
prendido, que es sin duda el único que conduce al término que ,se 
propone, nivelar los presupuestos siu perjuicio del Estado,

No obstante la severidad de la ley de iuipreiitn, liabíause desman­
dado eii su lenguaje los periódicos de la oposición, y muy particular­
mente el que con el títido de la .l/oHíríY/iitíi siistrntalia los derechos 
de D. Carlos. En los p.iísesconstitucionales no deben estar sujetas á 
discusión la forma de golúerno ui la legitimidad del monarca: era por 
lo tanto un escándalo, que el periódico encuestirn no solamente ata­
case todos los dias la ley fundainental, abogando por la monarquía 
absoluta, sino que combatiese con el mismo descaro los derechos in­
contestables de la reina doña Isaliel, que lo hacia en otro tiempo la 
Gaceta de O.'nite, Era pues indispensable deiiuuciar estos sediciosos 
escritos, y el fiscal de imprenta etimplíó con su deber sosteniendo la 
acusación, así como el jurado satisfizo el suyo, declarándolos culpa­
bles con circmist:inetas utemiantes. Nahido es que el periódico careció 
de fondos para soportar las multas de sus condenas, y dejó de jiubli- 
rarse.

Pero como eualqiiíera que sea el respeto que merecen los fallos dei 
jurado, no. tienen el don de la infalibilidad según los principios cons- 
titueiouales, permitido nos será opinar de distinta manera que losjue-
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res que absolvieron el nrtíenlo deniindado del Eco del Comercin. Ha- 
bia expresiones en este eserito eviJenteineiite subversivas á los ojos del 
juez, mas iinpareial, y sin embarco el jiirudi) lo deel.irú itictilpable, 
üliiebo Seattriiiinos que esta senimeia diese armas .á ios eaemi^o.s de 
la institneion, á aquellos que ereeii que los delitos de la imprenta no 
deben sujetarse .a esta espeem de jnieios. A pesar de esto, y nns com­
placemos en confesarlo, el lenguaje de la prensa de la oposición es 
mas templado ([lie otras veces, y en el dia en que esto eseribimos es 
tan moderado como conviene al decoro de ios escritores públicos y á la 
causa de las instituciones constitucionales. _ _

Contrastaba singularmente con el tono mesurado de los periódicos 
de la oposiriou las intrigas y conspiraciones de una parte del bando 
¡irogresistn, descubiertas felizmente por el (jobierno. Tiempo hacia 
que era cosa pública la eonspiracion (jue preparolian los ayaettelins; 
sus trabajos para seducir algunos rejimieiitos, y sus planes de sedi­
ción y trasinrno. lista conspifaeion debía estallar en Madrid, promo­
vida por oficiales separados de tas lilas, a consecuencia de los últimos 
nrommeiamientos, y secundada por ajgunos batallones, a cuya lealtad 
niciei'on un horrible agravio, imaginándose contar con ellos. Habíase 
repartido al efecto dinero en abundancia, y todo estaba ya dispuesto 
para dar el golpe. 1’ero deseiibiertos los planes ]>nr iilgniuis de los que 
en elins aparecían comprometidos, las autoridades lograron desbara- 
tarlits afortunadamente, y aun a pre lien dieron á mticiios de los que re­
sultaban compUeados. Sin estados de sitio ni medidas excepcionales 
son juzgados en este momento por sus jueces propios, v la justicia 
deciiJii'á de su suerte.

La cuestión de Marriiecus ha tomado en este mes tm carácter de 
gravedad, que la complica al paso que acelera sn término. Kírme el 
emperador en su uegativa cá las Justísimas exigencias de Kspaña y 
Francia, viéronse precisadas estas dos potencias á declarar rotas las 
hostilidades, y  aprestarse con mas empeño a) combate. Los moros 
por su parte se prepararon tamliicn á la pelea, y acercaron á la costa 
casi todo su ejói’cito. Las familias europeas residentes en Tánger tuvie­
ron que abandonar la población refiigiáiido.se en Ins Imques españoles 
surtos en la costa. La escuadra francesa recibió al poco tíenqjo plie­
gos de su gobiernn , y se trasladó desde Gíbraitar, donde ,se bailaba, 
a las aguas de Tánger. K1 6 de este mes tuvo lugar el ataque, y al 
cabo de algun.as horas de fuego, en que los marroquíes sufrieron mtt- 
clia pérdida, qnedaron arrasados losfiiert' s de la plaza Kste acto de 
hostilidad podrá ser muy provechoso para la feliz terminación de esta 
contienda, porque la facilidad con que la escuadra francesa lia becbo 
huir despavoridos á los hijos de Maliomn, no dejará de ser una lee- 
ci tn provechosa para el temerario Abd-ei-Rliaman, que no advierte 
los peligros que corre su pais y sii (‘elro, viniendo n las manos con 
adversarios tan poderosos. No dudamos sin embargo de que el sultán 
teme la guerra; pero también se juzga casi forzado á liaeerla por la 
instigación de sus fanáticos súbditos. Teme sobre todo la rebelión de 
las triims independientes del desierto, las cuales mirarían como un 
agravio el acceder á las pretensiones de la Francia, es deeir, el in­
ternar ó arrojar á Abd-el-Kader del territorio del imperio Ki gobier­
no francés sin embargo acaba de nombrar un representante en la 
corte de Marruecos, esperando sin duda teilniuar la cuestión por me­
dio de negociaciones.

Kn cuanto á las diferencias del sultán con España, las últimas no-
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ticins son nlgo mas satisfactorias; ya eintiieza á ceder Abd-el-Rtiaman 
de sits pretensiones injustas, accedí ndo á la mayor parte de nuestras 
existencias: im poco de enerija y constancia, y saldremos airosos de 
nuestro empeño.

KI t'iliimo decreto del Gohícriio lia sido el que manda suspender 
hasta la reunión de las cortes lii venta de los Nenes del clero secnlar 
y de las monjas, aplicando á la düiacioii de la i^'esía las rentas de 
(os no vendidos. Ksle decreto lia alarmado considera hleni en te 6 los 
periódicos de la comunión progresista, al paso tjue ha sido acogido con 
cierto desden por los oi;;anos del bando apuslolico. Dicen los prime­
ros que el gobierno no estaba autorizado para dictar semejante provi­
dencia; que liste tieto es el principio de !a reacción espantosa que nos 
amenaza, y «ue con él lia recibido nn golpe mortal el crédito, porque 
se le priva ue su linica bi; oteca. Los periódicos absolutistas por el 
contrario lian mirado con ciertodesilcn esta medida, y dieeti que de­
bía haberse mandado devolver los bienes no vemlúlos á las iglesias 
á que. pertenecieron. De esta manera raciocinan los partidos extremos; 
pero ni hay motivo para semejante alarma, ni palabras con que de­
plorar la eegnetlad del bando reaccionario. Si ia suspensión no tuvie­
se otro objeto que devolver ó las iglesias los bienes no vendidos, nos 
parecería mny desacertada, porque esta providencia tío sería suficien­
te para reparar el daño causado por la revolución, y constituiría á las 
iglesias en tina desigualdad ciiocante de fortunas nada provechosa 
para ellas. Mas si la proiidencia en cuestión tiene otro objeto , como 
suponemos, por ejemplo, reíbi'iiuir de una manera conveniente la ley 
de dotación del culto v clero, y facilitar el concordato con la corte de 
Roma, no nos parece tan desacertada. Rl Gobierno por otra parte pro­
mete solemnemente en el preámbulo det decreto respetar los intere­
ses creados por ia reforma, dcelarando saeradas las propiedades ad­
quiridas sobre los bienes desamortizados. De modo que no vemos en 
ta medida, de que se trata, el motivo de alarma que. eiicueiitran los 
progresistas. La su.speiisiou con la devolitciim sería perniciosa; sola es 
un hecho todavía insignificante, que ni puede elogiarse iii censurarse, 
mientras no se vean sns consecuencias.

Aliviada S. M. délas doleneias que la obligaron á ausentarse de 
Madrid, vuelve á él con la real familia y con el presidente del con­
sejo de ministi'os separado desgr:tciadamente basta ahora de sus coni- 
pafieros de gabinete. El pueblo de Madi id tendrá muy pronto la sa­
tisfacción dé volver á ver su reina, y los intere.ses públicos ganarán 
muclio también con la unión de los consejeros de la corona. Ahora no 
sufrirán los negocios el atraso que han experiiuentadu basta aquí, y 
no volverá á turbarse como antes la armonía entre los ministros.

t
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